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Nor Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por um ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reumirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 


(1) DecrerTo. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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¡GUAYAQUIL! 


“¡SAN MARTIN! FUERZA GIGANTE, QUE TIENE LA 


PUJANZA DE UNA TEMPESTAD!” 


| “Pero esta fuerza es tan maravillosa que es capaz de 
prohibir el propio impulso e inhibirse a sí misma. Aquel aban- 
donar el campo allí mismo en donde le está sonriendo la 
victoria; aquel entregar a otro los laureles conquistados cuan- 
do nadie hubiera sido capaz de afrontar su espada flamígera; 
aquel oscurecerse voluntariamente, sin aplauso, en un ocaso 
sin brillo; aquel callar y ser olvidado, poniendo de por me- 
| dio toda la inmensidad del mar, sufriendo la nostalgia de la 
Patria y clavada en la propia carne la garra de la miseria: es 
la fuerza de una voluntad de acero que cohibe todos los 
impulsos. Y esta fuerza es tan poderosa que está por encima 
de las espadas y de la tempestad. Heroísmo singular y Carac- 
terístico de este héroe colosal de nuestra estirpe, cuya magni- 
ficencia nadie fué capaz de cantar, porque para sentirla en 
el alma, hay que tener algo de aquella misma grandeza”. 


Dr. AUDINO RODRIGUEZ Y OLMOS 
Arzobispo de San Juan 
Presidente de la Filial Provincial San Juan 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


Del discurso pronunciado en la ciudad de San Juan el 17 de 
agosto de 1944, en representación de la Junta de Historia de la 
Provincia de San Juan. De la bella pieza oratoria, se citan los pá- 
rrafos que el brillante orador dedica a Guayaquil, donde el Gran 
Capitán de los Andes, llega al máximo de su grandeza moral. 
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LA CARTA DE LAFOND 1! 


Por el Presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


k* 


L Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, fué 
llamado a reunión para el 7 de abril para producir la rectifica- 
ción correspondiente a la aseveración de que, la llamada “Carta 

de Lafond”—, vale decir la que el general don José de San Martín es- 
cribió al general don Simón Bolívar desde Lima el 29 de agosto de 
1822—, “es un documento fraguado burdamente”. 

Por indisposición del suscripto (una aguda afonía), sólo podrá 
reunirse el día 21 del corriente mes de abril no siendo posible pu- 
blicar la resolución del Consejo Superior, porque para esa fecha esta 
Revista estará en prensa. 
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Desde esta alta tribuna, semejante aseveración hecha en tierra 
argentina, por un extranjero que vive en ella, eligiendo para tal acto 
de propaganda disociadora, una reunión de confraternidad argentino- 
venezolana realizada en el solar donde naciera el general don José 
de San Martín, sólo puede contestarse de una manera: los argentinos 
apreciamos la carta mencionada como un documento testimonial irre- 
fragable. 

Nos basamos en que todo lo que dice aquella carta es para nos- 
otros la manera de pensar y sentir de nuestro San Martín sobre cada 
uno de los puntos tratados en la misma, como él lo asintiera en per- 
sona, cuando don Domingo Faustino Sarmiento la leyera en el Insti- 
tuto de Historia de Francia, el 19 de julio de 1847, en París, y así 
lo repitiera en cartas escritas al mariscal Castilla y al general Miller. 
Además toca esos puntos en cartas a otros amigos que a su turno 
citaremos. 

Nadie —sin necedad— puede pensar disminuir a Bolívar, y mu- 
cho menos valiéndose de esta carta del Primer Argentino, que dice 
con su manera inconfundible: “...al verificarlo ahora, no sólo lo haré 


(1) La carta que el general don José de San Martín escribiera al general don 
Simón Bolívar fechada en Lima el 29 de agosto de 1822, cuyo original se ha perdido, 
merece ser llamada “Carta de Lafond” porque el señor capitán don Gabriel Lafond, 
de la marina francesa fué quien publicó por primera vez la mencionada carta. 


con la franqueza de mi carácter, sino con la que exigen los grandes 
intereses de América”. 

Después de decirle —con esa franqueza suya que ha pasado a 
la historia con sa nombre, sanmartiniana—, todo lo que debe de Ge- 
neral a General y de americano a americano, le promete guardar si- 
lencio para que los enemigos de nuestra libertad no se valgan de 
ella para perjudicarla, y como si previera ayudarnos desde la eterni- 
dad en este momento, se adelantó a decir, que el fsilencio” alcanzaba 
a “los intrigantes y ambiciosos” para que no pudieran “soplar la dis- 
cordia”. 

Y así ha sido. Han desaparecido gracias a Dios los enemigos de 
la libertad, pero no los intrigantes que soplan la discordia al desapa- 
recer el “silencio” sanmartiniano, cuando se creyó llegado el momento 
oportuno, dado el tiempo transcurrido y los acontecimientos pasados. 

La carta cuyo original ha desaparecido como tantas otras de im- 
portancia, no puede considerarse hiriente para nadie, pues después 
de expresar lo que siente el autor de la misiva con la “extensión que 
él desea”, lo cual no pudo realizar antes por falta de tiempo — como 
un buen amigo, culto y urbano le envía a su par en la gloria, el pre- 
sente que le prometiera en Guayaquil: “una escopeta, un par de pis- 
tolas y el caballo de paso”. Presentes que intercambiaba por el re- 
trato del general Bolívar, que él mismo le diera en persona al subir 
al bote cuando regresaba de la entrevista. 

Y cumplida esta atención material, tan gentil y extraordinaria- 
mente militar por la elección de las prendas, aparece en su esplendor 
el Gran Capitán de los Andes, y como el Cóndor, volando a la má- 
xima altura, le saluda: “admita usted general, esta memoria del pri- 
“ mero de sus admiradores; con estos sentimientos y con los de desear- 
“le únicamente sea usted quien tenga la gloria de terminar la guerra 
“ de la independencia de América del Sur, se repite su afectísimo ser- 
“vidor — José de San Martín”. 

Fué necesario remontar el vuelo muy alto para apreciar el vasto 
panorama, y para estar más cerca de Dios que es el más grande. Sin 
duda alguna fué Dios quien le inspiró, porque no ha existido otro 
grande de la tierra, capaz de un renunciamiento integral al bien te- 
rrenal de disfrutar el máximum del poder y de la gloria personal. 

* Tenía derecho para completar la obra por él mismo comenzada; 
“ quiso ceder con una abnegación admirable el teatro de los últimos 
“ esfuerzos, y sacrificando a la causa común y al interés general toda 
“ mira personal...” (D. F. Sarmiento, “Obras Completas”, t. IV, 273). 

Y ¿cómo los argentinos vamos a dejar de sentir en el corazón 
lo que dejara escrito el Gran Capitán de los Andes?: “Si algún servi- 
“ cio tiene que agradecerme la América es mi retirada del Perú, que 
“ comprometió mi honor y mi reputación”. 
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Este pensamiento es hermano gemelo del que trasmite el gene- 
ral don Guillermo Miller aclarando conceptos de fondo sobre su re- 
tirada del Perú (Correspondencia 1823-1850, pág. 73): *...; así es que 
“ mi resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer 
“ el último sacrificio en beneficio del país”. 
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El general don Guillermo Miller, un gran admirador del general 
don José de San Martín, y que tuvo la rara virtud de no inmiscuirse 
en cuestiones políticas, conocedor a fondo de las campañas del Gran 
Capitán, inició el año 1826 a ordenar sus apuntes con el propósito 
de escribir sus Memorias. Con tal motivo tomó contacto con el gene- 
ral San Martín solicitando datos sobre las operaciones militares y 
algunas apreciaciones de orden político, social y económico. 

El general San Martín accedió gustoso pues estimaba muchísimo 
al general Miller y tenía fe en sus conocimientos militares. 

Conviene a nuestra exposición copiarla para los argentinos: 


Bruselas, abril 19 de 1827, 


Mi querido amigo: 


Me dice usted en la última suya lo siguiente: “Según algunas observacio- 
nes que he cído verter a cierto personaje, él quería dar a entender 
que usted quiso coronarse en el Perú, y que este fué el principal 
objeto de la entrevista de Guayaquil”. 

Si como no dudo (y esto sólo porque me lo asegura el general Mi- 
ller), el cierto personaje ha vertido estas insinuaciones, digo que, lejos de 
ser un caballero, sólo me merece el nombre de un insigne impostor y de 
despreciable pillo, pudiendo asegurar a usted que si tales hubieran sido 
mis intenciones, no era él quien hubiera hecho cambiar mi proyecto. 

En cuanto a mi viaje a Guavaquil, él no tuvo otro objeto que el de 
reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para termi- 
nar la guerra del Perú, auxilios que una justa retribución (prescindiendo 
de los intereses generales de América) lo exigía por los que el Perú tan 
generosamente había prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi 
confianza en el buen resultado estaba tanto más fundada cuanto el ejér- 
cito de Colombia, después de la batalla de Pichincha, se había aumen- 
tado con los prisioneros, y contaba con 9.600 bayonetas; pero mis espe- 
«ranzas fueron burladas al ver que en mi primer conferencia con el Liber- 
tador me declaró que, haciendo todos los esfuerzos posibles, sólo podía 
desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.070 plazas. Estos 
auxilios no me parecieron suficientes para terminar la guerra, pues estaba 
convencido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la activa 
y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es que mi 
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resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer el último 
sacrificio en beneficio del país. Al día siguiente y a presencia del vice- 
almirante Blanco dije al Libertador que, habiendo dejado convocado al 
Congreso para el próximo mes, el día de su instalación sería el último de 
mi permanencia en el Perú, añadiendo: “ahora le queda a usted, gene- 
ral, un nuevo campo de gloria en el que va usted a poner el último 
sello a la libertad de la América”. (Yo autorizo y ruego a usted escriba 
al general Blanco —a fin de ratificar este hecho). A las dos de la mañana 
del siguiente día me embarqué, habiéndome acompañado Bolívar hasta 
el bote, y entregándome su retrato como una memoria de lo sincero de 
su amistad. 

Mi estadía en Guayaquil no fué más que de 40 horas, tiempo sufi- 
ciente para el objeto que llevaba. Dejemos la política y pasemos a otra 
cosa que me interesa más. 


José de San Martín”. 


Y así fué, “el 20 de septiembre, a las 12 del día, resigné el man- 
“do, y el mismo día, a las 10 de la mañana, me hice a la vela para 
“Valparaíso” (Carta al general Miller desde Bruselas, 12 de mayo de 
1828, dándole datos complementarios). 

Los sentimientos y pensamientos expresados en la carta que an- 
tecede deben ser comparados con los de la “Carta de Lafond” para 
comprobar sin esfuerzo su más absoluta igualdad en su fondo. 

El general Miller estaba entonces en Lima, y es comprensible 
por lo natural, que lo expresado en la carta anterior, fuese en muy 
poco tiempo conocido por la totalidad de las personas que allí ac- 
tuaban. No hay el menor indicio de que alguien haya manifestado 
su desacuerdo, y mucho menos que a alguien se le haya ocurrido, 
que lo dicho por nuestro Gran Capitán de los Andes, tenía el 
más mínimo asomo de una alusión, que pudiese ni siquiera rozar a 
los próceres de otros países, a los cuales se hacía referencia con res- 
petuosa verdad. 


En igual forma que el general don Guillermo Miller, procedió 
años más tarde el joven capitán Gabriel Lafond ( Correspondencia” ; 
pág. 310-311). 


“Señor General don José de San Martín. 

París, setiembre 5 de 1839. 

Mi general: 

Después de algún tiempo, me ocupo en poner en orden diversos do- 
cumentos que he recogido sobre la guerra de la independencia del Perú, 
durante mi permanencia en América. Yo busco corroborarlos con la obra 
12 
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inglesa de Miere y de Stevenson; pero su parcialidad por Lord Cochrane 
y contra usted es excesiva. No disimularé a usted, mi general, que busco 
la verdad toda entera, y como usted es el único hombre en el mundo, el 
generalísimo de aquella expedición, que pueda munirme de documentos 
que me faltan para hallarla, tomo la confianza de dirigirme a usted, per- 
suadido de que será tan bueno y celoso de su gloria para permitirme al 
mismo tiempo refutar alegaciones que creo falsas. 

Varias veces me he llegado, mi general, a su morada para verle, en 
compañía del señor Viel y de otros amigos; pero no habiendo tenido el 
honor de encontrarle no he creído deber dejarle mi nombre, para usted 
sin interés, pues quizá no podría tenerlo presente, 

Muy joven al servicio de la marina peruana con el grado de oficial, 
después de la toma del Callao, tengo pocos títulos con el Protector de 
la República para que él se acuerde de mí. 

Quiera decirme si puedo presentarme a su residencia de campo, a 
fin de hablar con usted, indicándome el día y la hora que le serán más 
agradables y creer en la alta estimación de su devotísimo servidor. 


Gabriel Lafond. 
4, Plaza de la Balsa”. 


Parece que el joven capitán Lafond tuvo resultados en sus pe- 
didos y visitas al general don José de San Martín. (“Correspondencia” 
1823-1850, pág. 311): 


“Señor general don José de San Martín. 


París, 8 de mayo de 1840. 
Mi general: 


He recibido su muy amable carta del 3 del corriente y le doy las 
gracias por todo lo que usted ha tenido la bondad de mandarme. Siento 
infinito haberlo quizá fatigado, pues que ha sido acosado de la gripe. Con 
todo, me alegro de hacer escribir a usted algunas cosas sobre América: 
estas notas serán como los Comentarios de César, pasarán, sin duda, a la 
posteridad; pero, mi general, no se fatigue. 

Mi segundo volumen aparecerá este mes. Creo que usted será satis- 
fecho de su contenido, que trata por menor de la más hermosa colonia de 
las de España, las Filipinas; iré a llevárselo como se lo he prometido” (si- 
gue la carta con asuntos que no interesan directamente a nuestro tema). 


Gabriel Lafond”. 


Ha de tomarse buena nota de la existencia de una comunicación 
intensa entre el general don José de San Martín y el capitán Lafond: 
“todo lo que usted ha tenido la bondad de mandarme”, fsiento infi- 
nito haberlo quizá fatigado”; y todo el segundo párrafo de la carta 
permiten apreciar que son asuntos serios de América los que han 
sido tratados en la correspondencia entre ambos. 
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Siguiendo el intercambio existente de esa especie de Memorias 
o Comentarios, como dice Lafond, “que pasarán sin duda a la poste- 
ridad”, lo que el general San Martín no hubiese aceptado si no se 
hubiera tratado de asuntos realmente serios y de valor histórico, le 

. «e . 2 q. 14 . 
seguimos en una de sus cartas (“Correspondencia” 1823-1850, pági- 
na 312): 


“París, abril 2 de 1840. 
Mi general: 


Devuelvo a usted los dos documentos adjuntos, de los que he sacado 
copias-cartas de inapreciable valor para sus hijos, que deben guardar con 
veneración. 

Yo retengo los impresos con todo cuidado para que no se extravíen 
y quede usted tranquilo, que se los remitiré empaquetados luego que yo 
haya terminado de utilizarlos. 

Mi segundo volumen adelanta y espero ir yo mismo a llevárselo a su 
señora hija. a fines del mes —no contendrá que las Molucas y las Fili- 
pinas. El tercero empezará con San Blas, Guayaquil, el Choco y Lima —el 
cuarto, con el Perú y Chile. 

(Continúa con puntos que no interesan directamente a nuestro 
trabajo). 

Gabriel Lafond”. 


¿Puede usted darme datos y su opinión sobre Bolívar, Sucre, Santa 
Cruz, Lavalle, O'Higgins, Canterac, La Serna, Espartero, Maroto, Lamar? 


Gabriel Lafond. 


Por fin el 24 de junio de 1843 le noticia desde París: 


“Mi segundo volumen está concluido y llega sólo hasta la abdica- 
ción de usted: queda Chile y la conclusión de la guerra del Perú. La 
lámina que representa su entrevista con Bolívar no ha sido aún termi- 
nada. Se la enviaré más tarde. Deme el número de su última entrega, para 
que pueda remitirle lo demás. 


Presente mis respetos, mi querido general, a la señora de Balcarce, y re- 
ciba mis agradecimientos por todos los documentos que usted me ha 
proporcionado. Crea a mi sincera afección. 

Gabriel Lafond”. 


Terminado este segundo volumen en el cual se encuentra la carta 
del 29 de agosto de 1822, Lafond se lo envió al general San Martín, 
y en carta del 11 de noviembre de 1847 desde París le dice: “Le 
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ruego quiera leer en mi segundo volumen, páginas...., lo que pensaba 
de usted en 1828: puedo asegurarle que no ha cambiado desde en- 
tonces”. (1) 


HI 


El 19 de julio de 1847 don Domingo Faustino Sarmiento leyó 
en el Instituto Histórico de Francia, en presencia del general don 
José de San Martín, a quien había invitado especialmente a concu- 
rrir a ella, una hermosa conferencia de la cual transcribimos lo que 
nos es esencial para llevar a la mente y al corazón de los argentinos, 
que la “Carta de Lafond” es un documento testimonial irrefragable. 

Lee don Domingo Faustino Sarmiento: “San Martín ha dejado 
“ignorar en América durante veinte años el objeto y el resultado de 
“la entrevista de Guayaquil, no obstante las versiones equivocadas 
“y aun injuriosas que sobre ello se han hecho. No hace dos años (2) 
* que el comandante Lafond, de la marina francesa, publicó en Voya- 
“ges autour du Monde, la carta de San Martín a Bolívar, que re- 
“ traza todos los puntos cuestionados allí. Esta carta es la clave de 
“los acontecimientos de aquella época y, por otra parte, revela a 
“las claras el carácter y la posición de los personajes que vale la 
* pena de copiarla íntegra”. 

La carta puede leerse en REVISTA SAN MARTIN, N? 15, pá- 
gina 130. Además se entrega gratuitamente en el Instituto Nacional 
Sanmartiniano. No es una copia facsimilar, pues en tal caso no habría 
necesidad de realizar estas explicaciones. 


IV 


Cuando el general don José de San Martín disfrutaba de sus 
primeros días en Boulogne-sur-Mer, tal vez una de sus primeras car- 
tas fué la que enviara al Excmo. señor presidente del Perú, general 
don Ramón Castilla, el que algún día tendrá su estatua frente a la 
Embajada del Perú en Buenos Aires, quedando en el barrio sanmar- 
tiniano, que es a la vez el residencial presidencial. 

El general peruano le había hecho al general argentino una na- 
rración de su vida militar, y éste contestó narrando la suya. Trans- 
cribimos de esta narración, la parte que nos interesa para poner de 
relieve el invariable sentimiento sanmartiniano, netamente ameri- 
cano, claro y limpio, que no tiene nada que ocultar por esas mismas 
razones, expresándose con franqueza y tomando resoluciones firmes, 
terminantes, sin que puedan afectar a persona alguna. 


(1) Vale decir que lo leyó. Esta llamada es importantísima. 
(2) Evidentemente un error. 


“Excmo. Sr. Presidente, general don Ramón Castilla. Lima. 
Boulogne - sur - Mer, setiembre 11 de 1848. 


Respetable general y señor: 


En el período de diez años de mi carrera pública, en diferentes mandos 
y estados, la política que me propuse seguir fué invariable en dos solos 
puntos, y que la suerte y circunstancias mías que el cálculo favorecieron 
mis miras, especialmente en la primera, a saber, la de no mezclarme en 
los partidos que alternativamente dominaron en aquella ko en Buenos 
Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella capital, por el espacio 
de nueve años. 

El segundo punto fué el de mirar a todos los Estados Americanos, 
en que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados hermanos in- 
teresados todos en un santo y mismo fin. 

Consecuente a este justísimo principio, mi primer paso era hacer de- 
clarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la ase- 
gurase. 

He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pública 
seguida en América; y yo hubiera tenido la más completa satisfacción 
habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la independencia 
en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolivar me 
convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo de su venida 
al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la presencia del ge- 
neral San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo 
sus órdenes, con todas las fuerzas de que yo disponía. 

Si algún servicio tiene que De la la América, es el de mi 
retirada de Lima paso que no sólo comprometía mi honor y reputación. 
sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que, con las 
fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la independencia hubiera sido 
terminada en todo el año 23. Pero este costoso sacrificio, y el no pequeño 
de tener que guardar un silencio absoluto (tan necesario en aquellas 
circunstancias) de los motivos que me obligaron a dar este paso, son es- 
fuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de todos el 
poderlos apreciar. 

Ahora sólo me resta, para terminar mi exposición, decir a usted las 
razones que motivaron el ostracismo voluntario de mi patria. 

(Continúa con cuestiones que no interesan directamente a nuestro 
tema). 


José de San Martín. 
De lo expuesto puede deducirse por qué decimos: los argentinos 


consideramos que la “Carta de Lafond” es un documento testimo- 
nial irrefragable. 
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GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
EL LIBERTADOR 


Por el Coronel (R.) 
D. BARTOLOME DESCALZO 


k 


LA EXPRESION FISONOMICA AUTENTICA DEL GRAN CA- 
PITAN — EL ESCUDO POR CHACABUCO Y LA PLACA DE 
LA LEGION DE MERITO DE CHILE 


Largas mi colaboración para poder llegar a un entendi- 

miento sobre cuál es la expresión auténtica del Gran Capitán de 
los Andes, presento a los lectores, en lámina LVI, una reproduc- 
ción fotográfica que acaba de ser tomada del óleo citado en la obra de 
Luis Alvarez Urquieta, “La Pintura en Chile durante el período co- 
lonial”, el cual se encuentra en el Museo Histórico Nacional de Chile. 
y la cual ha sido remitida por el Agregado Militar Argentino a nues- 
tra Embajada en Chile. Su autor es Gil de Castro. Lo pintó en 1819, 

En lámina LVI presento la fotografía de un óleo que atribuven 
algunos al hijo del general Bernardo O'Higgins, Demetrio. El óleo 
se halla en el Ministerio de Defensa Nacional de Chile, en Santiago 
de Chile, y adorna el gran salón donde se reúne el Consejo de De- 
fensa Nacional. 

En el dorso del cuadro está escrito lo siguiente: 

“El Exmo. Sr. D. José San Martín Capitán de los exércitos de 
“la Patria Gran Oficial de la Legión al Mérito de Chile y Gefe del 
“ Exército Libertador del Perú S.S.S.” 

“Que en recuerdo de este Gran Eroe conservo su retrato para 
“ eterna memoria. — Dtro. O'Higgins”. 

Sabemos que el Gran Capitán de Chile era aficionado a la pin- 
tura, y que su hijo Demetrio lo había superado como pintor y en 
afición. No es nada extraño que los que mejor y más lo conocieron 
creyeran que él era el autor del hermoso óleo. La versión fué reco- 
gida por el señor coronel Aguirre Molina, historiador, sanmartinia- 
no fervoroso, cuando desempeñó con tanto acierto su puesto como 
Agregado Militar a nuestra Embajada en el Perú. A su patricia ge- 
nerosidad mendocina, que bien permite su apellido apreciar que lo 
lleva en la sangre, debo una fotografía que hace años me obsequiara 
en tamaño grande, y que oportunamente publiqué en “Revista Mi- 
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litar”, en el artículo sanmartiniano que con destino a los señores 
oficiales del ejército publicaba mensualmente en ella, y que por 
pedido del señor presidente de la Sub Comisión de Instrucción Ge- 
neral, don Otto Helbling, serán limitados a uno cada tres meses. 

La lámina LVIT reproduce una fotografía del óleo mencionado, 
tomada directamente del mismo por el Agregado Militar coronel An- 
gel Manmni en Santiago de Chile. 

La expresión fisonómica es, sin duda alguna, del tipo Gil de 
Castro. Comparadas con las que he presentado en esta misma Re- 
vista, es evidente que la cabeza, el peinado, las cejas, las chuletas, la 
boca, el mentón y el pliegue de la barba son de la misma persona. 

Fué pintado en Lima, y aunque no hubiera sido realizado por 
Demetrio O'Higgins, es evidente que quien lo tuvo en su poder fué 
el general Bernardo O'Higgins, amigo dilecto del general José de 
San Martín, quien no ha dejado la más mínima observación con- 
traria a la fidelidad de la expresión fisonómica del Libertador in- 
terpretada en el mencionado óleo. 

En cuanto a la nariz, es evidente que también es un poco más 
grande de lo que normalmente llamamos grande. En conjunto, la 
cara, en los cachetes, es diferente de los otros óleos, pues es más 
llena. 

El uniforme está copiado del de Gil de Castro, aunque sin es- 
crupulosidad en los detalles, por cuya razón puede asegurarse que 
no lo pintó Gil de Castro, cuya especialidad reconocida es la de 
retratista y detallista. 

En las charreteras, el gorro frigio de la libertad no se distingue 
con nitidez, y como entonces no estaban reglamentadas las insignias 
o emblemas, sino solamente charreteras, sin mencionar detalles, por 
algo el Libertador hizo bordar en la suyas una estrella, un sol y el 
gorro frigio, orlados por laureles. 

Las medallas son las chilenas por Maypú y Chacabuco, pues la 
República Argentina le otorgó por Chacabuco un escudo personal, 
único, con obligación de usarlo, y por Maypú le otorgó cordones 
de oro. 

En el óleo comentado, el general San Martín ostenta una conde- 
coración chilena, la de Gran Oficial de la Legión de Mérito de Chile. 
En “Historia de la Orden al Mérito de Chile”, por don Jaime Eyza- 
guirre, Santiago de Chile, 1934, pág. 9, se lee: 

“Una vez instalada la Legión, se dispuso por Decreto de 12 de 
“septiembre de 1817 que se considerarían fundadores de ella los que 
* obtuvieran diploma con la fecha 19 de junio de ese año. Fueron 
“éstos los Grandes Oficiales don Bernardo O'Higgins y don José de 
“San Martín; los Mayores Oficiales don José Melián, jefe del bata- 

“llón argentino de granaderos; don José Igmacio Zenteno, Ministro 
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“de Guerra; don Antonio Arcos, Secretario del Gobierno; el Maris- 
“cal don Francisco Calderón, el Coronel don Joaquín Prieto y los 
“ Legionarios, Coronel don Domingo Frutos, Sargento Mayor don 
“ Mariano Merlo y don Justo Pastor Luna. 

“En el Decreto del 12 de septiembre se nombró Oficiales de la 
“ Legión a los Tenientes Coroneles don Ramón Freire (1) y don Ma- 
“ nuel Escalada, comandante este último del 42 escuadrón de gra- 
“ naderos a caballo.” 

Vale decir que originariamente fueron Grandes Oficiales sola- 
mente el General José de San Martín y el general Bernardo O'Higgins. 
Este último, fundador y presidente de la misma. Es importante tener 
en cuenta que la placa con estrella que se ve en lámina LVII es la 
condecoración máxima, y es por esa razón que el general Bernardo 
O'Higgins la usaba siempre, como era su deber de chileno, pero la 
que usaba el general José de San Martín era el escudo argentino por 
Chacabuco. 

Daré a continuación la descripción de la placa chilena de Gran 
Oficial de la Legión de Mérito de Chile: 

“El Gran Oficial de la Legión usará sobre el costado izquierdo 
“una placa de oro que figure una estrella de cinco puntas esmal- 
“tadas de rojo e interpoladas de ráfagas de luz que parten del escudo 
“ circular que debe resaltar en el centro, representándose en él la 
“ cordillera de los Andes, un volcán, la columna de las armas del 
“Estado y una estrella en medio de estos dos jeroglíficos. Este escudo 
“ estará circulado de una faja azul sobre la cual se lea en letra de 
“oro: “Legión de Mérito de Chile. Honor y premio al patriotismo”. 
“ Un semicírculo en la parte superior tendrá esta inscripción de oro 
“en campo blanco: “Libertad”, y debajo de ella, sobre un óvalo en 
" campo azul y en medio de la punta superior de la estrella, se leerá 
“el nombre del fundador, O'Higgins. La placa será toda orlada de 
“am laurel imitado en esmalte verde. Llevarán, además, los Grandes 
“ Oficiales una banda azul celeste que pasando sobre el hombro de- 
“recho, irá a recogerse con un lazo de ella misma al costado izquier- 
“do, de donde quedará pendiente la estrella de la Legión”. 

Conforme a las disposiciones reglamentarias que anteceden, la 
colocación de la placa de oro en el costado izquierdo del pecho no 
correspondía, pero puede aceptarse que así se haya usado, y ésta 
sería la que el Libertador usó en alguna oportunidad, pero no reem- 
plazando el escudo argentino por Chacabuco, aunque en tal forma 
habría llenado su pecho con medallas y condecoraciones. Tenía obli- 
zación, conforme al decreto que se trascribe más adelante, de usarlo. 


(1) Fué ascendido a Gran Oficial el 22 de mayo de 1823. En abril de ese mismo 
año fué nombrado Director Supremo de la República. 
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En este óleo hay que observar que el Libertador no tiene su 
corvo. No hay el menor indicio de que haya usado otro sable que 
su corvo. (1) 

La banda de Comandante en Jefe de Ejército en Campaña está 
bien colocada, del hombro derecho hacia el costado izquierdo. 

En lámina LVIII presento una fotografía de una condecoración 
que está en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires, y que 
es la que tiene el óleo del Gran Capitán en el despacho de Su Exce- 
lencia el señor Presidente de la Nación Argentina, quien ha prometido 
al presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano hacerla reemplazar 
por el escudo de Chacabuco que la Nación Argentina le confirió para 
él únicamente. 

La muy hermosa y lujosa placa de lámina LVII debe de ser pro- 
bablemente la que se dió como una excepción a los guerreros ar- 
gentinos más destacados en la batalla de Chacabuco, y que fueron 
elegidos por sus propios compañeros de armas como acreedores a este 
honor especial. 

En la parte superior de la hermosa placa se lee: “LIBERT. EN 
CHACAB.” En el gran círculo central: “HONOR Y PREM. AL 
PATRIOT. LEGION DE MER. DE CHILE”. 

Como se puede apreciar, es bien distinta de la de Gran Oficial. 

A continuación trascribo el párrafo correspondiente al punto 
tratado y que figura en la “Historia de la Orden al Mérito de Chile”, 
por Jaime Eyzaguirre, página 10. En el número quince de esta 
REVISTA SAN MARTIN, en II Sección, publicaremos el texto 
completo del folleto anteriormente mencionado. 

“El 6 de octubre de 1817, el general San Martín ordenó que 
“todos los cuerpos del Ejército de los Andes asistentes a la batalla 
“ de Chacabuco designaran entre sus miembros a los que se hubiesen 
“hecho acreedores a ostentar la insignia de la Legión. Con este fin 
“la oficialidad de cada regimiento debía reunirse en la sala de la 
” Sargentía Mayor bajo la presidencia del jefe del cuerpo, leer la or- 
“den y proceder a elegir en votación secreta a los candidatos. Se 
“levantaba un acta de la sesión y una copia de ella era remitida 
“a la Secretaría del Estado Mayor General”. 

En lámina LIX presento el escudo bordado de realce que el 
Gobierno Supremo de las Provincias Unidas de Sud América otorgó 
al general don José de San Martín, vencedor en la cuesta de Chaca- 
buco, considerándolo como digno de una particular distinción. 


(1) Tenía el Gran Capitán varios sables y espadas que le habían sido regalados, 
pero nunca los usó, aunque los conservó como gratos recuerdos aun en Europa, donde 
fueron llevados por Balcarce en 1837. (La lista de estas armas y otros recuerdos 
figuran en el inventario que personalmente hizo el ya mencionado don Mariano 
Balcarce.) (Ver “Correspondencia 1823-1850”, pág. 343 y 344.) 
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Además, ordenaba: “... he venido en acordar use en lo sucesivo 
“ sobre el costado izquierdo de la casaca un escudo bordado en realce” 
(sigue el Superior Decreto que más adelante trascribiré). 

Sobre dos puntos importantes debe prestarse atención: el pri- 
mero, que se trata de una distinción otorgada especialmente al Ca- 
pitán General, y el segundo, la obligatoriedad de usarla. 

Entonces, pregunto a los pintores y escultores argentinos: ¿por 
qué al pintar o esculpir al Gran Capitán de los Andes se le ponen 
en el pecho, en general, las medallas chilenas por Chacabuco y May- 
pú, que seguramente “usó como seña de afectuoso respeto y recono- 
cimiento al hermoso Chile, de cielo azulado con su suelo de flores 
bordado, y además la bella placa de lá Orden al Mérito de la Legión 
de Mérito de Chile, especial, concedida a los guerreros argentinos 
que más se distinguieron en Chacabuco, y no el cordón de Honor 
por Maypú y el escudo de realce por Chacabuco, argentinos? 

Nada más lógico que si se pinta al Gran Capitán con las me- 
dallas chilenas, éstas, por ser premios de guerra, estén hermanadas 
con los premios de guerra argentinos, teniendo estos últimos sobre 
el pecho del guerrero el lugar de preferencia que naturalmente tu- 
vieron en su corazón: el escudo por Chacabuco y los cordones por 
Maypú. Es contrario a toda lógica y al sentimiento argentino supri- 
mir del pecho del Gran Capitán los premios de guerra de su patria. 
Quiero dejar sentado que amo a Chile y soy profundamente O'Higgi- 
niano, porque este último fué el gran amigo extranjero del Gran 
Capitán. Todos los días, al pasar por delante de su monumento en 
plaza Chile, le saludo con mi sombrero en alto, aunque sé que llamo 
la atención, pero lo hago pensando en que así lo hizo el general 
San Martín después de Maypú, cuando el glorioso y valiente Gran 
Capitán de Chile lo saludó: “¡Gloria al salvador de Chile!” 

Así, rindiendo a los próceres foráneos el homenaje de respetuoso 
recuerdo que merecen, me siento más argentino que nunca, amo más 
a mi patria y a nuestros próceres. Tal vez por eso mismo siento irre- 
sistible repulsión por los infames que en una u otra forma, abierta 
o solapadamente, directa o indirectamente, pretenden disminuirlos 
por engrandecer a los propios, y mucho más aún, cuando esos infa- 
mes viven en nuestra tierra comiendo nuestro pan, y disfrutando de 
una vida cómoda que no pudieron disfrutar en la suya, recibiendo 
consideraciones que no merecen. Estos infames deberían recibir el 
castigo de que el pueblo los despreciara públicamente. 

Siendo el Gran Capitán nuestro prócer máximo y la figura mo- 
ral de mayor relieve en la historia patria, los malvados que pre- 
tenden disminuirlo no pueden ser admitidos a vivir entre nosotros, 
por malos e indeseables extranjeros, debiendo ser expulsados del 
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país, ya que el pueblo, especialmente su juventud patriota, no puede 
hacer por sí justiciera reparación. 
Trascribo la resolución anteriormente aludida: 


“Buenos Aires, abril 15 de 1817. 


“Por cuanto es propio de la liberalidad y deber del Gobierno 
“ Supremo de las Provincias Unidas de Sud América, premiar el 
“ mérito de los que en la memorable jornada del 12 de febrero último 
“ desplegaron sus virtudes militares aumentando nuevas glorias a su 
“ patria en la cuesta de Chacabuco, por tanto y considerando digno 
“ de una particular distinción al Capitán general y en jefe del Ejército 
“ de los Andes, don José de San Martín, a cuyo infatigable celo y 
“ conocimientos militares debe la patria la parte principal de tan 
* gloriosa jornada, he venido en acordar use en lo sucesivo sobre el 
“ costado izquierdo de la casaca un escudo bordado de realce con- 
“forme al diseño que se le remitirá por el Ministerio de la Guerra. 
“llevando en su orla la siguiente inscripción: “La Patria en Chaca- 
“buco”, y en su centro: “Al vencedor de los Andes y Libertador de 
“ Chile”. 


¡Puede alguien por su única cuenta, por su único gusto, sin 

s ; 7 E 5 
ninguna razón histórica, pintar o esculpir al general José de San 

ye r . . ., . 

Martín, Padre de la Patria, suprimiéndole los premios de guerra 
. T > l . L , S 
argentinos? No. No debe hacerlo nadie, porque eso llevaría a los 
argentinos del porvenir a ignorar los premios que su patria diera 

al Gran Capitán. 

¿Es o no esto un acto irrespetuoso que contribuye a falsear la 
verdad histórica ? 

Hoy hay pintores que pintan al general José de San Martín 
montado sobre un caballo blanco, y pretenden convertir en docu- 
mento el que fulano o zutano, pintores de gran nombre y merecida 
fama, lo pintaron así. Sin embargo, no hay documento que permita 
asegurar que el Libertador montase alguna vez en caballo blanco. 
Pero si nadie llama la atención sobre el punto, la falsa documentación 
pictórica tomará cuerpo. Claro está, bajo la responsabilidad de ellos 
ante los argentinos del porvenir. 

Los cuadros de Gil de Castro de 1817 y 1818, presentan la ex- 
presión fisonómica fiel del general José de San Martín, porque el 
autor era un retratista de categoría (1), así como un detallista, pero 
el uniforme no tiene pintados en los costados del cierre de la cha- 


(1) Documento del padre José María Bazaguachiascúa, Santiago de Chile, 1820: 
“... se merecen singulares elogios los retratos de nuestro ínclito general el señor San 
Martín, el Reconquistador, el Libertador de Chile”, 
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queta los bordados dorados de ese uniforme, que es de gala. Además, 
le pintó la banda al revés. 

Parece que eso que gustó a Gil de Castro y que en error repitie- 
ron muchos pintores, porque unos no lo advirtieron, como el primero, 
y otros no le dieron importancia, gusta ahora a muchos pintores 
modernos, y lo siguen pintando, a pesar de que se les pide no lo 
hagan y se les dan las razones para ello. 

Así pasará dentro de muchos años, desgraciadamente, con la 
policroma copia del óleo que está en el despacho presidencial, y que 
fué repartida en el país por cientos de miles, como obsequio de la 
Presidencia de la Nación, hace de esto seis o siete años. 

Ya hay mucha gente que dice por ahí, cuando se le formulan 
estas observaciones a ese cuadro: “¿Cómo? ¿No lo hizo la Presiden- 
cia de la Nación?” 

Así es, pero no es la Presidencia quien tiene la culpa de tan 
grande error, sino la comisión que informó al extinto presidente 
general Agustín P. Justo, que ese óleo era el que debía distribuirse. 
Así apareció ese nuevo general José de San Martín, desposeído de 
sus premios de guerra argentinos. El pintor fué el señor del Villar, 
a quien hice personalmente las observaciones, y dijo que él podía 
pintar el escudo de Chacabuco en ese cuadro. Además, agregó: “De- 
bía tener los cordones por Maypú”. Yo vi el cuadro de la Presidencia 
recién el año 1944, y le hice al presidente general Edelmiro J. Farrell 
las mismas observaciones que ya he formulado, así como al señor se- 
cretario, coronel entonces, Gregorio Tauber. A este último pedí que 
se hiciera una nueva distribución de láminas del Libertador, espe- 
cialmente tipo Gil de Castro. Quién sabe por qué no se cumplió 
su promesa. 

Ahora pedí el año pasado y este año a la Presidencia de la 
Nación, difundiera láminas de las cuatro edades del general José de 
San Martín, pero el señor Secretario, general don Oscar R. Silva, 
me ha contestado no disponer de fondos para tal fin. El Instituto 
Nacional Sanmartiniano, dentro de sus medios, distribuye la lámina 
de las cuatro edades, regalándola a todo visitante de la Casa de 
San Martín, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano. En esta for- 
ma, pintores y escultores pueden elegir la figura del Gran Capitán 
a los 39 o 40, 49, 50 y 70 años, sin tener que inventar una nueva 
expresión fisonómica del Libertador, lo cual constituye una irres- 
petuosidad, y no puede de ninguna manera aceptarse como una de 
las libertades de la creación artística en temas de carácter histórico, 
sino de las limitaciones, como lo dice con galanura y exactitud el 
doctor Eugenio E. Sorcaburu en su artículo publicado en el N9 13 
de enero-febrero de esta REVISTA SAN MARTIN: “Las limitacio- 
nes de la creación artística en temas de carácter histórico”. 
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En lámina LX presento la fotografía de los Cordones de Oro 
por Maypú, y en lámina LXI, el diploma de los mismos. 

El premio por Maypú fueron cordones para todos los combatien- 
tes: de oro para los generales; de oro con cabetes de plata a los 
jefes; de plata a los oficiales; de seda blanca y celeste con cabetes 
de metal a los sargentos y cabos; de lana a los soldados. 

Puede leerse en el diploma: “... el que podrá y deberá usar con 
“ arreglo al citado decreto, previa la respectiva anotación en el Es- 
“tado Mayor General”, por lo cual creo que el Libertador usó el 
cordón de oro de honor cuando correspondía, conforme a las regla- 
mentaciones de la época. Presento en lámina LXIH la fotografía del 
óleo pintado por Otto Grishoz que está en la Biblioteca Nacional 
de Chile, en el cual el general José de San Martín luce la banda de 
Gran Oficial de la Orden de la Legión de Mérito de Chile, así como 
la placa insignia de la misma, el cordón de oro de honor por Maypú 
y las medallas chilenas por Chacabuco y Maypú. Lo acompañan el 
general Bernardo O'Higgins, Carrera y Portales. Una copia directa 
ha sido pedida al señor Agregado Militar a nuestra Embajada en 
Chile. 

En lámina LXIII presento “La visión de San Martín”, por Servi. 
El original estuvo en el Club del Progreso de Buenos Aires, igno- 
rándose dónde está actualmente. La figura central es reproducción 
del daguerrotipo de París de 1848. El artista ha encontrado en lo 
demás campo para su libertad artística. De ahí su hermosísimo óleo. 


LAMINA LVI 


Oleo de José Gil de Castro. Museo Histórico Nacional de Chile. 
Citado en la obra de Luis Alvarez Urquieta. 
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LAMINA LVII 
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“El Exmo. Sr. D. José San Martín Capitán General de los exércitos de 
la Patria, Gran Oficial de la Legión al Mérito de Chile y Gefe del Exército 
Libertador del Perú. S. S. S. Que en recuerdo de este Gran Eroe conser- 
vo su retrato para eterna memoria. — Dtro. O'Higgins”. 
Se halla en el Ministerio de Defensa Nacional, en el salón donde se reune 
el Consejo Superior de Defensa. 


LAMINA LVIHI 


Premio especial para los guerreros de Chacabuco. 
Legión de Mérito de Chile. 


LAMINA LIX 
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LAMINA LX 


Premio Argentino. Cordones de Maipú: de 

oro, a los generales; de oro con cabetes de 

plata, a los jefes; de plata, a los oficiales; 

de seda blanca y celeste con cabetes de 

metal, a los sargentos y cabos, y de lana, 
a los soldados. 
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LAMINA LXI 
El Director Supremo de las Provincias 
Unidas de Sud-America. 


Por quanto es constante al Gobierno el merito especral que el Corguet Mtgsel 
D.” O ase 2 Vr Marlin — contrajo en Chile, AA 
el Vary l $ te HOLMES que se hallo y prestó su servicio á la Nacion 

en la clase dee Í, ¿Lety trlaruicd Por tanto, vengo en declararle y le de- 
claro acreedor aL poxe ME, cordon Je 0r0 Ae EAS 
por decreto de 6. «te Patlao Al 77ccb77r0 cero ú los dignos defensores de 

la LinerTaD NAcioNAL en dicha Jornada ¿eE que podrá y deberá usar con arreglo 

al citado decreto, previa la respectiva anotacion en el Estado Mayor General. Para 
todo lo qual le hize expedir la presente, firmada de mi mano, sellada con el Sello de 
las armas del Estado y refrendada por mi Secretario de Estado en el Despacho Univer- 


sal de Guerra y Marina. 


Dada en la Fortaleza de Buenos-Ayres , á Her y Verd Rtneno 
ETA IN ea HULE 


Plmsri 


Diploma de los cordones de Maipú correspondiente a San Martín. 
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LAMINA LXI 


“O'Higgins en compañía de San Martín, Carrera y Portales”. 


Cuadro de Otto Grishoz (óleo). Biblioteca Nacional de Santiago. 
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LAMINA LXIMI. — “La visión de San Martín”, por Servi. 


SAN MARTIN 
EN SUS CAMPAÑAS ESPAÑOLAS 


Por el Doctor 
JUAN PABLO ECHAGUE 


* 


Cádiz, frente a la plaza de los Pozos de la Nieve, un oficial ob- 

serva inquieto, una tarde de mayo de 1808, el espectáculo de la 
muchedumbre agitada y amenazante, que no muy lejos de la portada 
brama furiosa. Viste el oficial el uniforme del regimiento de Campo 
Mayor, que a las órdenes del propio general, Marqués del Socorro, se 
batiera con gloria contra los portugueses. Y para defender la morada 
de éste, confiada a su custodia, parece prepararse. Rodeado el Mar- 
qués de algunos amigos y camaradas, discute en su despacho los 
peligros de la situación. Abajo, en la plaza, un orador furibundo incita 
a su auditorio a la violencia, acumulando cargos contra él, a quien 
acusan de traidor aliado al enemigo francés. No se halla inerme la 
alborotada turba: por el contrario, ha traído y emplazado frente a la 
vivienda sitiada algunas piezas de artillería. Calcula el oficial que 
comanda la guardia las posibilidades del ataque y de la defensa in- 
minentes del edificio asediado, enérgicamente dispuesto a usar la 
fuerza para repeler la agresión de la muchedumbre enloquecida. Mas 
he aquí que su jefe le trasmite órdenes terminantes de no resistir; el 
general confía en calmar a los exaltados hablándoles a la razón. Debe, 
pues, el inferior cumplir lo ordenado por el superior, y deja pasar el 
torrente de hombres frenéticos. Estos lo encuentran, lo arrancan sin 
misericordia de su refugio y lo asesinan bárbaramente. Allí aprendió 
el oficial, paralizado por la disciplina profesional, a detestar las con- 
tiendas civiles que precipitan a las multitudes a la demencia homi- 
cida, y suelen cebarse en el derramamiento de sangre fraterna. 

¿Quiénes eran los actores de aquel drama y cuáles sucesos lo 
determinaron? 

Corren los días de la invasión napoleónica en España. Presos 
los reyes, amagada por las bayonetas francesas la soberanía de la 
Península, el pueblo ha tomado sobre sí la responsabilidad del 2 de 
mayo, y se organizan juntas de resistencia en todo el país. El heroís- 
mo hispano recuperará sin duda la vieja patria de Rodrigo y de 
Pelayo, pero, entretanto, la incertidumbre y el peligro desquician en 


D E guardia ante el palacio que el Marqués del Socorro habita en 
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pueblos y ciudades el equilibrio existencial. En Cádiz, ha bastado 
que el general Solano, héroe de muchas campañas honrosas, haya 
aconsejado diferir el ataque a fin de disciplinar y equipar debida- 
mente las fuerzas de resistencia al invasor, para que se le acuse de 
miantener simpatías y aun connivencias con el enemigo. Y cerrada 
a toda comprensión, la muchedumbre furiosa ha victimado al ilustre 
militar. En cuanto al oficial que debió renunciar a defender a su 
jefe por su propia orden y cuya horripilante inmolación le ha dejado 
en el ánimo dolorosa experiencia, se llama el capitán don José de 
San Martín. Su hoja de servicios en el ejército de España menciona 
su origen, además de sus hazañas guerreras; dice que es natural del 
Virreynato de Buenos Aires. 


No fué nunca el de esta ciudad un nombre perdido entre las 
nieblas de la infancia, para el cadete del regimiento de Murcia ni 
para el capitán del regimiento de voluntarios de Campo Mayor. 
Mas que un nombre, Buenos Aires era para él la realidad de la patria 
trasoceánica, la ciudad colonial asomada al enorme río, y más lejos, 
allá entre las selvas del trópico, el poblado misionero de Yapeyú 
donde su madre le cantó canciones de cuna. Sin dejar de sentirse 
americano, el cadete de Murcia, educado en el Seminario de Nobles 
de Madrid, es un excelente soldado de España. Había iniciado su 
carrera militar en Málaga, pasando luego a Melilla y Orán, en el 
Africa española. Las primeras armas del futuro libertador ameri- 
cano desenvolviéronse, pues, en el ardiente clima de Marruecos, en 
acción contra los moros. A los quince años daba ya pruebas de valor 
y de sangre fría, cuando entre ráfagas de metralla sostuvieron los 
defensores de Orán un sitio de treinta y siete días. 


Buen principio, ciertamente, para quien más tarde debería uti- 
lizar la difícil ciencia de esperar y precaver. Las campañas españolas 
de San Martín fueron para él provechosisima escuela, al ponerlo en 
contacto con ambientes, circunstancias y elementos de guerra tan 
distintos como ilustrativos. Su jornada de Africa contra los moros 
termina brindándole un nuevo campo de batalla: el Rosellón. Hallá- 
base entonces España en guerra con la Francia del Directorio, y de 
las fortalezas africanas debe el cadete San Martín pasar al vivac y a 
los campamentos europeos; de las arterías y sorpresas de los com- 
bates árabes, a la estrategia científica de los ejércitos continentales. 

Para luchar con Francia, las fuerzas españolas habían sido divi- 
didas en tres cuerpos de ejército, escalonados a lo largo de la fron- 
tera. El comando de las tropas destinadas a Cataluña quedó confiado 
al general Ricardes, y el regimiento de Murcia, al cual pertenecía 
San Martín, hallábase a la sazón bajo la dependencia de este mismo 
jefe, quien pudo avanzar victorioso hasta el Rosellón. Tocóle, pues, 
batirse al hijo de Yapeyú en Creu del Ferro, en San Marzal, en la 
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Ermita de San Luc y en Banyuls del Mar. Es en estas acciones donde 
conquistó el grado de subteniente, con el cual iba a figurar en las 
heroicas defensas del Castillo de San Telmo y de Colliure. La paz 
y el tratado de alianza con los franceses lo desviaron a otro teatro 
de lucha: el Mediterráneo, el antiguo mar latino, cuyas ondas me- 
cieron y mecen todavía toda la historia de Europa. ¡El Mediterráneo! 
Vieja escuela de humanistas y de guerreros, verdadero corazón de 
Europa, cuyas mareas semejan el latir de la vida en las venas del 
viejo mundo. 

Formando parte de la dotación de la escuadra española, per- 
manece San Martín (que sigue revistando en el regimiento de Mur- 
cia) más de un año en los navíos empeñados en continuo combate 
con los ingleses. Y se completa aquí, con las enseñanzas del mar, 
la experiencia bélica del futuro conductor de grandes ejércitos. La 
guerra de España con Portugal le depararía aún nuevas enseñan- 
zas, bajo otro cielo y otros jefes. 

Los ejércitos españoles de la época de Carlos IV no poseyeron 
ciertamente la fuerza, la disciplina ni la organización de otros euro- 
peos contemporáneos, y las empresas bélicas acometidas por Godoy 
—el omnipotente Príncipe de la Paz y favorito de María Luisa— no 
resultaron siendo las más afortunadas para la Península. Sin embargo, 
lo que faltaba suplíanlo los soldados de España con el valor legen- 
dario de la raza. El genio organizador y reflexivo de San Martín 
pudo templarse así, en la juventud, tanto en las victorias como en las 
derrotas, viviendo situaciones que seguramente aleccionarían su ta- 
lento militar en formación. Instructor de tropas durante mucho tiem- 
po, acrisoló en tales faenas su propio concepto relativo a la psicología 
del soldado, al valor de la disciplina y a la moral de los ejércitos. 
Por otra parte, aquellas campañas inclináronlo al estudio de la estra- 
tegia de Federico el Grande, que dominaba entonces los campos de 
batalla de Europa. Bien pronto la última parte de su actuación en el 
Viejo Mundo, iba a proporcionarle un conocimiento directo de otra 
ciencia militar celebérrima: la de Napoleón, cuyo nombre resonaba 
en épicas clarinadas por el mundo. En el período que precede a la 
invasión napoleónica en España, San Martín tomó honrosa parte en 
la guerra de Portugal, aventura emprendida por Godoy con apoyo 
y en provecho del Gran Corso, a quien molestaba la alianza de In- 
glaterra con la nación lusitana. La guerra, breve y sin mayor efusión 
de sangre, terminó en un tratado de paz anodino, después de haber 
dado lugar a una solución de cierto brillo: la toma de Olivenza, en la 
cual San Martín figura en el batallón de voluntarios de Campo Ma- 
yor como segundo ayudante. Durante más de trece años perteneció 
al regimiento de Murcia, participando de todas las alternativas de 
las guerras por España sostenidas en aquellos tiempos. En el regi- 
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miento de Campo Mayor, al que pasó luego, ilustró su nombre con 
nuevas proezas. No tan sólo como excelente soldado lo cita su hoja 
de servicios en tal época, sino también como abnegado auxiliar de 
la población de Cádiz, durante la terrible epidemia que en 1804 asoló 
a esta ciudad. Data también de entonces cierto curioso episodio que 
pudo costarle la vida. Realizaba por tierras de Castilla la Vieja un 
viaje de reclutamiento, cuando unos bandidos lo asaltaron e hirieron 
de cierta consideración al defenderse con su sable. 

Es ya capitán cuando sobreviene la invasión napoleónica, y los 
primeros estremecimientos de la rebelión de América se dejan sentir. 
¿Quedará ligado para siempre a la patria de sus padres, que le ofrece 
un porvenir, y a la cual lo atan todos los vínculos de la sangre, de 
la amistad y de la jerarquía? No. Bajo el uniforme español late un 
corazón americano que añora la selva materna. Momento crucial de 
su existencia. Hechas ya sus experiencias militares en batallas y cam- 
pamentos, realiza las civiles en los tristes sucesos de la plaza de los 
Pozos de la Nieve, donde vió morir a su jefe el Marqués del Socorro 
asesinado por las turbas. Jamás olvidará San Martín suceso tan ne- 
fasto. Un retrato de aquel jefe —caballeroso amigo— lo acompañará 
hasta su vejez. ¿No arrancaría de entonces aquella aversión por las 
contiendas civiles que determinó su conducta futura? 

El 6 de julio de 1808, el señor Marqués de Coupigny, coman- 
dante de las tropas españolas de Andalucía en lucha contra los fran- 
ceses, dirigía al capitán don José de San Martín el siguiente oficio: 


“El Excmo. señor General en jefe, conforme con la pro- 
puesta que usted le hace con fecha del 4 de julio, ha concedido 
un escudo de distinción a todos los sargentos, cabos y soldados 
de la partida que, bajo sus órdenes, batió al enemigo el 23 del 
pasado, lo que participo a usted para su inteligencia y debido 
cumplimiento y noticia de los interesados”. 


Esta partida, que bajo las órdenes de San Martín había triunfado 
valerosamente en Arjonilla, mereciendo por ello una distinción espe- 
cial, dió también motivo a entusiastas elogios de la “Gaceta Minis- 
terial” de Sevilla. De sus comentarios surge, nítida y vibrante, la 
imagen del joven jefe que condujo a sus soldados a la victoria, cor- 
tándole el camino al adversario y cargando con singular denuedo 
contra él al frente de los suyos. Y si a su brava escuadra se le acordó 
el escudo de honor solicitado, al capitán San Martín la Junta de 
Sevilla lo premió con un ascenso. Un humilde soldado llamado Juan 
de Dios le salvó la vida al futuro Libertador en esta operación. ¿Por 
qué tal nombre ha caído en el olvido? Tanto le debemos los ame- 
ricanos al soldado Juan de Dios, de los húsares de Olivenza, como 
a nuestro sargento de San Lorenzo. ¡Honra y justicia para él! 
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En la guerra con Napoleón, San Martín sirve a España bajo las 
órdenes de Coupigny, y es citado con frecuencia en las crónicas de 
aquella contienda, hasta que la soberbia victoria de Bailén destaca 
en alto relieve su figura militar. Capitán de caballería era nuestro 
héroe cuando comparte el triunfo español sobre los famosos maris- 
cales del Imperio, incorporado al regimiento de Borbón. La división 
del Marqués de Coupigny, su jefe, actuó en la liza con tal empuje 
combativo, que gracias a ella, en gran parte, se pudo desalojar al 
enemigo de las alturas de Bailén en una arrolladora carga final. Allí 
gana San Martín gloriosamente sus despachos de teniente coronel y la 
medalla acordada a los vencedores. Coupigny, como todos aquellos 
con quienes sirvió, le dispensa al bizarro oficial no sólo su alabanza, 
sino también su amistad. Cuando el general español fué trasladado 
al ejército de Cataluña como comandante en jefe, le escribió así 
a San Martín, enfermo por entonces. 


“He sabido con placer el restablecimiento de usted, y como 
aprecio el mérito y los buenos oficiales, quisiera marchase us- 
ted al ejército de Cataluña para donde salgo mañana, empleado 
por la Suprema Junta Central, y estando a mis órdenes e in- 
mediación, podría adelantarle a usted en su carrera. 

“Creo que si usted hace esta solicitud contando con mi 
consentimiento a la Junta Central, no pondría la menor repug- 
nancia; pero si la hubiese, escríbame usted que yo veré de 
allanarla”. 


El pase fué concedido, y como ayudante de campo de Coupig- 
ny en la división del mismo, se batió San Martín en Tudela y en 
Albuera. 

Nueve años después, en una hora crucial de su destino, cuando 
se aprestaba a marchar al Perú al frente de sus heroicas falanges, 
el General de los Andes escribió así a los argentinos: 


“Yo servía en el ejército español en 1811. Veinte años de 
honrados servicios me habían atraído alguna consideración, 
sin embargo de ser americano. Supe la revolución de mi país 
y, al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no 
tener más que sacrificar al deseo de contribuir a la libertad 
de mi patria”. 


Palabras austeras y generosas, que ponen de manifiesto todo 
un drama de conciencia. “Yo servía en el ejército español en 1811... 
Supe la revolución de mi país...” Virtualmente está contenido en esas 
frases todo el milagro de su patriótica heroicidad; su espartana sen- 
cillez llevaba en sí algo como una prefiguración del destino de 
América. 
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1811. Un funcionario de España informa a la superioridad so- 
bre una solicitud de retiro del ejército, presentada por el teniente 
coronel de caballería don José de San Martín. Y dice: 


“Creo fundados los motivos que expone para solicitar su 
retiro y pasar a la ciudad de Lima con objeto de arreglar sus 
intereses perdidos o abandonados por las razones que mani- 
fiesta, y asegurar su subsistencia y la de sus dos hermanos, 
que quedan sirviendo en los ejércitos de la Península. Sin estas 
causas tan justas, no creo pediría alejarse de nuestra lucha este 
oficial antiguo y de tan buena opinión como ha acreditado 
principalmente en la presente guerra; y así entiendo que puede 
obtener el retiro que pide con uso de uniforme de retirado 
y fuero militar, destinado a la ciudad de Lima como dice, 
cuya gracia proporciona al Erario el ahorro de un sueldo 
de agregado que disfruta este capitán en la Caballería 
sobrecargada y sobrante de oficiales de todas clases”. 


¡Curioso por varios motivos este informe! Desde luego, los pre- 
textos invocados por el futuro campeón de la libertad americana 
para solicitar su alejamiento del ejército español. Intereses radicados 
en Lima... ¿Quién iba a suponer que la radiosa estrella del oficial 
retirado estaba efectivamente en Lima? ¿Y quién, que los intereses 
a defender por él en tierras del Perú no eran los propios, sino los de 
todo el Nuevo Mundo? El retiro de José de San Martín, agrega el 
parte, “proporciona al Erario el ahorro de un sueldo”. ¡Cuán ciega 
se muestra siempre la criatura humana frente a los designios supre- 
mos de la providencia! El erario español se mostraba ufano de aho- 
rrar un sueldo, sin sospechar que esa insignificante economía le cos- 
taría la pérdida de América... 

A cambio de aquel estipendio, España iba bien pronto a sentir 
las tremendas consecuencias de Maipú y Chacabuco; primeras jor- 
nadas de la fulgurante epopeya que fué a culminar gloriosamente 
en Lima. 

He aquí cómo, a trueque de una pobre soldada, adquirió San 
Martín los títulos inmortales de Gran Capitán de los Andes y Li- 
bertador de América. 
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DOS NUEVOS DOCUMENTOS 


Sobre la actuación pública de San Martín en 1815 


Por el Doctor 
RICARDO LEVENE 


* 


OS dos nuevos documentos de San Martín que se publican facsi- 

L milarmente en esta Revista, corresponden a mi artículo sobre 

“San Martín y las primeras consecuencias de la Revolución Fe- 

deral de 1815”, inserto en el número anterior. No se agregaron estas 

copias fotográficas a mi colaboración, porque no fué posible obtener 
rápidamente una reproducción, con la claridad necesaria. 

Insisto en la importancia que tienen estos dos documentos del 
año 1815, no sólo para explicar los sucesos de esa época dramática, 
sino para exaltar la capacidad de acción de San Martín y comprender 
sus ideas políticas. 

En el oficio de 14 de abril de 1815, San Martín le hace una 
severa advertencia al Gobernador Intendente de Córdoba, pues tenía 
conocimiento que partidas de gente armada, en la jurisdicción de 
esa provincia, habían detenido las tropas de carretas y arrias de mulas 
que se dirigían a la Capital con productos de Mendoza. Esperaba 
que se dictaran las providencias eficaces para condenar tales exce- 
sos, “pues de lo contrario — dice categóricamente —, con harto dolor 
mío, me será indispensable franquear el paso... en obsequio de la 
causa sagrada de la Libertad Americana”. 

El otro documento, que es el oficio de San Martín al Goberna- 
dor Intendente de La Rioja de 17 de diciembre de 1815, destaca una 
vez más sus cualidades de estadista. Explica su intervención en el 
intento de autonomía de La Rioja; recuerda al “virtuoso vecindario” 
de esta provincia; propone medidas para lograr la pacificación de 
los espíritus, y proclama que el Congreso General futuro, a reunirse 
en Tucumán, era “el único juez a quien compete su decisión”. Asi- 
mismo, es notable el concepto que expone San Martín sobre la ne- 
cesidad de extirpar la anarquía, el mal que estaba disolviendo las 
fuerzas morales de la Revolución de Mayo. 

Reitero ahora el punto de vista a que me he referido en otra 
oportunidad, acerca de la conveniencia de intensificar la investigación 
histórica en las fuentes originales, para continuar dando a conocer 
nuevos aspectos en la vida ejemplar y en la intensa actuación pú- 
blica del Libertador José de San Martín. 
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YAPEYU Y SUS PARROCOS 


Por el Rdo. Padre 
GUILLERMO FURLONG, $. J. 


* 


L pueblo de Yapeyú se fundó el día 4 de febrero de 1627, aunque 

se dieron pasos, a ese efecto, desde mediados del año anterior. 

El padre Nicolás Durán Mastrilli había pasado por la ranchería, 

que los indígenas llamaban Yapeyú, en julio de 1625, y como recono- 

ciese en sus moradores buenas disposiciones para formar una reduc- 

ción, y por otra parte se percatara de la conveniencia de tener un pue- 

blo en ese paraje, “dejé muy encargado al padre Roque (González de 

Santa Cruz) — nos dice el mismo Durán —, que bajase a esta tierra 

y procurase en todo caso (esto es, con todo empeño) fundar un pue- 

blo. El Padre lo hizo, y por ser poca la gente que halló, no le pare- 

ció bastante, habiendo de ocupar en ella dos Padres que, por la 
falta grande de ellos, serían más necesarios en otra parte...” (1) 

Fundada la Reducción de San Nicolás de Bari, a 3 de mayo de 
1626, fuéle preciso al padre Roque bajar a Buenos Aires, para entre- 
yistarse con el gobernador Céspedes. Pasó entonces nuevamente por 
la ranchería de Yapeyú, y como hallase “muchos infieles, y reconocién- 
doles dispuestos”, determinó llevar a cabo los planes del padre Du- 
rán. Si tenemos presente que Roque González llegó a Buenos Aires 
el 24 de junio de ese mismo año 1626, (2) es muy probable que esta 
su segunda visita a los yapeyuanos tuviera lugar a mediados de 
ese mes. 

Había Roque González regresado al territorio de las Misiones 
del Uruguay y Paraná, cuando en enero de 1627 regresó de las del 
Guayrá el entonces provincial, padre Durán Mastrilli, y, como él 
nos dice, refiriéndose a Yapeyú, “confirmándome cada día más de 
que convenía ocupar este puesto, me determiné ir allá en persona 
con el padre Roque y el padre Pedro Romero, y dar principio a la 
fundación con los indios que hallase, por pocos que fuesen. Hicimos 
nuestro viaje, y hallamos sólo tres casas con 100 indios, los cuales 
me recibieron con alegría, y repartiéndoles algunas cosas que yo 


(1) Historia documentada de la vida y gloriosa muerte de los padres Roque 
González de Santa Cruz y Alonso Rodríguez y Juan del Castillo, por José María Blanco, 
S. J., Buenos Aires, 1929, pág. 171. 

(2) Historia documentada, pág. 172. 
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llevaba para ganarles las voluntades, quedaron muy amigos y gus- 
taron mucho de que quisiéramos fundar allí pueblo, dando ellos 
principio a él con mucho contento, a 4 de febrero del año pasado 
del 27, y lo tomaron tan de veras, que antes de partirme de allí, 
habían cortado madera para levantar una buena iglesia en el sitio 
que yo les señalé, y dado principio a desmontar para sus sementeras... 
Al fin del mismo mes de febrero, ya tenían edificada a los Padres 
casa e iglesia, y así luego comenzó el padre Romero, que allí dejé 
solo, por cura, el cultivo espiritual de sus almas, con muy gran 
fruto”. (3) 

Como se colige de lo que llevamos trascrito, tres son los hombres 
que aparecen en la fundación de Yapeyú: el padre provincial Nico- 
lás Durán Mastrilli, que era el superior general de todas las casas 
y reducciones ríoplatenses desde 1623; el padre Roque González de 
Santa Cruz, superior de las misiones del Uruguay; desde 1619 y 
subordinado en su acción al padre Durán, y el padre Pedro Romero, 
que fué el primer cura de Yapeyú. Todos tres, como se deduce de 
lo expuesto, participaron en la fundación, sin que sea fácil atribuir 
a uno, más que a otro, el título de fundador. Quien más se empeñó 
en realizar esa fundación no fué Roque González, sino Durán Mas- 
trilli, y quien quedó en el pueblo y cargó, él solo, con toda la labor 
material, social y espiritual, tan grande y difícil, sobre todo en los 
comienzos, fué el padre Pedro Romero. 

Le cabe al padre Pedro Romero el haber sido, desde el 4 de fe- 
brero de 1627, el párroco de la nueva población y el hombre providen- 
cial que plasmó los espíritus de la indiada que había de dar origen al 
histórico pueblo. Tal fué su empeño, que a 12 de noviembre de 1628 
pudo escribir el mencionado Durán que, además de casa e iglesia, 
habían los indios construído sus propias casas, y comenzado semen- 
teras, y en cuanto a lo espiritual, “como el Padre trabajaba con tanta 
continuación, tuvo muy en breve dispuestos más de ciento y diez 
que bautizó en tres veces... y bautizó también sesenta y cinco niños”- 
También bautizó al cacique Taiao, que fué uno de los elementos más 
valiosos con que contó el misionero. (4) 

No le faltaron a éste duras pruebas; entre ellas, el haberse tenido 
que oponer a una sublevación del pueblo, que consideró al hechicero 
Guayrama como el causante de la muerte de un niño, por lo que se 
le quería matar. El misionero se opuso a esta injusta condena, salvando 
la vida del perseguido. Los que consideraron ilegal, según sus supers- 
ticiones, el proceder del padre Romero, se retiraron de la Reducción, 
aunque más tarde regresaron a la misma. 


(3) Historia documentada, págs. 625 - 630, 
(4) Historia documentada, pág. 628. 
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El padre Romero era sevillano y había entrado en la Compañía 
de Jesús en Cartagena de Indias, en la provincia de Quito, pasando 
al Tucumán en 1611. Durante veinticuatro años trabajó en las misio- 
nes del Guayrá, Paraná y Uruguay. Acababa de fundar una nueva 
Reducción sobre las márgenes del Ibicuy, el día 22 de marzo de 
1645, cuando fué muerto por los salvajes de la misma localidad. 

Entre 1628 y 1631, era párroco de Yapeyú el padre Andrés de 
la Rúa, y tenía por compañero al padre Mateo Pérez. Con anteriori- 
dad, esto es, entre 1625 y 1627, había estado el padre de la Rúa en 
Itapúa, y las Anuas de esos años nos dicen que “la industria del padre 
Andrés de la Rúa ha asentado dos telares de lienzo de algodón, que 
tienen de cosecha, y tejen en ellos muchas varas, con que van cu- 
briendo la desnudez de estos Indios”. (5) Si esto hizo ese jesuíta en 
Itapúa, entre 1625 y 1627, es de presumir, muy fundadamente, que 
hiciera otro tanto en Yapeyú, corespondiéndole así la gloria de haber 
iniciado una industria que llegó a ser una gran fuente de recursos 
para ese pueblo, ya que, con el desarrollo de la misma, la exporta- 
ción de tejidos yapeyuanos fué siempre en aumento y, al parecer, de 
excelente factura. 

“En el pueblo de Yapeyú —escribe Pablo Hernández— hubo 
hasta treinta y ocho (telares). Cada uno de ellos recibía cuatro arro- 
bas de hilo de algodón que son cien libras de diez y seis onzas (46 ki- 
logramos) y devolvía doscientas varas de tela de una vara de ancho 
(167 x 0.36)”. (6) 

Fué a 12 de setiembre de 1648 cuando monseñor Cristóbal de 
Mancha y Velasco visitó la Reducción de Yapeyú, y “con la solem- 
nidad que dispone el derecho y como ordena el Santo Concilio Tri- 
dentino”, elevó su capilla a la categoría de Parroquia. (7) 

En 1657 hallamos al frente del pueblo al padre Francisco Ri- 
chard, o Ricardo, belga, quien frisaba entonces en los cuarenta y 
ocho años de edad y había sido profesor de filosofía. Tenía por com- 
pañero al jesuíta aragonés padre Fernando Orjea, joven de sólo treinta 
años, aunque enfermo de tisis. A estos misioneros se debe, si hemos 
de dar crédito a la “Memoria para las generaciones venideras, de los 
indios misioneros del pueblo de Yapeyú”, (8) compuesto por uno de 


(5) “Cartas Anuas de 1625 - 1627”, en Documentos para la historia argentina, 
Buenos Aires, 1929, t. XX, pág. 271. . 

(6) Misiones del Paraguay. Organización social de las Doctrinas Guaranies, por 
Pablo Hernández, Barcelona, 1913, t. I, pág. 236. 

(7) Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, por el R. 
P. Pablo Castells, S. J., Madrid, 1946, t. VI, pág. 266. 

(8) El original de esta Memoria, que sólo se conserva fragmentariamente, se 
halló en poder de un cacique guaraní y escrita en su idioma. El vicario general de 
Misiones la tradujo del guaraní al castellano en 1826, y su trascripción se conserva en 
el Archivo de la Provincia Argentina de la Compañía de Jesús. Su texto ha sido pu- 
blicado por Hernández, Misiones del Paraguay (cf. N% 6), t. I, págs. 546 - 549. í 
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éstos, el que ese pueblo comenzara por establecer sus estancias en ía 
banda oriental del río Uruguay. El mismo padre Richard había, con 
anterioridad, establecido otra estancia, con una capilla dedicada a 
San Andrés, al sur del río Miriñay, y junto a la estancia de Santiago. 

Tres son los sacerdotes que hallamos al frente de Yapeyú en 1671: 
los padres Jerónimo Delfín, Domingo Rodiles y Antonio Elordi. El 
primero era el párroco, y fué, sin duda, uno de los hombres más di- 
námicos con que contó Yapeyú en el decurso del siglo XVII. Había 
nacido en Valladolid en 1638 e ingresado en la Compañía de Jesús 
en 1656. Fué, sobre todo, un perito en el manejo de las armas y en el 
arte de la guerra, y a él se debió el que los pobladores de Yapeyú 
supieran defender sus vidas y sus intereses contra los atentados de los 
indios circunvecinos. En 1674 ya no era el padre Delfín el párroco, 
sino que lo era el padre Adrián González, jesuíta porteño, nacido en 
Buenos Aires en 1639 y que había ingresado en la Compañía de 
Jesús, en Córdoba, en 1654; pero el padre Delfín seguía residiendo 
en Yapeyú con el cargo de Consultor Belli o Asesor de Guerra. (9) 

En 1679 habían sucedido a González y a Delfín los padres Juan 
Maranges, catalán, y Jacinto Márquez. Dos años más tarde, hallamos 
de cura al ya recordado padre Domingo Rodiles, teniendo por com- 
pañero al padre Juan Ramos. De los años 1681 y 1692 existen seis 
catálogos, pero al referirse a los misioneros no especifican las loca- 
lidades en que actuaban, privándonos así de saber quiénes gobernaron 
el pueblo de Yapeyú durante los mismos. 

En 1692 era párroco el padre Santiago Ruiz y era su ayudant: 
el padre Antonio Sepp, o Céspede, como solían llamarle los espa- 
ñoles. Ambos eran varones eximios y aptísimos para tratar con los 
indígenas, aunque el uno era español, natural de Tordesillas (1658), 
y el otro era alemán, natural del Tirol (1655). 

Además de las estancias de Santiago y de San Andrés, establecióse 
en 1692 otra estancia, según nos informa la Memoria Indígena a que 
nos hemos ya referido. Pero más importante que esta fundación fué el 
extraordinario despertar musical que, gracias al padre Sepp, se pro- 
dujo en Yapeyú, y que no decayó en todo el curso del siglo XVIII. 

Sepp sólo estuvo en Yapeyú desde el 1% de junio de 1691 hasta 
fines de 1693, pero su labor fué enorme, ya que, como músico egregio 
que era, introdujo la mejor música existente a la sazón en Europa; 
puso en Yapeyú un amplio taller, en el que se llegó a fabricar toda 
clase de instrumentos músicos, incluso órganos, y creó con los indí- 
genas yapeyuanos la primera escuela polifónica que existió en tierras 


(9) La mayor parte de los pormenores de esta índole, que consignamos, están 
tomados de los Catalogi Provinciae Paraguariae, que en número de 22 obran en 
nuestro poder, 
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argentinas, como hemos referido más extensamente en nuestra mo- 
nografía sobre Músicos Argentinos durante la Dominación Hispá- 
nica. (10) 

En 1694 era nuevamente cura de Yapeyú el padre Jerónimo 
Delfín, y era su ayudante el jesuita gallego padre Antonio Becerra. 
Estos jesuítas realizaron lo que ya había planeado el padre Ruiz: el 
ensanchamiento de la estancia del pueblo, a orillas del Cuareim y 
del Uruguay, esto es, en la rinconada formada por ambos ríos. El 
anónimo e indígena historiador narra así el hecho: 

“A fines de 1694, el P. Jerónimo Delfín, vino a componer la 
iglesia y llevó individuos del Cabildo a la Banda Oriental para ver 
el Cuarey; le vieron, y les agradó la posición del lugar, y después 
que regresaron al pueblo, dieron relación de la rinconada, muy apa- 
rente para una estancia, al cuerpo del Cabildo, proponiéndole que 
fundarían una estancia en el Cuarey con tropas de ganado que trae- 
rían del Pará, con las que el P. Jerónimo Delfín uniría algunas de la 
ya fundada estancia de Santiago, con el fin de aumentar sus ganados 
para ocurrir a las necesidades de los indios. Oída esta relación en el 
cuerpo del Cabildo, tomó la palabra el Corregidor Don José Catuari 
y dijo: 

“Sea muy enhorabuena que se efectúe lo que nuestro Padre ha 
proyectado: pues es visto que, a más del cuidado que tiene de nues- 
tras almas, también nos procura la conservación de nuestras vidas, 
proporcionándonos el sustento.” Se efectuó la marcha al Pará; y cuan- 
do volvieron las tropas con el ganado, el Corregidor, prevenido por el 
Padre, fué a mandar que las tropas parasen en el Cuarey, y allí se 
contase el ganado que se había traído con el fin de fundarse la es- 
tancia del Cuarey; lo que efectuado, el capataz Andrés Cheresay dió 
la orden para que sus peones quedaran a cuidar y sujetar cuatro mil 
cabezas hasta un mes; y cumplido, llegó otro capataz con cuatro mil 
cabezas más, traídas del Pará, las que se reunieron a las cuatro mil 
anteriores; y con estas ocho mil cabezas se fundó la estancia del 
Cuarey proyectada por los PP. Santiago Ruiz, Jerónimo Delfín y An- 
tonio Becerra”. (11) 

En 1699 volvió a gobernar el pueblo de Yapeyú el padre Adriano 
González y tuvo por compañero al hermano Andrés Egidiano. No para 
defender a la Reducción misma, sino a las estancias que ella y los 
otros pueblos misioneros tenían al oriente del río Uruguay, fué me- 
nester empuñar las armas, en repetidas ocasiones, en 1700 y en 1701. 
En el primero de esos años, se dispuso un regular ejército indígena, al 


(10) Buenos Aires, 1945, págs. 80 - 83. 
(11) “Memorias para las generaciones venideras”, en Hernández, Misiones del 
Paraguay (cf. N% 6), t. 1, pág. 547. 


61 


que acompañaban los padres Bernardo de la Vega y Pablo Restivo, 
y se dió una batida a los indios que depredaban en las estancias de 
los pueblos, y en 1701 se volvió a guerrear contra minuanes y cha- 
rrúas, yendo en esta ocasión de capellán el padre Bartolomé Jiménez, 
superior a la sazón de las misiones del Paraná y Uruguay. Si hemos 
de dar crédito a la “Memoria para las generaciones venideras”, fué 
imposible acabar por entonces con la obra destructora de dichos 
indígenas. 

“En el año 1701 se expedicionó por segunda vez contra los in- 
fieles con un número crecido de soldados que llevó al P. Superior Bar- 
tolomé Jiménez. Entonces el hermano José Brasaneli y el hermano 
Egidio sacaron de la estancia de San José 1.400 cabezas para la di- 
visión armada. Después el P. Superior Bartolomé Jiménez escribió 
de la campaña al Cura Adriano González pidiéndole más ganado y 
le envió 2.500 cabezas, que condujo el Alcalde Melchor Caguá. En- 
tonces se abandonaron las estancias, reuniéndose peones y familias 
en el pueblo con el P. Adriano; y no habiendo quienes recogiesen el 
ganado entablado, se esparció y alejó por entre quebradas, cuchillas 
y bosques, llegando ya algunas puntas del ganado hasta Caabaté, por 
donde tenían sus tolderías los infieles; y a mediados de este año de 
1701 entró a ser Cura el P. José Tejeda, y su ayudante el P. José 
Yegros”. 

José Tejeda era catalán, natural de Perpiñán, donde nació en 
1663. Había entrado en la Compañía en 1679, y después de enseñar 
las letras humanas durante tres años, fué destinado a las misiones de 
guaraníes. El padre Juan de Yegros, no José, como escribe el anónimo 
historiador ya citado, era paraguayo, natural de la Asunción. Nacido 
en 1671, había entrado en la Compañía de Jesús en 1687. En 1701 
llevaba sólo dos años de actuación como misionero y, a la par de 
Tejeda, gozaba entonces de excelentes fuerzas físicas. Estos padres 
pensaron en repoblar las devastadas estancias, al oriente del Uruguay, 
y el Padre Cura comunicó este pensamiento al Cabildo. El Corre- 
gidor, tomando la palabra, dijo que se efectuara, y en seguida dispuso 
que dos tropas caminasen al Pará a tomar ganado silvestre, teniendo 
el cargo de capataz Benito Guebó en una tropa y en la otra Javier 
Guari. Estos trajeron cuatro mil cabezas del Pará y a su regreso el 
Cura José Tejeda fué a encontrarlos en el Cuarey para contar allí 
el ganado y separarlo. Separó dos mil cabezas de Javier Guarí y las 
dejó en San Juan, y las otras dos mil en San Marcos. 

“En el año 1703 caminaron dos tropas al Pará a traer ganado, 
a cargo del capataz Juan Guiraragué y Benito Guebó. Estos volvieron 
a un tiempo con cuatro mil cabezas, y el Cura hizo repartir 2.500 
cabezas para pasarlas a la Banda Occidental del Uruguay en San 
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Pedro; dejando las 1.500 en la estancia de San José. Se multiplicó tan- 
to el ganado, que ocupaba ya leguas de la campaña. 

“En el año 1705 ya llegaban hasta las serranías algunas puntas 
de ganado; y asimismo de las que habían multiplicado en San Mar- 
cos, llegaban hasta el Itacorá y cabeceras del Ibirapitá; con este 
motivo el Padre Cura dispuso que el Procurador Pascual Yariyú fuese 
a separar estos ganados alzados”. (12) 

“En el curso de 1707 sucedió al padre Tejeda el padre Gregorio 
Alvarez, no Jerónimo, como se lee en la Memoria. Era asturiano, 
frisaba a la sazón en los sesenta y tres años de edad y hacía trece 
años que era misionero. Parece que apenas recibido del cargo, deter- 
minó hacer la guerra a los indios infieles, en especial a los minuanes. 
Se dispuso un ejército, y el buen misionero acompañó a la tropa, diri- 
giéndose a Santa María, estancia del pueblo de la Cruz; pasó en el 
Ibicuiguazú el Ibicuipitá, avanzando por el Saica, estancia de Jesús 
María, de donde fueron a pasar el Tbicuimirí; en estas marchas no 
hallaron ganado alguno, ni aun el de las estancias, caminando por 
campos desiertos y malezales los soldados, hasta que dieron con los 
minuanes en el Ibicuimirí y los atacaron, muriendo en el ataque don 
Benito Tamurá, y se retiraron por las cabeceras del Pirai, que cos- 
tearon hasta llegar a San Gabriel, que había sido arruinado, y se 
encaminaron hasta Santo Domingo Soriano. Aquí Juan Guiraragué 
previno a los de su mando que no hiciesen mal uso de 200 cabezas 
que pacían en el paso del Pirai y sus costas, resto de las 1.300 cabe- 
zas que el padre Jerónimo (Gregorio) había apartado para cederles 
a los soldados; siguieron marchando por el cerro de las Palomas 
hasta llegar a la costa del mar, y volvieron costeando el Yi y el Cara- 
guatai, hasta el paso del Pirai por el Yaguarí, Tacuarembó-guazú, 
Mbatobí y cabezadas del Yu-mirí. En estas marchas no hallaron ga- 
nado alguno, y pasaron algunos días sin comer hasta llegar al Curu- 
canguá, en donde ya vieron puntas de ganado, que eran de la estancia 
de San José, propia del pueblo de Yapeyú, desde donde caminaron 
viendo multitud de ganado hasta el pueblo de Yapeyú que los poseía. 

“En el año 1708, el Padre Jerónimo (Gregorio) volvió a marchar 
contra los minuanes por la costa del Uruguay, el Igarapeay y Vaca- 
cay, llegando hasta el paso de Pirai, por donde pacía el ganado de 
Yapeyú, y pasaron hasta las cabeceras del Pirai-guazú. Allí derro- 
taron a los minuanes del cacique Yaguareté, y volvieron por el Guarui 
hasta el paso del Pirai; costearon el Caraguatai, Yaguariy y Tacua- 
rembó-guazú, el Mbatobí y puntas del Yu-mirí, en donde ya hallaron 
puntas de ganado entre los Sarandís, las que reconocidas por el pa- 


(12) “Memoria para las generaciones venideras”, en Hernández, Misiones del 
Paraguay (cf. N% 6), t. L, pág. 548. - 
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dre Jerónimo (Gregorio), dijo ser el ganado de las estancias de Ya- 
peyú”. (13) 

El 22 de enero de 1713 fué nombrado cura de Yapeyú el padre 
Policarpo Dufo, y se le dió por compañero al padre Francisco Ben- 
sonio, y a 6 de noviembre del siguiente año, ambos fueron reempla- 
zados por los padres Gabriel Patiño y Diego Lezana. Todos estos 
cuatro jesuítas eran varones eximios. El valenciano Dufo había sido 
dos veces rector de sendos colegios; el genovés Bensonio era un gran 
humanista, y en 1713 llevaba ya veintiocho años de misionero; el 
paraguayo Gabriel Patiño fué el primer explorador del río Pilcomayo, 
y el santiagueño Diego Lezana fué uno de los hombres de actuación 
más destacada en la ciudad de Santa Fe, durante la primera mitad 
del siglo XVIII. (14) 

A 2 de junio de 1717 sucedió en Yapeyú un hecho insólito: el 
nacimiento de un monstruo, hijo de Martín Guatapi y su esposa 
Teresa Cuñandai. Sólo tenía un ojo, y muy pequeño, en el lado izquier- 
do. En vez de nariz, tenía un pequeño orificio o abertura. La boca 
era redonda, y por el centro de la frente y cabeza hasta la nuca 
había como una hendidura. No tenía orejas ni abertura alguna en 
vez de ellas. Desde los lados superiores laterales de la cabeza colga- 
ban como dos capillas, o capas de carne. No tenía coyunturas en las 
rodillas, siendo de una sola pieza los muslos y las piernas, y lo mismo 
acaecía con ambos brazos, que desde los hombros hasta las manos 
eran una sola pieza. Los dos pies eran como de pato, con sólo dos 
dedos en cada mano. (15) 

El padre Patiño era aún párroco de Yapeyú cuando, a mediados 
de junio de ese año, visitó el pueblo monseñor Pedro Fajardo, obispo 
de Buenos Aires. La noticia de esta visita ha llegado hasta nosotros 
en forma harto escueta: “Santos Reyes de Yapeyú. Tiene 600 fami- 
lias de indios y se confirmaron 2.223; entró en él (el Sr. Obispo) a 18 
de junio de 1718; el día siguiente visitó el Santísimo Sacramento, 
la pila bautismal, los libros de la iglesia y todo lo demás que requiere 
la visita, y se halló limpio y aseado en la guardia y custodia que se 
requiere, de que se le dieron las gracias al Padre Cura, Gabriel Pa- 
tiño. Salieron a 22 de junio. Este año ha sido afligido este pueblo 
por la peste; se hallaron sanos 881 hombres y 1.342 mujeres”. (16) 


(13) “Memoria para las generaciones venideras”, en Hernández, Misiones del 
Paraguay (cf. N% 6), t. L pág. 548. 

(14) A este jesuíta nos hemos referido extensamente en Nuestra Señora de los 
Milagros, Buenos Aires, 1936, págs. 120 - 125. 

(15) El padre José Sánchez Labrador refiere este suceso en su Para uay Natural, 
Sn de la que existe copia en el Archivo de la Provincia Argentina de pa Compañía 

e Jesús. 

(16) Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, por el 

R. P. Pablo Castells, Madrid, 1946, t. VI, pág. 172. 
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En 1724 se hallaban al frente de Yapeyú los padres Miguel Fer- 
nández, paraguayo, que llevaba ya treinta y ocho años de actuación 
misionera, y Pedro Jiménez, español, que a la sazón frisaba en los 
cuarenta y dos años de edad y gozaba de excelentes fuerzas corpo- 
rales. 

En 1732, y en casi todos los años sucesivos, eran tres los sacer- 
dotes que había en Yapeyú, debido a la alta población de esa Re- 
ducción. Ya en 1717 contaba con 611 familias, con un total de 2.873 
habitantes, de los que 752 eran muchachos y 769 eran niñas; los 
viudos eran 20 y las viudas eran 110. Fallecieron en ese año 102 pár- 
vulos y 53 adultos, mientras que el número de nacimientos fué de 
161. Siete años más tarde, en 1739, el número de familias ascendía 
a 1.315 y la población total a 4.713 habitantes, de los que 1.332 eran 
niños y 1.379 eran niñas. En este año, era Yapeyú la cuarta de las 
Reducciones en población: San Juan 5.320, Santo Angel 5.163, San 
Lorenzo 4.741 y Yapeyú 4.713. 

Los tres padres nombrados en 1732 eran José de Astorga, Ansel- 
mo de la Mata y Juan de Molina. Diez años más tarde son también 
tres los padres, y a ellos acompañaba el hermano Antonio Lugas, 
sardo de nacionalidad, y muy buen industrial del cuero. Los padres 
se llamaban José Rivarola, santafesino; Antonio Navas, andaluz, y 
José Gómez, bonaerense. 

El incremento siempre creciente de Yapeyú requirió en 1749 el 
agregado de otro sacerdote, y así hallamos en ese año a los padres 
Antonio Estéllez, Manuel Boxer, Carlos Pérez y Pedro Valdivia, ade- 
más del hermano Juan del Pino. Es ciertamente sorprendente el cre- 
cimiento de la población de Yapeyú, que exigía el aumento de jesuí- 
tas para atender a las necesidades de los fieles. Recordemos aquí que 
en 1745, la población, que era de 6.147 pobladores, había ascendido 
a 6.419 en 1746, a 6.578 en 1750, a 7.360 en 1752, a 7.470 en 1762 
y a 7.974 en 1767. 

Hemos consignado que en 1749 se hallaba en Yapeyú el hermano 
Juan del Pino, pero hemos de anotar aquí que este jesuíta andaluz, 
así en Córdoba como en Tucumán, había sido el hombre que indus- 
trializó el cuero en forma singularmente científica y beneficiosa. Era 
un perito en todo lo referente al arte coriáceo. Este hecho es impor- 
tante, porque sabemos por otro jesuíta andaluz, el padre Ramón 
Termeyer, que Yapeyú llegó a ser un gran centro de la industria del 
cuero. “Porque Yapeyú tenía abundantes praderas — nos dice él — 
tenía también abundante ganado, el que daba a los habitantes toda 
la carne y todas las pieles que podían desear. La que les sobraba la 
vendían a otros pueblos, en cambio de yerba mate, algodón y tabaco. 
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Los Yapuyanos hacían calzado fino, así para los misioneros como 
para los Caciques y Magistrados.” 

“En los años que precedieron a la expulsión de los Jesuítas 
— agrega Termeyer — llegó Yapeyú a ser el centro donde tenían su 
sede los buenos zapateros, no porque Yapeyú fuera la principal po- 
blación y el centro de todas las 36 Reducciones, sino porque siendo 
el pueblo que tenía más ganado bovino, se trabajaban allí mejor las 
pieles, y se poseía todo lo que era menester para la industria del 
calzado”. (17) 

Cabe recordar aquí que las estancias, o conjunto de estancias, 
que poseía la Reducción de Yapeyú, eran lo más notable y lo más 
rico con que contaba pueblo alguno, así por la inmensidad de su 
área como por la ricura de sus tierras. A más de cien mil kilómetros 
cuadrados se extendían esas estancias, o sea, a todo lo que en la ac- 
tualidad constituyen los departamentos de Artigas, Salto, Paysandú, 
Tacuarembó y Ribera, en la vecina República del Uruguay, más toda 
la zona brasileña comprendida entre los ríos Ibicuy Guazú y Cuareim. 
En un lugar, próximo a la actual ciudad de Ribera, se hallaba uno 
de los centros poblados de la estancia y se denominaba “Santa Ana 
de Yapeyú”. (18) 

En esta inmensa y feracísima estancia de Yapeyú, el ganado 
bovino había llegado a desarrollarse de tal suerte, que el número 
de cabezas de ganado bovino oscilaba alrededor de medio millón. 
En 1767 aseveraba el padre Jaime Oliver que la vaquería de Yapeyú 
era “tan vasta y de tanta extensión en las inmensas tierras que ocu- 
paba que, unos decían tenía un millón (de cabezas) pero según el 
menor cómputo eran 500.000”. El número de ovejas, caballos y mulas 
era insignificante, ya que sólo era de 70.000, 4.400 y 2.320, respecti- 
vamente. 

Ante esa cifra de bovinos, se explica el que Yapeyú donara miles 
de cabezas de ganado a las tropas, para aprovisionamiento de las 
mismas, como se hizo con las que en 1755-1756 condujo el goberna- 
dor Andonaegui y en 1759 con las que capitaneó el general Ceballos. 

En 1751 se hallaba aún al frente de Yapeyú el padre Estéllez, 
pero el padre Francisco Sardaheli, húngaro, había entrado a ocupar 
el lugar del padre Boxer, que era el principal ayudante de aquél. 
Entre 1753 y 1760 el padre Sardaheli reemplaza al padre Estéllez, 
como párroco. 


(17) Ramón TermMeYer, Opuscoli scientifici d'entomologia, Milán, 1809, t. IV, 
pág. 319. 


(18) GuinLermo FurLonG, Cartografía Jesuítica del Río de la Plata, Buenos 
Aires, 1936, t. IL, plano 24. 
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En su tiempo visitó el pueblo, en nombre del Provincial, el padre 
Antonio Gutiérrez, y a 3 de setiembre de 1756 encargaba varias 
cosas para el bien común. 

“Póngase todo empeño en que esté corriente la oficina de las 
tejas, pues es tan necesario en este pueblo para retejer la Iglesia, 
nuestra casa y las de los Indios que todas amenazan ruina por tantas 
goteras, 

“Ocúpese la gente del Pueblo ya en hacer casas, ya en hacer 
tejas, ya en otras muchas cosas, que piden composición; para esto, 
aun en tiempo de chácaras, se quedará la mitad de la gente una se- 
manalmente, y la mitad la otra, pues no hacen chácaras, ni tienen 
de qué hacerlas este año. 

“Cuídese mucho de proseguir y adelantar los algodonales, pues 
en ningún pueblo son más precisos, que en éste, por la multitud de 
muchachos y muchachas, viudas y pobres que es necesario reves- 
tir”. (19) 

Al padre Sardaheli sucedió el padre Jaime Mascaró (1760-1763), 
y a éste, el padre Javier Limp (1763-1765), siendo compañeros de los 
mismos, en las tareas parroquiales, los padres Miguel Herrera, Miguel 
Amengual, Carlos Pérez, Antonio Losa y Juan Thomas. 

Este último jesuíta, como alguno que otro misionero que moró 
en Yapeyú, no estaba allí tanto para trabajar, cuanto para cuidar de 
su ajada salud. Yapeyú tenía la fama de ser una región muy sana, 
Losa no sanó de su mal, antes falleció en Yapeyú el 30 de agosto de 
1760, a los treinta y ocho años de su edad. Era salteño y había cur- 
sado sus estudios con gran éxito, no obstante sus achaques. Otro tanto 
hay que decir del padre Juan B. Mejía, que falleció en Yapeyú en 
1666, y del padre Jacinto Márquez, fallecido allí mismo en 1673. Tam- 
bién fallecieron en Yapeyú el padre Pablo Cano, murciano (10 de 
abril de 1707); el padre Miguel Fernández, paraguayo, natural de 
la Asunción, quien había pasado treinta y ocho años en las misiones 
(25 de octubre de 1730); el padre Policarpo Duffo, valenciano, que 
había pasado 54 años entre los guaraníes (7 de febrero de 1735), y el 
padre Francisco Magg, belga, natural de Amberes, quien sólo había 
estado diez años en su actuación misionera. 

En agosto de 1765, la población, actualmente uruguaya, de San- 
to Domingo Soriano estuvo gravemente asediada por los charrúas, 
y fué una providencia para esa localidad el que un cristiano, que 
vivía en una hacienda algo alejada de la misma, comunicara a los 
misioneros de Yapeyú la situación angustiosa de los sorianos. Se 
dispuso, de inmediato, un ejército, en el que iba como capellán el pa- 
dre Isidro Rojas. Apenas divisaron los charrúas el ejército se desban- 


(19) Archivo de la Nación, Buenos Aires: Compañía de Jesús, 1756. 
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daron, de suerte que no fué necesario entrar en batalla para la libe- 
ración de la población, aunque se persiguió sin tregua a algunos gru- 
pos de fugitivos. 

En julio de 1768, cuando tuvo lugar la expulsión de los misione- 
ros, era párroco de Yapeyú el padre Jaime Mascaró, y eran sus 
compañeros de labor los padres Francisco Javier Limp y Juan Tho- 
mas, y los hermanos Francisco Sama y Ruperto Talhamer. Mascaró 
había nacido en Palma de Mallorca, en 1717, y llevaba ya diez y nue- 
ve años de vida misionera cuando fué expulsado del país; Limp era 
húngaro, y en 1767 llevaba ya treinta y siete años en las misiones; 
Juan Thomas también era mallorquín, y hacía veintiún años que 
trabajaba entre los indígenas; el hermano Sama era castellano, na- 
tural de Ovejuna, y sólo de pasada se encontraba en Yapeyú, pero 
el hermano Ruperto Talhamer, alemán, era un médico y cirujano de 
grande prestigio, como ya hemos expuesto en otra oportunidad. (20) 

Expulsados los jesuítas en 1767-1768, entraron a reemplazarlos, 
en Yapeyú, lo propio que en otras ocho Reducciones, entre ellas San 
Ignacio Miní y San Borja, los padres dominicos. Estos, en su Capítulo 
undécimo, celebrado en Buenos Aires en 1771, recordaban que eran 
entonces 21 los religiosos ocupados en las Reducciones, “desde el 
mes de agosto de 1768, por mandato del Rey nuestro señor”. (21) 

En ese año de 1771 eran tres los padres dominicos en Yapeyú: 
el padre Marcos Ortiz, párroco y superior, y los padres José Ignacio 
Díaz y Juan López. En 1775 fueron reemplazados por los padres 
Francisco Pera y Ascencio Lucero, siendo reemplazado este último, 
en 1779, por el padre Joaquín de la Rosa. 

Era párroco de Yapeyú el padre Francisco Pera cuando vino 
al mundo, el 25 de febrero de 1778, el gran estratego y libertador 
de medio continente, general José de San Martín. No se conoce su 
fe de bautismo, pero es indudable que, según era la costumbre en- 
tonces, fué bautizado de inmediato el mismo día, tal vez, de su na- 
cimiento, o a los pocos días. En 1759, el padre Pera era aún estudiante 
en el convento de Buenos Aires, y en 1767 era superior del convento 
del Paraguay. Su actuación como párroco de Yapeyú duró a lo menos 
cuatro años, desde 1775 hasta 1779, desde donde pasó al convento 
de Corrientes. Allí lo hallamos en 1787, y allí falleció en 1790. 

Desde 1779 hasta el de 1795, nada hallamos en los Capítulos 
Dominicanos sobre Yapeyú. Ni el Capítulo celebrado en Santa Fe, 
en 1783, ni los celebrados en Buenos Aires, en 1787 y 1791, mencio- 


(20) GuirLermo FurLonG, Los jesuítas y la cultura, Buenos Aires, 1946, 2% 
edición, pág.... 

(21) Jacisro Carrasco, Ensayo histórico sobre la Orden Dominica Argentina, 
Buenos Aires, 1924, pág. 368, 
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nan siquiera esa Reducción, siendo así que mencionan todas las otras, 
y desde 1783 mencionan otra que no existía anteriormente: “la Doc- 
trina de Guayanas”. (22) 

En 1795 fueron señalados para la parroquia de Yapeyú los pa- 
dres Pedro Pascasio Gómez y Bonifacio Melo, y en 1799 suplió a este 
último el padre Romualdo González. En 1803 eran tres los sacerdotes 
que había en Yapeyú: el padre Lorenzo Gómez, que era el párroco, 
y los padres Carlos Molina y Antonio Alegre. Notemos que en este 
año eran sólo cuatro las Reducciones aún existentes: las de Yapeyú, 
San Carlos, Mártires y San Nicolás. La de Guayanas, fundada des- 
pués de la expulsión de los jesuítas, “fué invadida y destruída por 
los indios”. (23) 

En 1806 se nombran dos párrocos para Yapeyú: uno, el ya men- 
cionado Lorenzo Gómez, para la parroquia de Yapeyú, y otro, el 
padre Carlos Molina, para Mandisoví, “jurisdicción de Yapeyú”. Aun 
más: la iglesia de Salto, en la banda oriental del Uruguay, estaba co- 
mo conglobada en esta postrera. En 1806, el doctor José Bonifacio 
Redruello, cura y vicario de Concepción del Uruguay, se creyó en 
el derecho de nombrar párroco para el Salto, y al efecto exigió del 
padre Molina la entrega de las llaves. Como estuviese temporaria- 
mente ausente en Buenos Aires, contestóle el padre Pedro Antonio 
Alegre que el señor obispo de Buenos Aires “me ha facultado interi- 
namente para el desempeño de esta capilla y la del Salto”. Con esto, 
desistió Redruello en sus pretensiones. (24) 

No nos consta hasta qué año siguió el Salto dependiendo de Man- 
disoví, pero así esta parroquia, en la jurisdicción de Yapeyú, como 
la vieja parroquia de Yapeyú, subsistían aún en 1811, y eran sus pá- 
rrocos los padres Juan Antonio Alegre y Carlos Molina. Además de 
Yapeyú, sólo quedaba en ese año la Reducción de San Carlos, pero 
el vigésimo segundo Capítulo de la Orden de Predicadores (Buenos 
Aires, 1815) no asignó misionero alguno para las Reducciones, como 
solía hacerse, y se contentó con advertir que “para proveer sobre 
los pueblos de Misiones queda a la disposición de N. M. R. P. Maes- 
tro actual Prior Provincial (José Ignacio Grela), cuando las circuns- 
tancias lo permitieren”. En 1819 se hizo la misma anotación; pero en 
1828, ni ella aparece en los acuerdos del Capítulo celebrado ese año en 
Córdoba. Los padres dominicos no cuidaban ya de las Reduccio- 
nes. (25) 

Como es sabido, los sucesos políticos y militares acaecidos en 


(22) Jacrsro Carrasco, Ensayo (cf. N% 21), pág. 437. 
(23) Jaciyro Carrasco, Ensayo (cf. N% 21), pág. 584. 
(24) Archivo de la Curia Arzobispal de Buenos Aires. 

(25) Jacinro Carrasco, Ensayo (cf. N* 21), pág. 718. 
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1811 y 1812 llevaron a Andrés Artigas a la Comandancia General de 
Misiones, y fué en Yapeyú donde organizó el ejército con el que se 
propuso conquistar, y conquistó en efecto, los cinco pueblos misio- 
neros del Paraná que se hallaban en poder del Paraguay. Soñaba 
con la conquista de los pueblos misioneros orientales del Uruguay, 
y disponía un ejército a ese efecto, cuando fué derrotado por el 
brigadier brasileño Francisco das Chagas Santos. Este se instaló en 
La Cruz, y envió a sus tenientes a que destruyeran los pueblos de 
Misiones. El mayor Chama, con 300 soldados de caballería, penetró 
en Yapeyú el 13 de febrero de 1817, y saqueó y destrozó cuanto le 
fué posible. La población había huído, y así se explica que las llamas 
ardieran doquier, sin que nadie se opusiera a sus efectos destructores. 

Volvieron los yapeyuanos a su arruinada y calcinada población 
una vez retirados los brasileños, y solicitaron del general Artigas el 
envío de un capellán. El caudillo oriental encomendó la tarea al cura 
vicario de Guadalupe de Canelones, Pedro Tomás Javier de Gomen- 
soro, quien hacía las veces de vicario capitular en la Banda Oriental, 
y éste envió a Yapeyú al presbítero Domingo Morales. No sabemos 
si este sacerdote llegó o no a hacerse cargo de la parroquia, pero en 
caso afirmativo, debió durar muy poco en su cargo, ya que en ese 
mismo año de 1819, o a principios de 1820, los yapeyuanos abando- 
naron su destrozado pueblo, llevando los ornamentos, vasos sagrados 
y hasta las campanas de su iglesia al pueblo de Saladas, en la provin- 
cia de Corrientes, y allí estaban cuando, en setiembre de ese año, se 
apoderó de parte de esos bienes el general Ramírez. Dos años más 
tarde, a 30 de diciembre de 1822, Félix Aguirre, que se titulaba go- 
bernador de Misiones, escribía al gobernador de Corrientes que 
pensaba reclamar los ornamentos que Ramírez indebidamente había 
arrebatado. Es la última noticia que tenemos referente a la vieja 
población de Yapeyú. (26) 


(26) Hernán F. Gómez, Yapeyú y San Martín, Buenos Aires, 1923, págs. 66 - 70. 
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LA BANDERA ARGENTINA 


Dos grupos de cielo aprisionaron 
a una cinta de plata sin mancilla, 

y en medio, el sol lució su maravilla, 
y así, sol, plata y cielo la formaron. 

Esa bandera fué la que en el llano 
de Salta y Tucumán ondeó con gloria 
y presidió en su mástil la victoria 
que coronó la frente de Belgrano. 

Esa bandera fué la que adoraron 
y a cuya sombra pródiga forjaron t 
ideales de bien los Hombres Grandes. 

Y esa misma bandera, noble y bella, 
fué para San Martín como una estrella 
en su atrevido paso de los Andes. 


LA BANDERA PERUANA 


La forjó San Martín, aquel gigante 
que en Paracas ancló su altiva nave, 
con los colores que copió de un ave 
que abría su sendero hacia delante. 

Y la alzaron después las juventudes 
como un signo de paz y de armonía, 
empapadas las almas de alegría 
y el corazón henchido de inquietudes. 

El patrio bicolor que se venera 
y a quien la humanidad da su saludo 
de legendario emblema tiene fama. 

Tiene tantas leyendas la bandera 
como monedas de oro desparrama 
la enorme cornucopia de su escudo. 


(1) Leído por su autor el 25 de febrero de 1947 en Lima, con motivo 
del homenaje al Libertador General D. José de San Martín en el 1699 ani- 
versario de su nacimiento. 


JUSTICIA POSTUMA 


Por el Teniente 
I. J. GARCIA ENCISO 


k 


ABIAN trascurrido ya catorce años desde el solemne momento 
en que en una ciudad de Francia se extinguiera la existencia de 
aquel titán de empresas magistrales que en vida se llamara José 

de San Martín, y aún el pueblo argentino, agitado por vanas pasiones 
y luchas intestinas, no había pagado la deuda de gratitud y recono- 
cimiento a que se hiciera acreedor el que con Wáshington y Bolívar 
compartiera el sitial de los tres grandes americanos, cuando los dipu- 
tados Adolfo Alsina y Martín Luis Moreno, el' 18 de julio de 1864, 
se presentaron ante las cámaras a efectos de reclamar lo que estaba 
latente en el pueblo como un acto de justicia reparadora: la repa- 
triación de los restos del gran soldado. 

Si bien recayó resolución favorable sobre el despacho de refe- 
rencia, quedando convertido en ley con fecha 12 de agosto del mis- 
mo año, entorpecimientos imprevistos, tales como la guerra del Pa- 
raguay, impidieron que tan nobles propósitos pudieran cristalizarse 
conforme la voluntad y el anhelo soberano de un pueblo que lo quería. 

Pasada la guerra y orlado el escudo de la patria con nuevos 
laureles de gloria, el malestar económico y las pasiones políticas fue- 
ron dilatando el cumplimiento de tan augustos deseos, y fué al ilus- 
tre tribuno Nicolás Avellaneda, a la sazón presidente de los argen- 
tinos, a quien, con la elocuencia que le era característica, cual toque 
de clarín que despierta conciencias, correspondió el alto honor de 
llamar la atención sobre el hecho e iniciar las tareas que culmi- 
narían con la repatriación de los sagrados despojos. 

“¿Dónde está su tumba, para que vayamos en piadosa romería 
a rendirle honores fúnebres en el aniversario de sus batallas?”, pre- 
gunta el primer magistrado a sus conciudadanos en el aniversario 
del glorioso hecho de armas que asegurara la independencia de 
Chile, y la multitud permanece silenciosa, abrumada por el peso de 
la ingratitud. El mandatario termina su exhortación reclamando un 
mausoleo en la catedral de Buenos Aires para el ilustre varón que 
reúne entre sus títulos los de Generalísimo de la República del Perú 
y Fundador de su libertad, Capitán General de la de Chile y Briga- 
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dier General de la República Argentina, títulos que al decir del tri- 
buno, ningún argentino de las presentes y futuras generaciones vol- 
verá a reunir”, y concluye con aquellas palabras, nunca tan de ac- 
tualidad como en el presente, en que se valora y estima todo lo que 
sea foráneo, en desmedro de lo vernáculo, que se anida en las fuentes 
de nuestra tradición y nuestra historia, que condensa en los siguien- 
tes términos: “Los pueblos que pierden sus tradiciones, pierden la 
conciencia de sus destinos, y los que se apoyan sobre tumbas glorio- 
sas, son los que mejor preparan el porvenir”. 

El llamado vibrante del gobernante halló amplio y entusiasta 
eco en la opinión pública, y el 25 de mayo de 1878 se realizó una 
velada literaria en el Colón, en la que oradores y poetas de la talla 
de Bartolomé Mitre, Martín Coronado, Olegario V. Andrade y otros, 
cantaron la magna epopeya sanmartiniana. 

No obstante, ante la imposibilidad de trasladar las sagradas 
cenizas con anterioridad a la celebración del natalicio del héroe, se 
dispuso celebrar un acto público en homenaje al insigne argentino, 
siendo escenario principal del fervor patriótico de un pueblo recono- 
cido la vieja plaza de Marte, que aún guardaba en lo íntimo de su 
sér el retumbar de las cargas granaderas en los albores de la grande 
gesta, y que por resolución de la municipalidad levaría, a partir de- 
ese momento, el nombre del ilustre prócer, hijo dilecto del dios 
guerrero a quien sucedía en su reinado, como digno heredero de 
un patrimonio y caudillo de una causa. 

Tras ponderable dedicación de gobierno y pueblo, llegó por 
fin el momento tan esperado de la repatriación, y por disposición de 
las autoridades argentinas, el trasporte de guerra Villarino, recien- 
temente adquirido en Inglaterra, se trasladó al puerto del Havre 
para recibir su preciosa carga. 

Mariano Balcarce, por ese entonces ministro argentino en Fran- 
cia, en su doble carácter de diplomático e hijo político del general, 
fué quien dispuso el traslado del padre de su esposa desde Brunoy 
hasta el puerto de embarque, en cuya catedral se celebró previamente 
un oficio religioso. 

Ya sale del templo la urna venerada, cuando uno de los glorio- 
sos batallones de Francia, con su enseña al frente, se hace presente 
por disposición del gobierno amigo, para rendir honores militares al 
grande hombre que cobijó en su seno. 

La cámara de popa del trasporte, constituída en capilla mor- 
tuoria, recibe el valioso depósito, al que cubren, cual simbólica 
mortaja, las banderas de cinco naciones soberanas beneficiadas por 
su empresa redentora. 

Lento y solemne el Villarino soltó amarras, tomando el derro- 
tero que otrora siguieran los bravos hidalgos españoles, caballeros 
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de la cruz y de la espada, en busca de tierras que conquistar e infieles 
que convertir, y así, consciente del momento histórico que vivía, el 
buque argentino llegó al puerto de Montevideo el 24 de mayo, don- 
de haría una pequeña escala, a pedido de los residentes argentinos 
y pueblo uruguayo. 

Al fondear en el puerto el trasporte, enorme cantidad de pú- 
blico lo aguarda. Una compañía de cadetes argentinos y los grumetes 
de la armada que se han trasladado a la vecina orilla, presentan 
sus armas, mientras las baterías del Cerro, mudos testigos de su 
partida al ostracismo, lanzan al espacio sus salvas atronadoras, dig- 
no saludo que cuadra a la condición y a la estirpe de un guerrero. 
Se desembarca la reliquia, que es conducida en solemne manifesta- 
ción a la catedral, mientras las banderas del estado hermano ondean 
a media asta, como silencioso homenaje de admiración y respeto. 

Y llegó por fin el 28 de mayo, y con él la entrada en la rada 
de Buenos Aires del Villarino, a quien escoltan el acorazado El Plata 
y las cañoneras Paraná, Constitución y Bermejo. En medio del reco- 
gimiento general son bajados a tierra los restos del ilustre guerrero. 
Al llegar al muelle de las Catalinas, donde esperaba el Gobierno, 
surgió de la multitud, según nos cuenta la historia, un clamor victo- 
rioso de salutación al héroe que se acercaba, como explosión incon- 
trolable de impulsos contenidos. 

Ya en tierra, es al preclaro educador Domingo Faustino Sar- 
miento (1) a quien le toca recibir la carga preciosa del Villarino, 
cual lo hiciera veinte años atrás con las cenizas de Rivadavia. 

Del muelle de las Catalinas se trasladaron a la plaza San Mar- 
tín, y allí se levantó viril la voz del presidente de los argentinos, ex- 
clamando: “Sombra del Gran Capitán: vuestro último voto se halla 
cumplido. Descansáis en vuestra tierra, levantaos para cubrirla”. 

Bajo la lluvia de flores que orlaba su paso, la carroza fúnebre 
se dirigió a la catedral, de donde no habrían de salir ya los restos 
mortales del prócer. 

Y desde entonces, custodiado por sus bravos granaderos, en 
el mausoleo que ocupa una capilla de nuestro primer templo erigido 
en altar de la patria, se guardan los despojos del más grande de los 
argentinos, adonde acuden a vivificar su espíritu, en incesante pere- 
grinación, las nuevas generaciones argentinas, herederas del patri- 
monio del Libertador, a beber en la esencia de ese augusto silencio 
el mandato del héroe y la sublime lección de su vida. 


(1) Nora DE REDACCIÓN, — Lo hizo en nombre del Ejército y la Armada. En- 
tonces no teníamos Aviación. 


SAN MARTIN, ESPOSO, PADRE Y ABUELO 


Por el Profesor Normal 
LUIS CANEPA 
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ECORDEMOS algunos de los hechos a que se halla vinculado el 
R Libertador como hombre de hogar, tanto en tiempo de su em- 
presa redentora, como durante los largos años de ostracismo. 
Fueron estos últimos, los únicos que pudo dedicar de lleno a la vida 
familiar, aunque amargado por los males que sufría la patria y el 
ensañamiento de sus enemigos. 

A través de algunas expresiones y actitudes que han llegado 
hasta nosotros, veremos que, tanto antes como después de abandonar 
el servicio de las armas, su pensamiento estuvo constantemente pues- 
to en la familia. 

A pesar de haber trascurrido toda su juventud en la dura vida 
de los campamentos militares de Europa y Africa, en la intimidad 
debe de haber siempre pensado en la constitución de un hogar, y 
quizá por eso hayamos visto que, apenas regresado a Buenos Aires, 
inició el noviazgo con la que sería su esposa seis meses más tarde. 

El apuesto militar, que retornaba a los treinta y cuatro años de 
edad con el grado de teniente coronel del ejército español, condeco- 
rado por su valor en los campos de batalla, que es donde muestran 
sus quilates los valientes, pronto conquistó el corazón de la niña que 
aún no había cumplido quince años, doña María de los Remedios de 
Escalada. 

Sin duda alguna, debe de haberla conocido en una de las ter- 
tulias de esa familia, saraos suntuosos que hicieron época en la ciu- 
dad, pues a ella concurría lo más granado de la sociedad de entonces. 

El noviazgo del que conquistaría por su propio esfuerzo el hon- 
roso título de Libertador, trascurrió mientras adiestraba a sus gra- 
naderos en el Retiro, y la novia mucho debe de haber sabido de los 
afanes e inquietudes de su prometido, mientras éste se dedicaba 
a forjar héroes a su imagen y semejanza. 

Las horas libres del servicio las dividiría, seguramente, entre 
su amor y la Logia Lautaro, destinada a cimentar sobre bases incon- 
movibles la independencia de América. 

Entregado a esa patriótica tarea se encontraba, cuando el 12 de 
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septiembre de 1812 condujo a su novia hasta el altar de la Catedral 
de Buenos Aires, donde la unión fué consagrada, recibiendo los espo- 
sos una semana después “las bendiciones solemnes en la misa de ve- 
lación en que comulgaron”, según reza el acta matrimonial. 

A poco de cumplidos los cuatro meses de su enlace, los cónyu- 
ges tuvieron que sufrir la primera de las separaciones que las nece- 
sidades de la patria impusieron, pues su primer lauro americano de- 
bía San Martín ir a conquistarlo en San Lorenzo, obtenido lo cual 
volvió a Buenos Aires. 

En diciembre de 1813, el hogar del prócer se vió de nuevo entris- 
tecido, porque el general, por orden gubernativa, tuvo que marchar 
a hacerse cargo del Ejército del Norte, al que sucesivos reveses 
habían dejado maltrecho. 

Después de haber tenido bajo su mando durante breve lapso 
dichas fuerzas, el mal estado de su salud lo obligó a radicarse en 
Córdoba, provincia que abandonó en 1814 para dirigirse a Mendoza, 
por haber sido entonces nombrado gobernador intendente de Cuyo, 
designación que tendría como magna consecuencia la organización 
de la inmortal cruzada. 

Recién en 1815 pudo San Martín encontrarse de nuevo junto a 
su esposa, pues, una vez establecido en la ciudad andina, hizo ir allá 
a la abnegada mujer, quien en el largo y arriesgado viaje fué acom- 
pañada por una parienta, personas de su amistad y una esclava. 
El ilustre matrimonio pudo así disfrutar de la existencia en común, 
los años 1815 y 1816. 

El 24 de agosto del año de la Independencia nació en Mendoza 
la única hija de San Martín, su infanta mendocina, como la llamaba, 
bautizada con los nombres de Mercedes Tomasa. 

Así como anteriormente San Martín había renunciado a la mitad 
de los haberes que le correspondían por su grado de coronel, hizo lo 
mismo en Mendoza con el sueldo de gobernador intendente. Dismi- 
nuídas en tal forma sus entradas, le resultaba dificultoso sostener 
decorosamente su hogar en aquella ciudad, por lo cual antes de fina- 
lizar ese año de 1816, creyó conveniente que su esposa y su hija 
partieran para Buenos Aires. 

Esta decisión causó estupor en el pueblo, entre el que se creyó 
que el motivo de ese alejamiento era evitar que doña Remedios y 
Merceditas corrieran el riesgo de una probable invasión española 
desde Chile. 

El Cabildo mendocino, enterado de la verdadera causa de la 
determinación del Libertador, le propuso que accediera a cobrar 
íntegro su sueldo de gobernador intendente, a lo que él se negó, 
pero, con el propósito de disipar temores o suspicacias, suspendió la 
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partida de su mujer y su hija. Así cupo a doña Remedios la gloria 
de contribuir a bordar la Bandera de los Andes. 

A principios de 1817, el 24 de enero, en vísperas de emprender 
el paso de los Andes, San Martín estimó prudente que su esposa 
— ya con los síntomas del mal que acabaría tan prematuramente 
con ella — y su hijita partieran para Buenos Aires, quienes así lo 
hicieron. Ambas se alojaron en la mansión de los Escalada, donde 
el Libertador moró también poco después, al llegar a principios de 
abril, luego de librar la batalla de Chacabuco. 

Cuando en ese mismo año 1817 San Martín volvió a Chile, su 
consorte quedó enferma en Buenos Aires, y Pueyrredón, en sus car- 
tas al Libertador, le informaba asiduamente sobre el estado de salud 
de doña Remedios, la que fué paulatinamente mejorando. 

Luego de la batalla de Maipú, San Martín resolvió dirigirse 
nuevamente a Buenos Aires para preparar el resto de la campaña 
contra los españoles, y “descansar un tanto de mis trabajos en el 
seno de mi familia”, según sus propias palabras. Llegó el 11 de mayo 
de 1818, dirigiéndose a ver a su familia, para luego presentarse al 
director Pueyrredón. 

Encontrándose en franca mejoría su esposa, a los dos meses es- 
casos partió con ella y su hijita para Mendoza, en cuya compañía 
trascurrió el resto de ese año. 

A principios de 1819, necesidades militares obligaron a San 
Martín a dirigirse a Chile, regresando poco después a Mendoza, cir- 
cunstancia en la que halló nuevamente enferma a doña Remedios. 
En marzo de ese año debió disponer el traslado de su esposa y su 
hija a Buenos Aires, pues a la primera poca vida le restaba si conti- 
nuaba viviendo en Mendoza, según la opinión de los médicos con- 
sultados. 

En este viaje a la Capital — el último que haría doña Reme- 
dios —, ella y su hijita corrieron serio riesgo al estar el país convul- 
sionado por las montoneras, y fué precisamente un destacamento 
de tropas de Belgrano el que les evitó serias contingencias y alejó 
el peligro que sobre ellas gravitó amenazante. 

Esa fué la última vez que el atribulado matrimonio se vió. El 
Libertador presentía cercano el fin de su compañera y amiga, mi- 
nada por el implacable mal, pero la obra de liberación de la patria 
exigía sacrificarlo todo, y es de imaginar con cuánto dolor habrá 
dejado partir a sus dos amores: la esposa amada, enferma de muerte, 
y la hija única, pequeña e idolatrada. 

Otra vez quedó el Libertador sin el calor del hogar, y cabe 
decir aquí, que a él jamás se le conocieron pasiones clandestinas. 

Las noticias se recibían entonces por medio del lento rodar de 
las carretas, o de algún chasque oficial que se aprovecharía algunas 


79 


veces para remitir cartas familiares; así, en medio de los serios pro- 
blemas de la campaña libertadora, llegaban a San Martín de tarde en 
tarde las ansiadas novedades de lo que ocurría en su familia. Con 
ese inevitable retraso se enteró en Lima que el 16 de noviembre de 
1821 había fallecido su suegro, don Antonio José de Escalada. 

En agosto de 1822, el Libertador, que se hallaba en el Perú, le 
escribe a O'Higgins diciéndole que el próximo mes, una vez instalado 
el Congreso peruano, pensaba dirigirse a su patria, por ser “regular 
pase a Buenos Aires a ver a mi chiquilla”, la que entonces contaba 
seis años, y hacía tres que no veía, 

Estando en Mendoza, en junio de 1823 le escribe a un amigo, 
manifestándole que, según las últimas noticias de Buenos Aires, su 
esposa se hallaba próxima a la muerte, y le agrega: “Uno puede con- 
formarse con la pérdida de una mujer, pero no con la de una amiga” 
frase que trasunta cuánto amor hacia ella lo ligaba. 

El 3 de agosto de ese año, a los veinticinco años de edad, doña 
Remedios fallecía en Buenos Aires. El 10 del mismo mes, San Martín 
ignoraba aún el triste acontecimiento, y en carta de esa fecha le 
decía a un ministro peruano: “Estoy con el sentimiento de que mi 
mujer quedaba a la salida del correo en la agonía. Si ella fallece, me 
es tanto más urgente el despacho de mi solicitud, cuando pienso 
llevar a mi hija a que se eduque en un colegio en Inglaterra”. 

Al conocer el grave estado de su esposa, quiso San Martín verla 
antes de que muriera, para estar junto a ella y acompañarla en sus 
últimos instantes, pero se le avisó que en el camino estaban partidas 
apostadas con orden de prenderlo si intentaba dirigirse a la Capital. 

Recién el 4 de diciembre, a los cuatro meses del fallecimiento 
de doña Remedios, pudo San Martín llegar a Buenos Aires, y su 
primera preocupación fué hacer colocar en su sepulcro el conocido 
epitafio: “Aquí descansa D. Remedios de Escalada, esposa y amiga 
del Gen. S.” Martín. 1823”. 

El Libertador bien sabía que la vida en su patria no le sería 
posible, y el 10 de febrero de 1824, a los seis meses de la muerte de 
su esposa, partió rumbo a Europa acompañado de su hijita, que con- 
taba entonces siete años y medio. En Buenos Aires quedaba la tumba 
de doña Remedios a la que jamás tendría ya el consuelo de acercarse 
pará ofrendarle las flores del recuerdo... 

Radicado en Europa, sólo tuvo dos preocupaciones: la educación 
de su hija y la suerte de su patria, a la que siempre ansiaba retornar. 

En febrero de 1825, desde Bruselas le escribe a O'Higgins, y le 
dice: “Desde fines del año pasado me he establecido en ésta. Lo 
barato del país y la libertad de que se disfruta me han decidido 
a fijar mi residencia aquí hasta que finalice la educación de la niña”. 
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Ese mismo año fué cuando redactó las doce máximas para su 
hija, en el afán de que por ellas rigiera su conducta, teniendo el Li- 
bertador en vida la suerte de ver esos deseos cumplidos. Sabido es 
que Mercedes fué una mujer ejemplar en todo sentido, y digna de 
tan grande padre. 

El amor de la hija hizo cuanto fué posible para llenar el vacío 
que en el corazón sentía su atribulado progenitor. A propósito de eso, 
San Martín escribe desde Bruselas a su cuñado Manuel Escalada, y 
entre otras cosas le manifiesta: “En fin, te aseguro que si no fuera 
por los consuelos que me presta la compañía de Mercedes, mi vida 
sería insoportable”. 

Muerta la esposa, todo su amor lo volcó en la hija. Es de ima- 
ginar cuánto habrá padecido el prócer, cuando en 1827, enferma 
Mercedes de sarampión, la creyó próxima a morir. 

Por esa época — ya Mercedes contaba once años — decía en 
una carta: “Concluída la educación de Merceditas, pienso ponerme 
en marcha a Buenos Aires”. 

Mercedes estaba entonces pupila en un colegio de Bruselas, 
del que la retiraba durante las vacaciones y algunas fiestas para te- 
nerla a su lado. El Libertador debía afrontar a la sazón serios pro- 
blemas económicos, y tanto, que en octubre de 1827, en carta a 
O'Higgins, le dice que por tal razón se ve dificultado para permane- 
cer en Europa hasta concluir la educación de su hija, una de las 
grandes preocupaciones de su vida, que tantas veces puso de ma- 
nifiesto. 

A fines de 1828, ya enterado de la caída de Rivadavia, dejó 
a su hija en el colegio bajo la tutela de su hermano Justo, y con el 
propósito de poner su espada al servicio de la guerra contra el 
Brasil, regresó de Europa, llegando a la rada de Buenos Aires el 6 de 
febrero de 1829, tras de setenta y cinco días de viaje, pero la paz con 
el imperio ya había sido concertada. 

El cambio político sobrevenido, el estado de agitación en que 
vivía el país, no iban a permitir al Libertador radicarse en la patria 
amada alejado de las disensiones internas, ante lo cual optó por no 
desembarcar, dispuesto a no manchar su glorioso sable con sangre 
de hermanos, “ni ser el verdugo de mis conciudadanos”, como dijo 
en una carta. : 

Se dirigió entonces a Montevideo, desde donde le escribe a Gui- 
do en el mes de abril, manifestándole que piensa volver junto a su 
hija durante los dos años que requiere su educación, para después 
regresar a la patria con ella, y el 17 de ese mismo mes partía de nuevo 
rumbo a Europa con mucha congoja en su corazón. 

Viviendo en París, por las mañanas cuidaba personalmente su 
jardín, o trabajaba como aficionado en el pequeño taller de carpin- 
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tería que había instalado en su casa, donde vivía ya acompañado por 
su hija y su hermano Justo. Las tardes, generalmente las dedicaba 
a visitar con Mercedes los museos y a concurrir a los parques. Por 
la noche, se entregaba a la lectura, una de sus inclinaciones favoritas. 

En marzo de 1831, Mercedes contrajo el cólera, siendo días des- 
pués atacado el propio general por la misma enfermedad. A este 
respecto escribió en una carta: “Figúrese Ud. cuál sería nuestra si- 
tuación, no teniendo por toda compañía más que una criada; afor- 
tunadamente el día antes de la enfermedad de Mercedes, el hijo 
mayor de nuestro difundo general Balcarce había llegado de Londres 
y se hallaba en nuestra compañía. Este fué nuestro redentor y sin 
sus esmeros y cuidados, ambos hubiéramos sucumbido. Mercedes se 
repuso al mes, pero yo fuí atacado, al principio de la convalecencia, 
de una enfermedad gástrica intestinal, que me ha tenido al borde 
del sepulcro y que me ha hecho sufrir inexplicables padecimientos 
por el espacio de siete meses” A 

Fué por ese tiempo que, escribiéndole a O'Higgins sobre su mala 
situación financiera, le expresaba: “Si no tuviese una hija, yo sabría 
soportar hasta la última necesidad; pero ello me obliga a variar 
de plan”. 

A los diez y seis años de edad, el 13 de diciembre de 1832, la 
hija del Liber tador contraía enlace en París con Mariano files ce, 
actuando como testigos los representantes diplomáticos de Chile y 
Perú, asociando así a tan importante acontecimiento familiar los dos 
países que su espada había redimido. 

A este respecto le escribió a O'Higgins, su gran amigo: “Hace 
cinco años que había formado el proyecto de unir a mi hija al joven 
Balcarce. Hijo mayor de nuestro honrado y difunto amigo ya citado, 

y agregado a la Legación de Buenos Aires en Londres, su juiciosidad 
no guarda proporción en su edad de 24 años; amable, instruído y apli- 
cado, ha sabido hacerse amar y respetar de cuantos lo han tratado; 
él no posee más bienes de fortuna que una honradez a toda prueba, 
he aquí todo lo que yo he deseado para hacer la felicidad de Merce- 
des. Mí plan era que su unión se realizase a mi regreso a América, o 
por mejor decir, de aquí a dos años; pero visto el estado de mi salud, 
he anticipado esta época calculando el estado en que quedaría mi 
hija si llegase a faltar su padre: así es que el enlace se ha realizado 
hace nueve días”. 

A los ocho días de la boda, yerno e hija se embarcaron para 
Buenos Aires, quedando el Libertador huérfano de sus cariños du- 
rante tres años y medio, lapso durante el cual nació en la capital 
argentina su primera nieta, María Mercedes, el 14 de octubre de 
1833, la que recién sería conocida por el ilustre abuelo después de 
más de dos años. 
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En diciembre de 1835, los jóvenes esposos continuaban en Bue- 
nos Aires; San Martín escribe a su yerno pidiéndole que le lleve 
a Europa el sable corvo que usó en todas sus campañas de América, 
el que “servirá para algún nietecito, si es que lo tengo”. Sabido es 
que Mercedes no tuvo descendencia masculina, por lo que ese deseo 
de su padre no pudo cumplirse. ¡Quizá con cuánta alegría el Liber- 
tador hubiera visto su glorioso corvo en manos de un nieto! 

En febrero de 1837, desde Grand- Bourg le escribe a un amigo 
que reside en Mendoza, refiriéndose a su hija y a su yerno: “Mis 
hijos llegaron con buena salud a fines de junio pasado, y a los pocos 
días la mendocina dió a luz una niña muy robusta; aquí me tiene 
Ud. con dos nietecitas cuyas gracias no dejan de contribuir a hacerme 
más llevaderos mis viejos días”. Agradecido a las atenciones que ese 
amigo — el general Pedro Molina — tuvo con su hijo político, le 
añade: “Balcarce no cesa de recordar con agradecimiento las distin- 
ciones y cariño con que Ud. lo trató a su paso por ésa”. 

La segunda y última nieta del Libertador, Josefa, nació en Grand- 
Bourg el 14 de julio de 1836, y sería la que contraería enlace con 
Fernando Gutiérrez Estrada, sin dejar descendencia. Como se sabe, 
la otra nieta, o sea la mayor, falleció soltera. 

En diciembre de 1837, en carta que escribe desde París a 
O'Higgins, le manifiesta entre otras cosas: “Por otra parte, como mi 
hijo político tiene que regresar a Buenos Aires en todo el próximo 
febrero, era necesario venirnos para que pudiese hacer las disposi- 
ciones del viaje. Este tiene por objeto trabajar en el comercio, a cuyo 
efecto mi amigo Aguado ha tenido la bondad de hacerle un adelanto 
de catorce mil pesos. Yo estoy seguro que con la honradez este joven 
progresará en su nueva carrera. Por otra parte, él tendrá una ocupa- 
ción y la satisfacción de ganar con su trabajo la subsistencia de sus 
hijas. En el ínterin, Mercedes y sus niñas quedan a mi lado, esperando 
que su ausencia no se prolongue a más de dos años”. 

Florencio Balcarce, hermano del yerno de San Martín, visitaba 
a menudo a éste en Europa. En 1838 le escribe a su hermano, que 
está en Buenos Aires, refiriéndole la vida tranquila que trascurre 
el Libertador, ya haciendo de armero limpiando sus pistolas y esco- 
petas, ya de carpintero. Al ocuparse de la hija del prócer, le dice: 
“Mercedes se pasa la vida lidiando con las chiquitas que están cada 
vez más traviesas”, y añade: “Pepa entiende francés y español, aun- 
que no habla aún, y de Merceditas dice el abuelo que no la ha visto 
un segundo quieta”, 

Es muy conocida la anécdota que refiere cómo cierta vez la 
nieta mayor del Libertador, Mercedes, entró llorando a la habitación 
donde aquél se hallaba, y que con el fin de calmarla le dió su con- 
decoración de Bailén, para que se entretuviera y cesara así su llanto. 
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Son muchos los detalles que ponen en evidencia con cuánto 
amor Mercedes atendió a su padre, para hacerle menos penosa su 
triste suerte. En carta de 1843, Alberdi, después de describir la mul- 
titud de plantas que rodean la casa de Grand-Bourg, agrega: “Todo 
en el interior de la casa, respira orden, conveniencia y buen tono. 
La digna hija del general San Martín, la señora Balcarce, cuya fiso- 
nomía recuerda con mucha vivacidad la del padre, es la que ha 
sabido dar a la distribución doméstica de aquella casa, el buen 
tono que distingue su esmerada educación”. 

A partir de 1845, el Gran Capitán de los Andes, atacado de cata- 
ratas en ambos ojos, fué perdiendo paulatinamente la vista, hasta 
que por el año 1848 ya le era imposible trabajar, y mucho menos 
leer o escribir, razón por la cual era su virtuosa hija quien le leía 
los periódicos y la correspondencia, y a su dictado le escribía las 
cartas, pues su padre apenas podía firmarlas. 

En noviembre de 1848 dejó a Grand-Bourg para instalarse en 
Boulogne-sur-Mer, donde moriría antes de dos años. Sobre ese tras- 
lado le escribe ese año a Rosas: “Para evitar el que mi familia vol- 
viera a presenciar las trágicas escenas que desde la revolución de 
febrero se han sucedido en París, resolví trasladarla a este punto y es- 
perar en él, el término de una revolución cuyas consecuencias y du- 
ración no hay previsión humana capaz de calcular”. 

Durante las enfermedades del Libertador, bien sabemos cómo 
su hija puso de manifiesto su amor filial. La vez que aquél enfermó 
para morir, fueron tantos los cuidados que debió prodigarle, que 
la extenuaban, y para proporcionarle algo de descanso se indicó la 
conveniencia de llevar a la casa una hermana de la caridad, pero 
la hija se opuso terminantemente a dejar en manos que no fueran 
las suyas la atención del padre postrado. 

La muerte sorprendió sereno al más grande de los argentinos, 
que con la entereza propia de quien había conquistado tanta gloria, 
pasó a la inmortalidad. Tuvo el consuelo de cerrar sus ojos rodeado 
por los cariños de su hija y de su yerno, que fué el hijo amoroso que 
el destino negó al Libertador. 
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VIDA Y MILAGROS DE SAN MARTIN 


Por el Maestro Normal 
ISMAEL NAVARRO PUENTES 


* 


imitados por los argentinos dignos de la argentinidad que osten- 

tan. Vida del prócer máximo que debiera comentarse, por lo 
menos una vez al año, en todas las escuelas del país, creando con 
ello la hora sanmartiniana cuya iniciativa el autor de estas líneas 
deja en manos del Gobierno, autoridades escolares y maestros, se- 
guro de su pronta y eficaz realización. 

Todos los males que sufrieron las naciones han sido, casi siem- 
pre, remediados por hombres que de la mano de Dios, tuvieron por 
misión edificar ruinas, disipar sombras, encauzar corrientes, frenar 
ímpetus, quebrar cadenas espirituales. Nuestra América no podía 
desmentir tal verdad. 

Tras el invasor aluvión napoleónico en España dominadora del 
mundo sudamericano, germinó en éste la idea de independencia. Los 
aluviones que arrasando inundan, suelen dejar sedimentos fecun- 
dantes. 

Por el sur, San Martín, el gran combinador y ejecutor de pla- 
nes, el estratego que ganó batallas incruentas desde la sombra de 
su modestia de misionero de la libertad, y por el norte, Bolívar, el 
general de las instantáneas inspiraciones y del denuedo, el conquis- 
tador de pueblos en cien cruentas batallas, encendido de sueños 
bélicos, afiebrado de gloria y poder. Ambos convergiendo a Perú, 
baluarte del dominio Hispánico; a Perú que, no obstante su vida de 
molicie, en razón de influencias étnicas, fué en la época de las con- 
quistas, la primera colonia americana donde despertó el espíritu de 
rebelión contra la metrópoli. 

Algo de esto debieron de comprender los dos grandes hombres 
que desde opuestos y distantes sitios y animados de distintos ideales, 
ignorándose ambos, marcharon hacia el mismo punto. Mas, San Mar- 
tín el primero, porque nadie antes que él atravesó los Andes, ni antes 
que él, nadie llevó la guerra al Pacífico, y entró pacíficamente en 
Lima y tomó el Callao. ¡San Martín, el primero! 

Tenso el arco de su acción, tenso el arco que, según Mitre, 


Y Y IDA y milagros de San Martín, para leídos y hasta, en lo posible, 
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siempre tuvo dos cuerdas, la visible y la oculta; la visible, que es- 
tratégicamente utilizara en la creación del cuerpo de granaderos a 
caballo para guarnición de Buenos Aires, y la oculta, que reservaba 
dicho cuerpo para plantel del gran ejército futuro; la visible, que sa- 
gazmente utilizara en el paso de la Cordillera, por el sur, y la oculta, 
que lo llevó por el centro, a través de Los'Patos y Uspallata, a la 
realidad de su sueño. 

Entre ambos, fué San Martín el primero, por la misma razón 
que evitó serlo, cuando Guayaquil... Fué el primero por su rectitud, 
por su perseverancia, por su orden y disciplina, por su voluntad y 
desinterés, por la armonía de su car ácter, y por la suma, en fin, de 
virtudes que hicieron de él, según el original epíteto de Ricardo 
Rojas (epíteto que es un audaz epítome en una como canonización 
laica): el Santo de la Espada. 

A él, pues, nuestro fervoroso culto cívico en esta hora en que 
evocamos su vida e invocamos su protección; en esta hora menguada 
que sufrimos, con la crisis espiritual que nos tiene gravemente en- 
fermos, y la pasada guerra que aún nos duele. 

Hora sanmartiniana para el maestro que educa, para el niño que 
en tal educación se forma y para el pueblo que es la síntesis de am- 
bos; del niño porvenir y del maestro presente; del niño, fruto en 
puso y del maestro, fruto en sazón... 

Y sabéis cómo se dice fruto en sazón en el idioma de la tierra 
en que nació San Martín? Pues, se dice con una palabra que es un 
poema: “YAPEYU”. 

Yapeyú, el rincón sagrado en que para los sudamericanos ma- 
duraron los tiempos mesiánicos de la independencia. 

El maestro, fruto en sazón. Comprenderás qué quiero signifi- 
carte, oh educador, con tal denominación. ¡Oh tú, gajo cargado, ben- 
dito seno en gravidez de lo que es o será, por obra y gracia de tu 
enseñanza, el plasma de la inocente niñez y el nervio de la gloriosa 
juventud!... 

¡Oh tú, bendito pan de cada día que nutre al niño de sabi- 
duría!... ¡Bendito pan, fruto en sazón... fruto maduro... Yapeyú!... ¡Oh, 
maestro, tú!... ¡tu corazón!... 

Ya estamos en la génesis de la vida de nuestro prócer. Siempre 
la Providencia ante quien lo futuro es presente; la que nada abandona 
al azar; la que en sus inescrutables designios teje la tramazón de 
acontecimientos que sorprenden por sus admirables combinaciones 
y lógicas coincidencias. Así, en lo que fuera simple Reducción Jesuí- 
tica de indios, a cuyos misioneros de la cruz habíaseles expulsado en 
1767, nace, once años después, este santo misionero de la espada. 
Así, también, con indios de estas misiones comunistas y esclaviza- 
doras, según los decires de entonces, este nuevo misionero funda en 
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Buenos Aires el seminario de la libertad, el plantel de los libres, el 
colegio de la democracia. Y lo funda, ¿sabéis dónde? Pues, en Re- 
tiro, lugar que fuera mercado de esclavos. ¡Como si San Martín hu- 
biera querido borrar con el casco de sus caballerías las bochornosas 
huellas que dejara la mercancía humana en el servil ajetreo de la 
subasta pública! ¡Un mercado de esclavos convertido en una escuela 
de libertadores! Con el andar del tiempo, en toda América se reali- 
zarán estas milagrosas trasformaciones. 

Pero sigamos por los caminos de encantamiento del caballero 
cruzado. Estamos en los prolegómenos de su obra magna. 

Sobre la margen derecha del Uruguay (río de los pájaros), una 
plaza; a su frente, una iglesia; al lado, un colegio, en el que hay an- 
tiguas espaciosas aulas. Al fondo, una huerta donde un día los hijos 
de Loyola pasearíanse desgranando el rosario de sus devociones, o 
devanando la madeja de sus silogismos, o saboreando la miel ática 
de sus latines, o rozando el Oficio Divino, mientras cerca, muy cerca, 
la campanita del campanario les diría al oído la oración del Arcángel... 
Inmediata a la plaza e iglesia, la uniforme edificación del pueblo, Tal 
Yapeyú, cuna de San Martín. De este rincón selvático en que su niñez 
corriera entre espinillos, algarrobos, talas y palmeras, a Buenos Aires; 
luego a España, al aprendizaje militar. Once años de edad, once 
años llenos de recuerdos de palmerales y talares; éstos con sus agu- 
das dolorosas espinas, aquéllos con sus tendidas gloriosas palmas, 
en un simbólico presentimiento del futuro. 

Después, tras cuatro laboriosos lustros de escuela, las bélicas 
jornadas en Africa de los moros, en el Rosellón de los franceses, en 
los mares de Inglaterra y en Olivenza y Algarves de los lusitanos. 
¿Tendría nuestro héroe la intuición de que en Africa estaba latiendo 
el germen de sus futuras campañas por los desiertos americanos? 
¿Intuiría que en el Rosellón, que en los Pirineos orientales que atra- 
vesó el general Ricardos, estaba en potencia su travesía heroica de 
los Andes? ¿Que a bordo de la Dorotea, en la escuadra española del 
Mediterráneo, diseñábase su sueño excursionista libertador por el 
Océano Pacífico, y que en el incruento sitio de Olivenza germinaban 
los incruentes sitios gloriosos del Callao y Lima? ¡Bendita escuela la 
de España, en la que aprendió la difícil carrera de los héroes que 
muy pronto había de ejercer en suelo americano! 

El que fué cadete del regimiento de Murcia en 1789, es en 1808 
teniente coronel. Y viene el desequilibrio político en Europa. Desca- 
labro de las dinastías peninsulares, levantamiento de las Colonias del 
Río de la Plata; la anarquía, el desconcierto en España. Y San Mar- 
tín, tras dura lucha con su conciencia, decide regresar a su patria; 
viene a ofrecerle su espada, y con su espada, su brazo y su vida. Va 
a iniciar su misión el misionero... 
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Y tenemos al caballero del Nuevo Mundo en el Río de la Plata, 
umbral de su cuna. “Las barrancas, el Riachuelo, algunos árboles, 
los muros del fuerte, la pirámide de la plaza de la Victoria, la Reco- 
va, el Cabildo, la torre de Santo Domingo con sus heridas gloriosas 
del año siete, frescas todavía; las playas de Olivos, de San Isidro 

San Fernando...” y allá lejos, como una nube que hubiese caído 
al río, las arboledas del Delta, y entre ellas el Paraná, testigo de 
la futura hazaña, y más lejos... la selva nativa, el rincón de Misiones. 

Tras veintisiete años de ausencia, todas estas cosas esperaban 
al soldado de Bailén y Albuera. Pero lo esperaba algo más: la ca- 
lumnia, el despecho, las sospechas de algunos de sus conciudada- 
nos, en cuyas mentes lugareñas no cabía la idea desinteresadamente 
patriótica que lo traía a estas playas. 

Se ha radicado en Buenos Aires. Paseos por la Alameda, visi- 
tas a los salones porteños, donde mientras al son del clavelino o la 
guitarra baila cielitos y minués, cumplimenta a María de los Reme- 
dios Escalada, y madura proyectos de asociaciones secretas y de 
campañas libertadoras... 

La Logia Lautaro, el casamiento con Remeditos y la creación 
del regimiento de Granaderos a Caballo. Y es su iniciación de maes- 
tro de milicias, de forjador de héroes y dador de libertades. 

Comandante de ese regimiento, con su sueldo de ciento cincuenta 
pesos, cuya tercera parte dona al Estado para subvenir a los gastos 
públicos, “era para la patria el hijo barato, como había sido el hijo 
barato para su madre, al decir de ésta”. Su primera gran lección ar- 
gentina de desinterés, economía y generosidad. ¿La hemos aprendido? 
Que cierre este interrogante la voz de nuestra conciencia. Los acon- 
tecimientos se precipitan. El corvo sable de granaderos va a desen- 
vainarse en las barrancas del Paraná; va a relampaguear denuedos 
sobre las cabezas de los infantes españoles fugitivos en sangrienta 
derrota. 

Es su primer hazaña bélica en tierras de América. Notad cómo 
su primer hazaña guerrera va precedida por su primera lección de 
virtud ciudadana. Asombraos, oh mis lectores, de cómo este obrero 
de la espada independizadora empieza a serlo de verdad independi- 
zándose en lo posible del salario, al solicitar del Gobierno una rebaja 
de sueldo. Así procedieron aquellos prohombres que ascendían a los 
más altos planos del poder, pobres, muy pobres, y descendían pobrí- 
simos, pobrísimos, con las alforjas vacías, pero con el alma llena de 
virtudes... ¡Oh tiempos, oh costumbres! 

En los horizontes de la vida de San Martín empezaban a disi-. 
parse los nubarrones de recelos y desconfianza que su imprevista lle- 
gada de España había levantado. El sable de San Lorenzo rasgaba 
esos nubarrones. 
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Yo evoco al héroe del futuro, en aquel glorioso amanecer del 
tres de febrero de mil ochocientos trece; evócolo atisbando, desde 
la sombra del monasterio de San Carlos, el desembarco de los rea- 
listas que merodeaban las riberas del Paraná. Yo oigo, a través de 
ciento treinta y cuatro años, el primer toque de clarín de aquella 
madrugada, nuncio de libertades. Y veo cómo de las dos alas del 
monasterio se lanzan a la lucha dos escuadrones de granaderos pa- 
triotas. Veo a Bermúdez al frente de sus bravos y a San Martín batido 
por Zavala, cayendo bajo su caballo de campaña, y salvado por Ca- 
bral, el inmortal sargento que sacrifica su vida por la de su jefe. 
Yo evoco nuevamente al héroe de Arjonilla, erguirse ante la muerte 
que lo acecha y correr y volar, esgrimiendo el morisco sable sobre 
la tropa realista en fuga que, derrotada, no volverá en aquella ribera 
a sus merodeos de corso. 

Y recojo la primera hoja de laurel de la inmarcesible corona 
que pronto ceñirá las sienes del Libertador sudamericano. 

Tenemos al guerrero camino de su sueño no revelado. Ya está en 
Tucumán y Cuyo, muy a su pesar, al frente del ejército del Norte, 
reorganizándolo, tras las derrotas de Belgrano. Sabe él muy bien que 
no es el Norte el camino del triunfo de la Revolución. Sabe muy bien 
que el camino de la victoria es el Oeste. La realidad de su sueño 
está en la Cordillera, en Chile, en Lima. Sabe que por el Ocaso se 
pondrá el sol del poderío hispano en Sudamérica. 

Sabe que por el Ocaso él ha de llegar a la tumba del Inca, para 
levantar sobre la tumba del Inca el sol de la libertad. 

Y así fué. La intuición de su genio no podía fallar. Y mientras, 
detiene invasiones de realistas con escaramuzas y guerrillas, valién- 
dose de un puñado de gauchos y de aquel Giiemes con alma de 
epopeya y arremetidas de temeridad. 

Entretanto, dos años de intensa y prolija preparación militar; 
dos años de exaltación guerrera. Las damas mendocinas, a la van- 
guardia del movimiento popular, con el tesoro femenino de sus joyas 
en ofrenda a la patria, y a América (¡benditas ellas!), y el desprendi- 
miento de sus maridos, de sus hijos, de sus padres, de sus hermanos, 
de sus novios. ¡Las mujeres cuyanas! 

Cuyo es un taller de armas. El corvo sable de San Martín fué, 
más que un arma de pelea, herramienta de trabajo, de vida; fué hoz 
y podadera; hoz para segar las mieses maduras de independencia, y 
podadera para podar las inútiles ramazones del vasallaje retrógrado. 

Y allá van los cinco mil soldados por los desfiladeros cordille- 
ranos, en vertical repecho a la cima de la historia; allá va el Gene- 
ral, de cumbre en cumbre, camino a la inmortalidad, rumbo a la 
gloria. ¡Penosa travesía de veinticuatro soles! El nevado Aconcagua, 
centinela del infinito, atalaya de Sudamérica, contempla mudo, ensi- 
mismado, tan heroico tramontar. 
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Los Alpes de Aníbal y Napoleón son cerros de juguete ante estos 
colosos de seis mil metros que se enhestan de picachos y disparan al 
sol las voladoras flechas de sus cóndores, al paso de este ejército 
cuyos soldados parecen brotar de las grietas de la montaña, como si 
la montaña en un parto de epopeyas los diese a luz. Son los nuevos 
campeones que presintió López y Planes, cuando dijo en su himno, 
en nuestro himno: “De los nuevos campeones los rostros — Marte 
mismo parece animar; — la grandeza se anida en sus pechos — y a 
su marcha todo hacen temblar. — Se conmueven del Inca las tum- 
bas — y en sus huesos revive el ardor, — lo que ve renovando en sus 
hijos — de la patria el antiguo esplendor. Mientras sierras y muros 
se sienten — retumbar con horrible fragor...” 


Presentimiento del poeta. ¿Quién no oye en estos versos de 
bronce la voz de la gesta sanmartiniana, el paso de los campeones a 
través de los Andes, mientras retumba el trueno, “los torrentes se 
derrumban de los montes” y se animan los huesos de los Incas, que 
ven en el héroe al vengador de Atahualpa y al Libertador del Perú? 
¡Al Libertador que se llevará de la Ciudad de los Reyes a su destie- 
rro voluntario, como único trofeo, el estandarte de Pizarro, lleván- 
dose con ese estandarte el último vestigio de la conquista española! 

Y pasa en interminable caravana la inmortal máquina de gue- 
rra. Y en su continuo barajar de montes el ejército avanza, trepa, 
asciende, gana altura... y es en la altura una ascensión de mochilas, 
capotes y bayonetas enfundadas en nubes, bajo un azul y blanco re- 
vuelo de banderas argentinas. 

Luego el descenso, la cuesta de Chacabuco, San Martín con su 
Estado Mayor, O'Higgins, Necochea, Soler, Guido, Zapiola, Alva- 
rado, Mansilla, Escalada, ante el Tupungato, el Uspallata y el Océano 
Pacífico, imperecederos testigos, los tres, de la gran batalla que, al 
decir de Mitre, fué “obra de la inteligencia y que puede presentarse 
como un modelo clásico de arte militar. La primera señal de guerre 
ofensiva sudamericana y la primera batalla de América de largas 
proyecciones históricas”. 

La independencia de Chile, la salvación de la revolución argen- 
tina amenazada por el Alto Perú, la sólida base de operaciones en 
el mar y las costas del Pacífico, y la gloria de Chacabuco, compra- 
das al precio de doce muertos que tuvieron los patriotas, doce 
muertos que deberían haber sido contados por nosotros, que debe- 
rían haber sido resucitados por nosotros en el romance de nuestra 
Independencia, como lo fueron los doce pares de Francia por el 
romancero de gesta en el ciclo carlovingio. 
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LA BATALLA DE CHACABUCO 


San Lorenzo, Yatasto, Plumerillo, 
Saldán, Cuyo, Los Andes. Escalones 
por donde irán sus sueños de caudillo, 
tras la meta de las realizaciones; 
sus sueños arrogantes, 
hermanos de los cóndores andinos, 

a golpe de ala y garra, por caminos 
de soledad, andando entre gigantes. 
Umbral de la epopeya americana, 
Los Andes con su ejército de montes 
y su libertadora caravana 

asaltando murallas de horizontes. 


Y allá van los guerreros 

salvando abismos y despeñaderos. 
Descienden, llegan, vuélcanse en los llanos 
de Chacabuco. Atacan los cuyanos 
del gran O'Higgins y los cazadores 
de Soler. Amanece, los tambores 

y los clarines llenan cielo y tierra 
con sus notas de guerra. 

Zapiola y Escalada 

arrollan la cansada 

caballería. San Martín se arroja 
sobre los españoles, implacable. 

Y es un rojo relámpago la hoja 

de su morisco sable. 

Huyen despavoridos 

los realistas vencidos. 

Y a sus espaldas queda, 

en los llanos desiertos, 

opaca polvareda 

de humo y sangre teñida, 
amortajando los quinientos muertos 
dejados en la huída... 


¡Chacabuco! El laurel, rotas cadenas... 
Que las manos chilenas 
desde el seno de todos los hogares 
se levanten al cielo en oraciones, 
y sobre guerras y revoluciones 
reine el dios de la paz en los altares, 
¡en los altares de los corazones! 
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Después de la luz de Chacabuco, la sombra de Cancha Rayada. 
Una nube en el cielo de América, una nube que se deshará en bené- 
fica lluvia sobre el llano de Maypú, fecundando la semilla liberta- 
dora arrojada en el surco del Nuevo Mundo. Maypú, tierra nativa 
en lengua de Arauco. Tenía que ser aquí, en este llano, donde los 
nativos de América afirmasen sólidamente la libertad de Chile e 
iniciasen la de Perú. La gran batalla americana librada por este Epa- 
minondas argentino que tenía del gran tebano la serenidad de espí- 
ritu, la moderación política, la sencillez de costumbres, el desprecio 
de las riquezas, la honradez de su pobreza. Este nuestro Epaminon- 
das que, si no murió físicamente como aquél, murió espiritualmente 
para su patria, atravesado por el dardo de la calumnia y la envidia, 
en medio del combate de su vida. 


LA BATALLA DE MAYPU 


Fe y esperanza. Nada 
importe la sombría 
nube relampagueante. 
Tras de Cancha Rayada 
viene Maypú. La nube dura un día, 
una noche, un instante. 
Todo dolor engendra una alegría. 
Chile... fe y esperanza... Y ¡adelante! 


¿Ves? En el llano de Maypú se juega 
la libertad. El general realista, 
allí, en la hacienda del Espejo, a vista 
de San Martín su ejército despliega. 
Los patriotas inician la batalla: 
Ataque oblicuo, son las once, día 
de claro sol... avance... artillería, 
cañones y metralla. 
Osorio, Ordóñez, el incontenible 
regimiento de Burgos, invencible, 
vencido por primera vez. Quintana 
sus ímpetus refrena 
y lo deshace, en tanto 
el sol de la mañana 
tiende sobre la escena 
su luminoso manto... 
Las Heras, Alvarado, Balcarce y Escalada 
acosan, hieren, siembran el espanto; 
ponen en desalada 
fuga al bravo enemigo derrotado, 
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mientras suena el redoble del tambor 
confundido a las notas del clarín 

en un marcial saludo al vencedor. 
¡Chile ya es libre, gloria a San Martín! 


Y ahora, Lima y Guayaquil. En su nave epónima, San Martín, 
de pie sobre la popa, rumbo a Perú, la playa de su ensueño. 

Vientos propicios llévanlo a cumplir con el mandato de su des- 
tino. Entra en Pisco, vence con Arenales en el cerro de Pasco, se 
traslada a Huaura; luego conferencia con el virrey La Serna en Pun- 
chauca. Es astuto político. El hábil diplomático que hay en él, en 
una simulada inacción, entrégase de lleno a la acción de sus ardides, 
a sus maquinaciones secretas, a sus trabajos de zapa. 

Ha empezado la guerra de opinión, la que, según conceptos del 
general Belgrano, es más eficiente, a veces, que la de las armas, si va 
apoyada en fuerzas morales. A bordo de la goleta Moctezuma blo- 
quea el Callao, mantiene el sitio pacífico de Lima, adonde entra pa- 
cíficamente, llamado por el pueblo, tras la fuga del virrey; pero entra 
en carácter de protector, no de conquistador. Luego, auxilia a Bo- 
lívar que permanece en Colombia y que obtiene con tal auxilio la 
rendición de Quito. 

En Guayaquil, la conferencia de ambos héroes. Bolívar, que es 
la conquista por la fuerza, con San Martín, que es la independencia 
por la paz. Bolívar, que es el orgullo, la audacia, el denuedo, el 
poder, y San Martín, que es la prudencia, la modestia, el estoicismo. 
Dos genios antagónicos frente a frente. Lógico fué que éste librase su 
última batalla contra sí mismo y la ajena opinión, dejando a aquél 
el campo libre, para evitar con ello males mayores. 

Bolívar negándole su cooperación, acaso porque su cooperación 
hubiera contribuido a la liberación de Sudamérica y al engrandeci- 
miento del émulo argentino, contribuyó más que nunca a tal en- 
grandecimiento. Despojándose San Martín de todo poder, recluyén- 
dose de toda actividad militar, civil y política, destacaba más, en 
la sombra de tal resolución, su luminosa grandeza espiritual, que 
crece ante un siglo que le sirve de fondo y a través de la historia 
y la gloria que le sirven de pedestal. 


LIMA Y GUAYAQUIL 


A bordo del epónimo navío, 
el héroe de Maypú; 
a sus pies el océano bravío 
que lo lleva al Perú. 
Y el otro más bravío, cuyo embate 
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de contraria opinión, 

desde el navío, abate 

bajo la quilla de su expedición. 
Y sin derramamientos 

de sangre, llega a la soñada cima 
de sus humanitarios sentimientos, 
libertador pacífico, entra en Lima. 


Libre Perú. Bandera... Independencia... 
Gobierno popular... la conferencia 
de Guayaquil... insólita actitud 
sanmartiniana... su renunciamiento, 
que es el coronamiento 
de una vida en virtud... 
los dos más grandes sudamericanos: 
San Martín y Bolívar, en la escena. 
Este con sus ensueños soberanos 
de que su alma está llena, 

y sin ensueños y sin ambiciones, 
modesto, justo, generoso aquél, 

en holocausto de sus convicciones, 
cierra el ciclo feliz de sus acciones... 
y es su mejor laurel. 


Y más allá de Guayaquil, la cresta, 
la virtud, el difícil heroísmo 
que culmina en la gesta 
¡de vencerse a sí mismo! 


Tal el crepúsculo glorioso del prócer, crepúsculo que anuncia el 
advenimiento de una noche constelada de recuerdos. Y es su muerte, 
que es su resurrección en la eternidad de la gloria. 

La órbita parabólica de una existencia heroica de setenta y dos 
años, como la de los cometas, y más que la de los cometas, deja una 
luminosidad que abre horizontes y aclara sombras, y anima, em- 
bellece y salva de la tiniebla perpetua, la noche de los pueblos en 
que la vida del genio aparece. 


Esta hora sanmartiniana de mi iniciativa en las primeras líneas 
de este escrito no tendría razón de ser, si no se cristalizara en sanos 


ejemplos, si no se concretase en buenas lecciones, si no se resolviera 
en sabias preceptivas. 
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Por eso he querido recoger un puñado de sus luces para despa- 
rramarlo entre mis lectores, sintetizando en pocos párrafos los actos 
más virtuosos de San Martín, los que deben hacer de su vida un 
canon, un espejo, un modelo, un ideal. Su vida, como la de todo 
héroe, la de todo apóstol, la de todo misionero y mártir, fué un apos- 
tolado, un acto de heroísmo y desprendimiento, una misión y un vía 
crucis. 

Político sagaz, fué apolítico por temperamento. Estratego genial, 
hizo la guerra librando casi todas sus más grandes batallas sin dis- 
parar un tiro; mas, cuando tuvo que blandir su sable y hacer tronar 
el cañón, la cuesta de Chacabuco y el llano de Maypú se tiñeron de 
sangre, se cubrieron de gloria. Empero, sus más gloriosas victorias 
fueron incruentas: la estratégica toma del Callao, la pacífica entra- 
da en Lima y el estoico renunciamiento de Guayaquil, donde venció 
sin herir, pero hiriéndose a sí mismo. Perseverante, sufrido, traba- 
jador, modesto, clarividente, vivió de pie, en acción, listo siempre 
para las grandes empresas de liberación. 

“Como Wáshington, desde muy joven, sintió las aficiones mili- 
tares. Como Wáshington, no dudó un momento en utilizar las armas 
en defensa del derecho y la justicia, pero en último recurso. 

“Como Wáshington, se hizo cargo de una masa de hombres ven- 
cidos, mal armados, medio desnudos, trasformando esa masa en un 
ejército vencedor. . 


“Con más inventiva e imaginación que aquél, y con menos ri- 
quezas (¡oh, la santa pobreza franciscana de San Martín!) realizó 
milagros de audacia, cordura, prudencia, valor y serenidad”. 

Después... su muerte. ¿Su muerte? ¡Su resurrección en la gloria! 

Y para terminar, a manera de examen de conciencia, unas cuan- 
tas preguntas que establezcan el paralelismo de su vida y la nuestra. 

¿Sabemos que él decía que a la patria se le debe sacrificar la 
existencia y los intereses, pero nunca el honor? ¿Alguna vez, aunque 
sólo haya sido de intención, no habremos sacrificado el honor por 
los intereses y la vida? 

¿Sabemos que, siendo pobre, muy pobre, declinó cargos renta- 
dos, rechazó premios en metálico y hasta donó parte de sus sueldos 
para subvenir gastos del Estado? 

¿Sabemos que sus soldados y oficiales, al terminar el paso de 
los Andes, paseaban victoriosos por las calles de Chile, con las botas 
reglamentarias, brillantes de betún, ¡pero sin suelas!..., con los pies 
firmes, seguros... pero sin medias? 

¿Sabemos que después de Maypú, el general Balcarce asistió al 
Tedéum que se celebró en acción de gracias por el triunfo, con una 
camisa prestada? Mitre, a este respecto, exclama: “¡Grandes tiempos 
aquéllos, en que los generales victoriosos no tenían ni camisa!” 
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¿Sabemos que, cuando después de Cancha Rayada, Las Heras se 
le presentó con un uniforme hecho pedazos, pero trayéndole salvada 
la tercera parte del ejército, San Martín ordenó que se le entregara 
la mejor casaca de su guardarropa, y su mejor casaca estaba remen- 
dada? ¡Oh, tiempos aquéllos, en que los remiendos eran las más 
preciadas condecoraciones de los libertadores de pueblos! 

¿Sabemos que, cuando sin recursos, terminada la guerra del Bra- 
sil, regresó a su patria, en su patria sus conciudadanos lo tildaron de 
cobarde, y llegó a ver, ¡oh, vergiienza!... sobre los palos de algunos 
barcos en la rada de Buenos Aires, cartelones con grandes telas rojas, 
saludando con diatribas su llegada?... 

¡Oh, yo dejo abiertos estos interrogantes en nuestra conciencia, 
para que los contestemos con sinceridad! Y sólo agrego: las altas 
cualidades de un gran hombre deben ser exaltadas y en lo posible 
imitadas. Cuando este gran hombre es San Martín, nuestro padre, la 
imitación de sus virtudes es para nosotros cuestión de honor, si no 
somos, por descariñados, indignos de llamarle padre e indignos de 
llamarnos hijos. 

Mas, si las imitamos en el límite de nuestras posibilidades, ha- 
bremos rendido culto a su memoria, le habremos alzado un digno 
monumento en nuestros corazones, y podremos, ante sus estatuas, 
ante las mil estatuas erigidas en su honor, como Roldán en Bou- 
logne-sur-Mer, decirle sin avergonzarnos: ¡Padre nuestro que estás 
en el bronce!... 
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SAN MARTIN San Martín es la joya más pura 


que deslumbra con vivo esplendor, 
es venero de hidalga bravura, 

* es la Gloria abrazada al Valor. 

En la paz es ejemplo brillante 

de civismo, ternura y bondad, 

y en la guerra es el genio gigante 
que a la América dió libertad. 


I 


Al altar de la Patria su acero 
ofrendó cual seguro broquel 
y el combate de Tres de Febrero 
la le depara envidiado laurel. 
Rutilante en su mano la espada, 
el coraje consigue infundir 
a una tropa que en lucha arrojada 
jura altiva: Vencer o Morir. 
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Por su genio y pujanza plasmado 
el Ejército vence en Maipú 
y quebranta, con golpe acertado, 
la cadena que oprime al Perú. 


(MARCHA MILITAR CANTADA) 


Al Instituto Nacional Sanmartinia- 
no, fiel guardián de la gloriosa tra- 
dición del Libertador, los autores. 


Letra del Ingeniero A través de los tiempos la Historia 
ARMANDO FISCHER entroniza al genial Paladín 

MGNIGA: dol Micatró y en el mármol burila la Gloria: 
JULIO F. DATO ¡Salve al Prócer, al Gran San Martín! 


Por primera vez fué cantada el 25 de febrero de 1947 en la 
Casa de San Martín, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano. Di- 
rigió con singular acierto el maestro autor, don Julio F. Dato, direc- 
tor de la Banda de la Gendarmería Nacional, la cual está compuesta 
por músicos en su totalidad argentinos. La ejecución fué hermosa. 

Formaban el coro el presidente del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, coronel (R.) Bartolomé Descalzo; el secretario general, doc- 
tor Sorcaburu; el secretario de actas, doctor García; el secretario in- 
tendente, señor Bemhy Videla; las esposas de los mencionados seño- 
res; el director de filiales, señor Ramos Ruiz y señora; los empleados 
del Instituto, los músicos de la Gendarmería Nacional y mucho pú- 
blico. 

El Consejo Superior del Instituto Naciónal Sanmartiniano agra- 
dece a los autores la dedicación de su hermosa marcha. 
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—— HOMENAJE 


DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
AL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 
DEL GENERAL SAN MARTIN. 

EN EL 135 ANIVERSARIO DE SU FUNDACION 


1812 — 16 DE MARZO — 1947 


. Lámina del Granadero 1947. 


2. Unas palabras de REVISTA SAN MARTIN. 


3. El coronel San Martín redacta el parte de San Lorenzo. 


4. Parte de San Lorenzo (copia facsimilar). 
. Parte de San Lorenzo (aclaración en imprenta). 


. Proyecto del Instituto Nacional Sanmartiniano presenta- 
do a la Superioridad, para conservación del campo de la 
“Acción de San Lorenzo”. 
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GRANADEROS A CABALLO 


1812 — 16 de marzo — 1947 


HOMENAJE 


martiniano rinde homenaje al glorioso regimiento que fundara 
el Gran Capitán y a cuyos primeros granaderos instruyera per- 
sonalmente uno a uno. 

Esta REVISTA SAN MARTIN tiene abiertas sus páginas para 
que los señores oficiales que tienen el honor de vestir el uniforme de 
granadero las llenen, redactando con su estilo militar limpio, claro 
y cortante como sus sables de pelea, los hechos gloriosos, las cargas 
granaderas, la escuela sanmartiniana que sin duda es nuestro glorioso 
Regimiento de Granaderos a Caballo del General San Martín. 

La bandera del Ejército de los Andes debía ser llevada por el 
granadero abanderado; su jefe, montando caballo oscuro o alazán, 
debería usar el falucho y el corvo glorioso que siempre usó el Gran 
Capitán, así como su casaca debiera tener sólo una fila de botones, 
como él la usó. 

El jefe de los Granaderos a Caballo, es el argentino a quien ha 
correspondido el insigne honor de tener el mismo primer comando 
que tuviera el Gran Capitán, y el pueblo sentiría profunda emoción 
patriótica al verlo montado y vestido como él montara y vistiera, 
por lo menos en las formaciones de parada. En éstas, también los 
granaderos deberían usar réplicas de los sables de San Lorenzo. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, que ausculta el sentimiento 
del pueblo argentino en el sentido indicado anteriormente, elevará 
al Excmo. señor Ministro de Guerra una proposición en tal sentido. 

También a la entrada del cuartel de los Granaderos a Caballo 
falta el escudo de homenaje a Juan Bautista Cabral. Sería hermosa 
la réplica de aquel escudo de madera ¡tan pobre!... con una inscrip- 
ción ¡tan rical... y que los granaderos, desde el que desempeña el 

uesto de comando del Gran Capitán hasta el que lo hace con el 
de Cabral, saludasen al entrar y salir del cuartel, como lo hacían 
los granaderos después de San Lorenzo. 

No perdamos las oportunidades de rememorar a aquellos bra- 
vos argentinos que dieron todo a la Patria y no le pidieron nada 
material, porque sólo aspiraban al honor y a la gloria. 

La sede del Instituto Nacional Sanmartiniano está en la Casa 


| j N el 1359 aniversario de su fundación, el Instituto Nacional San- 
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del General San Martín, en la cual, simbólicamente, debemos con- 
siderar que vivió el Gran Capitán desde 1834 hasta 1848, en el cual 
se fué a Boulogne-sur-Mer. 

Todos los homenajes que allí se rinden son al general José de 
San Martín, y no al Instituto que la Nación ha creado para encauzar 
el gran sentimiento que tiene el pueblo argentino por su prócer 
máximo. 

Por tal razón es que se tuvo la idea que tanto agradó al Ejército, 
de que sea el jefe de los Granaderos a Caballo quien ice la bandera 
de la Patria allí los días de homenaje al Gran Capitán. 

Los días de homenaje que se enarbolan las banderas de Chile 
y Perú, izan aquélla los Excmos. señores Embajadores de esas na- 
ciones. El Instituto ha solicitado a las Embajadas de Chile y Perú 
que obsequien al mismo banderas de las mismas dimensiones de la 
argentina donada por la Armada Argentina, las que deben ser izadas 
hasta el travesaño, para que queden las tres a la misma altura. El 
día 11 de agosto de 1946, se izó por error hasta el tope la bandera 
nacional. 


Documento: Archivo de San Martín, tomo I, página 135. 


“EL GOBIERNO SUPERIOR PROVISIONAL DE LAS PROVIN- 
“CIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA A NOMBRE DEL 
“SEÑOR DON FERNANDO VII. 


“Atendiendo a los méritos y servicios de don José de San Martín, 
“y a sus relevantes conocimientos militares ha venido en conferirle 
“el empleo efectivo de teniente coronel de caballería con sueldo de 
“tal desde esta fecha, y comandante del escuadrón de Granaderos 
“de a caballo que ha de organizarse, concediéndole las gracias, ex- 
“ cenciones y prerrogativas, que por este título le corresponden. Por 
” tanto, manda y ordena, se le haya, tenga y reconozca por tal tenien- 
“te coronel de caballería para lo que le hizo expedir el presente 
“despacho, firmado por el mismo gobierno, refrendado por su se- 
“ cretario, sellado con el sello de las armas reales, del cual se tomará 
“razón en el tribunal de cuentas, y en las cajas del estado. 

“Dado en Buenos Aires, a 16 de marzo de 1812. 


Feliciano Antonio Chiclana 
Manuel Sarratea. 
Bernardino Rivadavia. 
Nicolás de Herrera. 

(Hay un sello real.) Secretario. 
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“v, E. confiere empleo de teniente coronel efectivo de caba- 
“llería y comandante del escuadrón de Granaderos a caballo que ha 
“de organizarse, a don José de San Martín”. 


Documento: Archivo de San Martín, tomo I, página 139. 


“EL GOBIERNO SUPERIOR PROVISIONAL DE LAS PROVIN- 
“CIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA A NOMBRE DEL 
“SEÑOR DON FERNANDO VII. 


“Atendiendo a los méritos y servicios del comandante don José 
“ de San Martín, ha venido en conferirle el empleo de coronel del 
“regimiento de Granaderos a caballo concediéndole las gracias, ex- 
“ cenciones y prerrogativas que por este título le corresponden. Por 
“ tanto, manda y ordena, se le haya, tenga y reconozca por tal coronel 
“para lo que hizo expedir el presente despacho, firmado por el go- 
“bierno, refrendado por su secretario, y sellado con el sello de las 
“ armas reales, del cual se tomará razón en el tribunal de cuentas 
“y en las cajas del estado. 

“Dado en Buenos Aires, a 7 de diciembre de 1812. 


Juan José Paso. 
Doctor Antonio Alvarez de Jonte. 
Nicolás Rodríguez Peña. 
Tomás Guido. 
(Hay un sello, ) (Secretario Interino de Guerra.) 


“y, E. confiere el empleo de coronel del regimiento de Grana- 
“ deros a caballo al comandante de él, don José de San Martín”. 


HOMENAJES POCO DIFUNDIDOS 


1. Todo buque que pasa frente a San Lorenzo debe saludar haciendo 
sonar su sirena. 


159) 


Todo buque de la Armada Argentina que entra al mar de la 
Mancha, tiene que recalar en Boulogne-sur-Mer para rendir ho- 
nores ante la estatua del Libertador. 
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LAMINA LXIX 


El coronel José de San Martín redacta el parte de San Lorenzo 
por O. Gómez, donación del coronel (R.) Bartolomé Descalzo. 


El coronel vencedor, con su pierna derecha dolorida después de la 
caída, redacta su parte del combate que él llamó “Acción de San Lo- 
renzo”. La mesa y la silla son las mismas que utilizara el coronel 
San Martín. El pino, es el del año 1813, y el campo, como puede de- 
ducirse siendo el actual. El tintero hay que corregirlo. No se ha 
podido comprobar cuál utilizó el coronel San Martín. 
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LAMINA LXX 


Facsímil del parte del general San Martín, informando sobre el combate 
de San Lorenzo (foja 1). 


109 


LAMINA LXXI 


Foja 1, vuelta 
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Foja 2. 
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ACLARACION DEL PARTE 


Excelentísimo señor: 


Tengo el honor de decir a V. E. que en día 3 de febrero, los Gra- 
naderos de mi mando en su primer ensayo, han agregado un nuevo 
triunfo a las armas de la Patria. Los enemigos en número de 250 
hombres desembarcaron a las cinco y media de la mañana en el 
puerto de San Lorenzo y se dirigieron sin oposición al Colegio de 
San Carlos. Conforme al plan que tenía meditado, en dos divisiones 
de 60 hombres cada una, los ataqué por derecha e izquierda; hicieron 
no obstante una esforzada resistencia sostenida por los fuegos de 
los buques, pero no capaz de contener el intrépido arrojo con que 
los granaderos cargaron sobre ellos sable en mano: al punto se re- 
plegaron en fuga a las bajadas, dejando en el campo de batalla 40 
muertos, 14 prisioneros, de ellos 12 heridos, sin incluir los que se 
desplomaron y llevaron consigo que por los regueros de sangre, que 
se ven en las barrancas considero mayor número. Dos cañones, 40 
fusiles, 4 bayonetas y una bandera que pongo en manos de V. E, 
y la arrancó con la vida al abanderado el valiente oficial don Hipó- 
lito Bouchard. De nuestra parte se han perdido 26 hombres, 6 muer- 
tos y los demás heridos, de este número, son: el capitán don Justo 
Bermúdez y el teniente don Manuel Díaz Vélez, que avanzándose 
con energía hasta el borde de la barranca cayó este recomendable 
oficial en manos del enemigo. 

El valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa 
de mi mando los hace acreedores a los respetos de la patria y aten- 
ciones de V. E.; cuento entre éstos al esforzado y benemérito párroco 
doctor don Julián Navarro, que se presentó con valor animando con 
su voz y suministrando los auxilios espirituales en el campo de ba- 
talla; igualmente lo han contraído los oficiales voluntarios don Vi- 
cente Mármol y don Julián Cervera, que a la par de los míos per- 
manecieron con denuedo en todos los peligros. 

Seguramente el valor e intrepidez de mis granaderos hubiera 
terminado en este día de un solo golpe las invasiones de los enemi- 
gos en las costas del Paraná, si la proximidad de las bajadas que 
ellos no desamparan, no hubiera protegido su fuga, pero me arrojo 
a pronosticar sin temor que este escarmiento será un principio para 
que los enemigos no vuelvan a inquietar estos pacíficos moradores. 

Dios guarde a V. E. muchos años. — San Lorenzo, febrero 13 de 
1813. — José de San Martín. 
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Nota: El buque comandante de la escuadra enemiga me ha re- 
mitido un oficial parlamentario, solicitando le vendiese alguna carne 
fresca para sustentar a sus heridos, y en consecuencia he dispuesto 
que se le facilite media res, exigiéndole antes su palabra de honor 
que no sería empleada sino con ese objeto. 


Otra: Siguen trayendo más muertos del campo y de las barran- 
cas, como igualmente fusiles. 


Otra: He propuesto al oficial parlamentario si el comandante de 
la escuadra quiere canjear al único prisionero, don Manuel Díaz 
Vélez. Imp. 

Archivo General de la Nación (Partes oficiales Z documentos relati- 
vos a la Independencia Argentina). Tomo l, pág. 216. 


Archivo de San Martín, tomo lI, págs. 143-144, y “Gaceta Ministerial 
de Buenos Aires”, 5 de febrero de 1813, pág. 400. 
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ENCUESTA 


¿COMO DEBE REALIZARSE EL GRAN FUNERAL CI- 

VICO PATRIOTICO POPULAR DEL 17 DE AGOSTO, 

“DIA DEL LIBERTADOR Y DEL SOLDADO DESCO- 
NOCIDO DE LA INDEPENDENCIA”? 


Hay que llevar al alma nacional la idea de que el 17 de 
agosto no es un día de fiesta, sino que ha sido declarado 
feriado en la República Argentina, para rendir homenaje al 
Gran Capitán y al Soldado Desconocido de la Independencia, 
que dió todo a la Patria y nada le pidió, en igual forma que 
el Viernes Santo ha sido declarado feriado para los cristianos 
del mundo, para rendir homenaje de veneración a Cristo. 

Jesucristo es en el orden de los sentimientos religiosos 
para los cristianos, Padre Nuestro, lo que en el orden de los 
sentimientos patrióticos para los argentinos es San Martín, 
Padre de la Patria. 

El 17 de agosto es un día de recordación, de recogimien- 
to histórico; de homenajes sin bullicio, sin fiesta; de actos 
patrióticos, no políticos; de ceremonias religiosas, funerales 
cívicos, conferencias, reuniones escolares y concentraciones 
alrededor de los monumentos del Gran Capitán o simboli- 
zándolos, así como la Urna Cineraria del Soldado Descono- 
cido de la Independencia. Servicios religiosos en lugares 
apropiados o al aire libre, con misas de campaña, cánticos 
litúrgicos, música sagrada, etcétera. Es el día aniversario del 
fallecimiento del Padre de la Patria. 

Dentro de estas ideas se pregunta: ¿Cómo deben reali- 
zarse los homenajes cívicos patrióticos populares de recorda- 
ción en ese día de funeral anual, en los que deben tomar 
parte autoridades y pueblo, argentinos y buenos extranjeros? 

Rogamos remitir las colaboraciones, proposiciones, ini- 
ciativas o ideas a la sede del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, Casa del General San Martín, Alejandro Aguado y 
Sánchez de Bustamante, Buenos Aires. 
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ALAS DE LA PATRIA 
AERONAUTICA ARGENTINA 


VEINTICUATRO HORAS DE GUARDIA EN EL AIRE SOBRE 
EL MAUSOLEO QUE GUARDA LOS RESTOS MORTALES DEL 
GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN, PADRE DE LA PATRIA 


1850 - 17 de Agosto - 1947 


EL AERODROMO EN LA CUNA DEL LIBERTADOR: YAPEYU 


A aeronáutica argentina es la Institución Armada más joven 
del país. Sus fuerzas no actuaron en las campañas del Gran 
Capitán, pero siguen su escuela de moral y de valor, porque 

es totalmente inútil pretender ser aviador si no se es realmente va- 
liente. 

El combate en el aire presenta sucesiones de situaciones tácticas 
casi instantáneas, si así puede decirse, y las concepciones y y resolu- 
ciones del aviador deben anticipárseles. En consecuencia, al valor de- 
ben serle paralelas una inteligencia vivaz y una serenidad total. 
El peligro y la muerte gloriosa en el aire, deben ejercer cierta atrac- 
ción de simpatía en el corazón del aviador militar. 

La inteligencia de los aviadores argentinos ha producido en es- 
tos días, entre las ideas múltiples que facilitan su estructuración or- 
gánica moderna en forma sorprendente, haciéndolos acreedores a 
la consideración patriótica del pueblo argentino, dos proyectos que 
pertenecen al orden del sentimiento patrio, y que para siempre figu- 
rarán, una vez realizados, en una página hermosa de la gratitud na- 
cional al Padre de la Patria, general José de San Martín. 

La Aeronáutica Argentina colaborará en el homenaje al Liber- 
tador el 17 de agosto, rindiendo guardia en el aire sobre el Mauso- 
leo que guarda sus restos sagrados en la Catedral de Buenos Aires. 
La guardia durará 24 horas. 

El Excmo. Sr. Secretario de Aeronáutica, brigadier mayor don 

Bartolomé de la Colina, ha autorizado la publicación de esta idea 
tan brillante como emotiva, y que será coordinada con las demás 
ceremonias del Ejército, Marina, Instituciones de historia y de cul- 
tura general, religiosas, de exploradores, etc., que tomarán parte 
activa en el funeral cívico patriótico de autoridades y pueblo el 17 
de agosto. 
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La Aeronáutica Argentina hará conocer el detalle de la guardia 
de veinticuatro horas en el aire. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano solicitará a SS. EE. los se- 
ñores Ministros de Guerra y Marina la coordinación de guardias con 
la Aeronáutica; asímismo, solicitará la colaboración de la Curia Ecle- 
siástica para realizar servicios religiosos y facilitar el acceso ordenado 
del público a la Catedral, así como la posibilidad de ejecución de 
música sagrada y cantos litúrgicos en el interior y exterior del templo. 

Se distribuirán láminas con la reproducción del Mausoleo, con 
la indicación de la posición en que se encuentra el ataúd que guarda 
los restos mortales del Gran Capitán, y de la Urna Cineraria del 
Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. 

Se invitará a las sociedades corales o coros de instituciones ofi- 
ciales o particulares, como el Conservatorio Nacional de Música, 
Club de Gimnasia y Esgrima, Seminario Regular, Seminario Sale- 
siano, etc., a tomar parte en el funeral cívico patriótico. 

Igual invitación se formulará a las orquestas oficiales y parti- 
culares. 

El señor Intendente de la Capital Federal, doctor O. Siri, ha 
adherido al funeral cívico patriótico a la Municipalidad Metropoli- 
tana, y la banda de la misma se encargará del programa de música 
sagrada y litúrgica en la plaza de Mayo el día 17 de agosto, de 14 
a 15 horas. 

El Ejército formará una banda de cien músicos para tocar el 
Himno Nacional y la Marcha Soldado Desconocido de la Indepen- 
dencia, la cual solamente se ejecuta en esa oportunidad. La banda 
será dirigida por el director de Bandas Militares. 

En la plaza de Mayo se exhibirán afiches recordatorios del Sol- 
dado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. Una representa al gaucho a caballo llevando otro 
de tiro, despidiéndose de su china heroica y recibiendo de ella la 
lanza. Criolla valiente, queda con un chico que se abraza a su regazo, 
y otro que está prendido a su seno. 

Nadie sabe cómo se llamaban él ni su compañera. Tampoco se 
sabe si murió en el combate a caballo o a pie, ni qué fué de su 
noble gaucha, la madre doblemente heroica, porque lo fué para la 
Patria y para sus hijos, huérfanos de un glorioso guerrero que dió 
todo a la Patria y nada le pidió. La Patria solamente lo recuerda 
entre todos los que murieron defendiéndola, sin que sus nombres 
pasasen a la historia y ni siquiera se sepa dónde, en qué lugar sus 
restos mortales fueron enterrados y la acción del tiempo los mezcló 
a la tierra madre. Todos esos héroes ignorados han sido bautizados 
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por la posteridad: “Soldado Desconocido de la Independencia, que 
dió todo a la Patria y nada le pidió”. 

El otro afiche presenta al gaucho pobre, que no tiene caballo, 
ni nada más que dar a la Nación en peligro, que su persona íntegra- 
mente, para lo que quieran mandar. Su noble compañera no puede 
darle una lanza para la lucha. Su hombre va al pueblo a reunirse con 
la gente del pago y ofrecerse como partidario para montonero o sol- 
dado. Ella quedará con los chicos, y quién sabe cómo hará para pasar 
la gran miseria que la espera, sin tener su hombre, que es también 
su amor y su vida. Por eso al despedirle le da un beso y dice a la 
Patria: “Te mando mi amor y mi vida”. 


AERODROMO DE YAPEYU 


La segunda idea que magnifica la colaboración patriótica e inte- 
ligente de la Aeronáutica Argentina, en el homenaje permanente de 
gratitud nacional al Gran Capitán de los Andes, es la de construir 
un aeródromo en la mayor proximidad del Templete que en Yapeyú 
conserva las ruinas de la casona donde el 25 de febrero de 1778 
nació José de San Martín, niño señalado por el índice del destino 
a ser el Primer Argentino, Padre de la Patria. 

Las obras, al salir esta REVISTA SAN MARTIN, va han de 
haber sido iniciadas. S. E. el señor Secretario de Aeronáutica, briga- 
dier mayor don Bartolomé de la Colina, deseaba que el aeródromo 
estuviese listo el 17 de agosto de este año. 

Se trata de una obra muy completa que resolverá el problema 
del tiempo para el traslado, que no pueden resolver las autoridades 
nacionales los días de celebración de homenajes. 

Así como todo buque de la Armada Argentina que llega al mar 
de la Mancha tiene que recalar en Boulogne-sur-Mer, para que su 
tripulación rinda homenaje al Libertador ante su monumento y ante 
la casa donde falleciera el 17 de agosto de 1850, todo avión de la 
Aviación Argentina que pase por Yapeyú descenderá, para que su 
personal navegante pueda rendir homenaje al Libertador en la casa 
donde él naciera, el 25 de febrero de 1778. 

Los detalles de esta importante obra serán hechos conocer por 
la Secretaría de Aeronáutica oportunamente. 
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GALERIA DE AMIGOS Y COLABORADORES 
DEL GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 
* 


General D. Bernardo O'Higgins. 
Estatua del general D. Bernardo O'Higgins. 
General Tomás Guido. 


+ 0NnN 


Marqués de las Marismas, D. Alejandro Aguado, cl Bien- 
hechor. 


5. General D. Juan Martín de Pueyrredón. 


LAMINA LXXIV 


General Bernardo O'Higgins. 


Retrato por el pintor peruano José Gil, del cual existe una copia en el 
Museo Histórico Nacional. 
* 


Cuando el Gran Capitán recibió la noticia de la muerte de su gran amigo 
chileno, se descompuso y tuvo que guardar tres días de cama. ¡Amigo 
hasta la muerte! 
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LAMINA LXXV 


Monumento a O'Higgins. 
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LAMINA LXXVI 


General D. Tomás Guido. 
Donación del general F. Guido y Lavalle. 
k 


El amigo argentino más joven del Gran Capitán. “Mi Lancero” lo llamaba, 
y ocupaba un lugar de preferencia en su corazón. Fué un auxiliar eficaz, 
sin reservas mentales, ponía su inteligencia a disposición de la Nación. 
Redactó con claridad en su “Memoria” el plan del general don José de 
San Martín. En su ostracismo el Gran Capitán le recordó íntimamente. 
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LAMINA LXXVII 


D. Alejandro Aguado. El Bienhechor. 
* 


¡Todos los argentinos te llevamos en el corazón, hidalgo, noble, caballe- 
resco, que salvaste al Gran Capitán de los Andes, de morir en un hospital, 
pobre, sin recursos! ¡Gloria y honor! 


Hemos elegido esta estampa, porque nos ha sido enviada como obsequio por el señor 

Luis Gálvez Vigouroux, de Santiago de Chile, autor del opúsculo “San Martín y O'Hig- 

gins”. La estampa ha sido sacada de un libro que perteneció al bisabuelo del donante, 

quien fué abanderado del regimiento español Burgos, en la última etapa de la batalla 

de Maypú, y quedó prisionero del Ejército Unido. Su nombre: José Antonio de 
Gálvez y Reyes. 
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LA PROVINCIA DE LA RIOJA 
EN LA CAMPAÑA DE LOS ANDES: 
EXPEDICION AUXILIAR A COPIAPO 


Por el Coronel (R.) 
ROQUE LANUS 


* 


OLVIDOS REPARABLES 


LGO que vamos olvidando los argentinos es la participación de 

La Rioja en la campaña de San Martín a Chile. Es un inocente 

olvido, indudablemente; pero agregado éste al olvido de otros 

tantos servicios prestados al país, siempre en días aciagos, la alejan, 

a esta sufrida provincia, de la alta consideración que ella merece 
y cuelan opacidades inmerecidas en su clara ejecutoria. (1) 

Reivindicar la personalidad histórica de La Rioja, con espíritu 
amplio, justiciero, sin rencores adquiridos o heredados, más bien con 
amor, tiene que ser la voz de orden de sus hijos. Recordar se debe 
que La Rioja ha hecho historia. No historia local únicamente: Histo- 
ria Nacional. Tampoco a remolque. Las más de las veces marchando 
a la cabeza. 

Su pueblo se cuadró en todas las horas amargas de la patria. 
Nunca escatimó denuedo, ni regateó sacrificios. Se dió con la genero- 
sidad de sus soles y de sus lunas. Volcó sus arcas, abrió sus venas, 
y su sangre, mezclada al bronce, hizo más dulces las llamadas de 
las campanas de la libertad. 

Sus caudillos, sus soldados, pocas veces fueron segundones. Cas- 
tro Barros, tras su monarquía, atronó la sala del Congreso de Tucu- 
mán, y titubearon los diputados y los pueblos. Errado, indudable- 
mente; pero profundamente sincero y fervoroso. Quiroga, genial ins- 
tintivo, encarnó el espíritu popular de un momento en nuestra for- 
mación político-social. Levantó las masas, acaudilló caudillos y con 


(1) Nora pe Repacción. — No compartimos, ni queremos dejar pasar este con- 
cepto. Los argentinos no olvidaremos jamás la participación de La Rioja en la cam- 
paña de San Martín en Chile, y se lo seguiremos agradeciendo siempre en estrecho 
abrazo de alta consideración y reconocimiento, 
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el grito de guerra de sus llaneros eclipsó la voz de Rivadavia. ¿Dolor 
para la cultura europeizante? Quizá. Pero si con Quiroga cayó Riva- 
davia, sin Quiroga pudo recién entronizarse Rosas. 

La guerra en La Rioja contra Rosas es otro capítulo de Historia 
Nacional bien definido. No es la provinciana puja entre caudillejos 
oscuros y pendencieros. Son las espadas de la Independencia las que 
chocan iracundas en nuestros campos yermos. Espadas unitarias, las 
de Lavalle, Lamadrid, Pedernera y Acha. Espadas federales, las de 
Pacheco, Aldao y Oribe. Las mismas espadas temidas en todos los 
campos de América, que en la parda llanura riojana se embotan y 
mellan al golpe de las lanzas y los ponchos gauchos. 

Esto es historia argentina, porque es la pugna entre las dos co- 
rrientes rectoras en la conformación del país. Pugna aún no resuelta, 
a pesar de la letra expresa de nuestra Constitución. 

Otro capítulo interesante es la defensa de las autonomías pro- 
vinciales. La Rioja la encabeza con su caudillo Peñaloza y sus mon- 
toneras bravas. Nuevamente la guerra y la devastación invaden sus 
tierras sufridas, y un nuevo asesinato, el de Olta, termina con todo. 

Todo esto olvida hoy el país, y nos da la espalda hasta con des- 
dén. La culpa es nuestra, sin duda alguna. Nos pusimos del lado de 
los vencedores y callando y acatando dejamos florecer la confusión. 
Pero por fortuna ya hay un empeño de reparación. Y bien logrado. (1) 

El coronel Roque Lanús, militar distinguido y cultor entusiasta 
y feliz de la investigación histórica, comienza hoy con “La Provin- 
cia de la Rioja en la Campaña de los Andes”, que la Junta de Historia 
y Letras de La Rioja se place en publicar. (2) 

Con este trabajo, severo, preciso y realizado con profunda unción 
patriótica, el coronel Lanús nos da una visión exacta del panorama 
político y militar del momento, y, lo que es más, un brillante estudio 
táctico sobre el plan de operaciones de San Martín. 

La importancia de la expedición riojana, para el feliz desarrollo 
de la invasión a Chile, y por ende para la causa de su independen- 
cia, surge nítidamente de este bien logrado trabajo. 

Ojalá se siga, con igual acierto y cariño, el ejemplo del coronel 
Lanús, en los otros momentos históricos de nuestra provincia que 
reclaman imperiosamente dilucidación. 

La Rioja, diciembre de 1945. 


Dardo de la Vega Díaz 


Presidente de la Junta de Historia 
y Letras de La Rioja. 


(1) No podemos dejar pasar la oportunidad de volver al abrazo argentino, de 
frente, pecho a pecho, corazón a corazón. 
(2) Y Revisra San Martín reproduce complacida. 
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CAPITULO PRIMERO 
ANTECEDENTES DE LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 


1. EXPANSION CONTINENTAL DE LA REVOLUCION DE 
MAYO: SU CAMINO ESTRATEGICO 


Como frecuentemente ocurre con los grandes acontecimientos 
de la historia, el vasto programa de la Revolución de Mayo no fué 
abarcado en su totalidad por muchos de los hombres de aquella épo- 
ca, actores O espectadores en los sucesos. 

Es un hecho probado, que a pesar de las vacilaciones iniciales 
y de que fueron necesarios seis años para proclamarlo abiertamente, 
la independencia fué su objetivo fundamental. 

La idea de la emancipación estuvo en la entraña misma del mo- 
vimiento, pero simultáneamente quedaron planteados múltiples pro- 
blemas políticos y militares, vinculados en forma directa a aquel ob- 
jetivo, cuyo conjunto constituyó el verdadero programa revoluciona- 
rio. 

Como todo movimiento renovador de contenido profundo y tras- 
cendente, la Revolución de Mayo tendió, desde el primer momento, 
a irradiarse en el espacio y a perpetuarse en el tiempo. De acuerdo 
con esto, el plan de la Primera Junta puede ser concretado en dos 
aspectos fundamentales: en lo externo, expansión revolucionaria; en 
lo interno, organización política. 

El primer aspecto respondía no sólo a la fuerza expansiva que 
llevan siempre en potencia los movimientos de esta naturaleza, sino 
también razones de propia seguridad y supervivencia, ya que el im- 
perio colonial de España en América constituía una verdadera unidad 
política que era necesario sustraer íntegramente al dominio de la 
Metrópoli, para evitar el peligro de que la Revolución pereciese por 
asfixia dentro de límites estrechos e infranqueables. 

El segundo aspecto, consecuencia natural del primero, fué tam- 
bién encarado de inmediato, aun cuando pasaron muchos y muy 
cruentos años antes de que se arribara a una solución definitiva. 
Desde el primer momento se hizo indispensable crear y administrar 
los recursos para la lucha, coordinar los esfuerzos, encauzar la opi- 
nión pública y, en fin, fijar el rumbo político ante los grandes acon- 
tecimientos que iban produciéndose. 

Con referencia al plan de expansión exterior que con tanto 
acierto y valor adoptó la Primera Junta Gubernativa, dice el general 
Mitre: 

“La revolución argentina iniciada el 25 de mayo de 1810, fué 
“el verdadero punto de partida de la insurrección sudamericana. 
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“ Antes de ella produjéronse movimientos parciales que fueron sofo- 
“ cados en su cuna, y los que con posterioridad o simultáneamente 
“ estallaron desde Chile hasta Méjico, carecieron de consistencia para 
“luchar y vencer, aun dentro de sus límites territoriales. 

“Expansiva y propagandista desde el primer día, la revolución 
“ argentina promovió la insurrección de Chile por la diplomacia y el 
“ ejemplo, formando estrecha alianza con ella. Con su primer ejér- 
“ cito improvisado de voluntarios, avanzó hasta el Perú, a fin de herir 
“al enemigo en el centro de su poder, obteniendo en su camino la 
“primera victoria en Suipacha (1810). Por el oriente marchó resuel- 
“ tamente con el objeto de dominar ambas orillas del Plata, batiendo 
“al enemigo en Las Piedras (1811) y armó de presa algunos buques 
“ para disputar a los marinos españoles el dominio del río” (“Historia 
de San Martín”, tomo 1). 

Por lo común, los grandes movimientos revolucionarios se ex- 
panden y propagan por medio de las armas. 

Las ideas renovadoras, las doctrinas políticas, que forman su con- 
tenido esencial, tienen que abrirse camino venciendo las resistencias 
internas y externas que procuran ahogarlas en su origen o limitarlas 
en el espacio, movidas por el natural temor que inspiran los cambios 
bruscos y radicales. 

La guerra, considerada desde el punto de vista social y político, 
es un acontecimiento violento y apasionado que provoca trasforma- 
ciones profundas en la vida del mundo, y aun cuando a veces la 
victoria no corone a las mejores causas, éstas siempre sobreviven y 
perduran, infiltrándose en el espíritu de los circunstanciales vencedo- 
res y determinando el incesante progreso que registra la humanidad, 
no obstante algunas momentáneas paralizaciones o aparentes retro- 
cesos. 

Esta es la enseñanza innegable de la historia, cuando se la abar- 
ca en su conjunto y se penetra en la perspectiva del tiempo, sin 
reducir la visión a los acontecimientos contemporáneos e inmediatos. 
Es que, como muy bien dice Hugo, “desde aquel punto de vista 
“superior en que se contempla toda la historia como un solo grupo 
“ y toda la filosofía como una sola idea, las batallas no son heridas 
“hechas al género humano, como los surcos no son heridas abiertas 
“a la tierra”. 

Los grandes acontecimientos históricos dejan siempre conquis- 
tas positivas, que son verdaderos jalones en la marcha incesante de 
la humanidad. Por lo general, se presentan bajo la forma de revolu- 
ciones profundas y trascendentales, raras veces incruentas, que tra- 
ducen auténticas aspiraciones colectivas y son la culminación de lar- 
gos procesos políticos y sociales. 

Parece innecesario expresar que también se han producido mu- 
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chas veces trasformaciones verdaderamente revolucionarias por ca- 
minos pacíficos e incruentos, y que en todas las épocas, pero espe- 
cialmente en la actual, caracterizada por el desarrollo extraordinario 
de los medios de difusión y propaganda, la palabra hablada y escrita 
ha tenido influencia decisiva en la orientación de la humanidad. 

Así, con referencia a la Revolución de Mayo, es cosa probada 
la gravitación que tuvo el pensamiento de los filósofos franceses, 
precursores o comentaristas de los acontecimientos de 1789. A su 
vez, con las limitaciones propias del ambiente y de las circunstancias, 
los ideales renovadores de Mayo fueron difundidos y propagados 
por la palabra de los dirigentes en el vasto escenario sudamericano. 

“El nuevo gobierno —dice Mitre— no perdió momentos en propa- 
“gar la revolución por todo el Virreinato, invitando a los pueblos 
“a seguir el ejemplo de Buenos Aires, a reunirse en asambleas popu- 
“lares y a nombrar diputados para formar un congreso que decidiera 
“ de su suerte futura” (“Historia de Belgrano”, tomo 1). 

Pero la expansión revolucionaria, sobre todo en su aspecto con- 
tinental, fué especialmente obra de los ejércitos que la Junta mandó 
alistar desde el primer momento, con un criterio meridianamente 
claro sobre las necesidades de la nueva situación. 

Desde este punto de vista, el programa político y militar del 
primer gobierno patrio se concretó de inmediato en el alistamiento 
y envío de tres expediciones armadas: una al Paraguay, otra a Mon- 
tevideo y otra al interior buscando llegar a Lima, centro vital del 
poder realista. 

Por su parte, los realistas no permanecieron inactivos y se pre- 
pararon para resistir la irrupción revolucionaria y sostener los dere- 
chos de la Corona. 

La expedición al Paraguay, como es sabido, cayó vencida en 
Paraguarí, pero el hábil armisticio de Tacuarí neutralizó los efectos 
de la derrota y encendió para siempre la llama simbólica de la 
libertad. 

Si la empresa fracasó desde el punto de vista militar, sus pro- 
yecciones políticas fueron, en cambio, extraordinarias, cumpliéndose 
también en este caso la frecuente conquista espiritual del vencedor 
por el vencido. 

Con sobrada razón un historiador paraguayo, al estudiar el pro- 
ceso de la independencia de su país, afirma que la “única verdadera 
“e inmediata causa que influyó en ella fué la inoculación que los 
“paraguayos recibieron en Tacuarí”. 

Así se propagó hacia el norte la Revolución argentina, no obs- 
tante el contraste de sus armas. 
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Neutralizada la reacción del Paraguay por la habilidad política 
de Belgrano, los focos más importantes del poder español quedaron 
localizados en la Banda Oriental y en el Perú. 

Desde Montevideo, el nuevo Virrey del Río de la Plata, Fran- 
cisco Javier Elío, condenó violentamente a la Junta de Buenos Aires, 
declarándola “rebelde y revolucionaria y traidores a los individuos 
que la componen”. 

La Junta respondió armando en guerra la primera escuadrilla 
fluvial, cuyo mando confió a Azopardo inicialmente y a Brown des- 
pués, y organizando una expedición militar a cuyo frente puso a 
Belgrano, que aún se encontraba en territorio paraguayo (7 de mar- 
zo de 1811). 

Con estas tropas y el apoyo de la opinión pública, que en toda 
la campaña oriental se manifestaba entusiastamente en favor de la 
causa criolla bajo la inspiración de patriotas locales, entre los que 
descollaban los hermanos José Gervasio y Manuel Artigas, el gobierno 
de Buenos Aires emprendió la difícil tarea de someter la plaza. 

Son conocidas las vicisitudes de esta larga y accidentada em- 
presa, pero al fin, en 1814, el triunfo favoreció a las armas patriotas. 


Al mando de Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, que desde 
el fondo de La Rioja había llegado a Buenos Aires poco antes de las 
invasiones inglesas, para entablar demanda contra ciertos procedi- 
mientos persecutorios que atribuía a Vicente Antonio de Bustos, 
delegado entonces de la Real Hacienda y después presidente del 
Cabildo que el 19% de septiembre de 1810 se adhirió al movimiento 
emancipador, se puso en marcha la más importante de las tres ex- 
pediciones militares enviadas por la Junta, la del Interior, que bus- 
caba el camino de Lima por las Provincias del Alto. 

No es ésta la oportunidad de estudiar la actuación de nuestro 
comprovinciano, “el primer General de los Ejércitos de la Patria”, 
como justamente se lo ha llamado; ni tampoco la marcha llena de 
vicisitudes de la columna expedicionaria. 

A las órdenes de Balcarce, que había relevado a Ortiz de Ocam- 
po, obtuvo en Suipacha el primer triunfo para las armas patriotas 
y se internó hasta Huaqui, en las márgenes del lago Sagrado de los 
Incas, en donde cayó envuelta en una terrible derrota. 

Aparece después en el escenario del Norte la figura descollante 
de Manuel Belgrano, que ya había sufrido las primeras amarguras 
de la incomprensión y la discordia que tan hondamente dividieron 
a los argentinos y comprometieron el éxito de la Revolución. Vence- 
dor en Tucumán y Salta, es derrotado en Vilcapugio y Ayohuma. 


140 


La guerra se desarrolla con alternativas trágicas o gloriosas, 
hasta que al fin Sipe-Sipe cierra para siempre el camino del Norte. 

Pero desde 1814, un hombre llamado a americanizar la Revo- 
lución, asegurando su expansión continental; un hombre a quien es- 
taba reservado el singular destino y la gloria imperecedera de legar 
a la posteridad el raro ejemplo de redimir pueblos, “sin fatigarlos 
con su ambición o con su orgullo”; un hombre que después de escalar 
las más altas cumbres de la fama y del poder, bajó de ellas serena- 
mente, cuando pensó que su presencia podía ser motivo de discordia 
entre americanos; un hombre, en fin, de quien se ha dicho que todo 
él era un sistema, una misión histórica, sabía que ése no era el ca- 
mino para llegar a Lima. 

Bajo su firme dirección y obedeciendo a una idea estratégica 
de extraordinaria magnitud, la Revolución cambió de rumbo. Un 
nuevo camino, el de Chile y el Pacífico, abrió a su marcha la pene- 
trante visión y la inquebrantable voluntad de San Martín. 

“Ya le he dicho a Ud. mi secreto —escribía a Rodríguez Peña 
“ desde Tucumán en 1814—, Un Ejército pequeño y bien disciplinado 
“en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apo- 
“yando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con 
“la anarquía que reina. Aliando las fuerzas pasaremos por mar a to- 
“mar Lima: ése es el camino y no éste”. 

Y por ese camino que nadie había señalado hasta entonces y que 
a todos pareció infranqueable, el nombre de nuestra provincia va 
a asociarse honrosamente a la gran empresa emancipadora, contri- 
buyendo con su esfuerzo a la expansión continental de las ideas polí- 
ticas de Mayo, bajo la segura conducción de San Martín y al amparo 
de su extraordinaria personalidad moral. 


2. SITUACION GENERAL DE LA GUERRA 
AL FINALIZAR EL AÑO 1816 


El año 1816 fué pródigo en acontecimientos extraordinarios. 

Desde el punto de vista político, la declaración de la indepen- 
dencia por el Congreso de Tucumán constituye el episodio más 
significativo y trascendental de la Revolución. 

Desde el punto de vista militar, la formación del Ejército de los 
Andes y su alistamiento para entrar en campaña siguiendo el nuevo 
rumbo fijado por San Martín, constituye el origen de la expansión 
continental del movimiento revolucionario. 

Para comprender cabalmente la trascendencia de estos aconte- 
cimientos, es indispensable conocer el panorama general de la guerra 
en su aspecto militar y político. A ese objeto responde el siguiente 
resumen. 
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SITUACION MILITAR 


La carta de San Martín a Rodríguez Peña, que he trascripto en 
cuanto directamente interesa, sintetiza con extraordinaria claridad 
la idea operativa y el plan estratégico que su autor se proponía cum- 
plir para asegurar la emancipación sudamericana. 

Para ser absolutamente completo, sólo falta alguna referencia 
a la coordinación de las operaciones con Bolívar; en documentos 
posteriores aparecen con frecuencia. 

Puede, sin embargo, asegurarse que en una admirable síntesis 
de seis renglones está totalmente expresada una de las combinaciones 
estratégicas más grandes de la historia, por el inmenso espacio en 
que va a desenvolverse y por las finalidades políticas que persigue. 

Pero desde abril de 1814, en que la carta está fechada, hasta fi- 
nes de 1816, época a que corresponde este resumen de la situación 
militar, se habían producido acontecimientos de gran importancia 
para el desarrollo de la guerra. 

Para abarcarlos en su total trascendencia, es indispensable tener 
presente que la lucha por la libertad se desarrollaba sincrónicamente 
en todo el continente sudamericano y que los triunfos o los reveses 
afectaban al conjunto de la guerra, determinando acciones y reac- 
ciones cuya influencia recíproca no tardaba en manifestarse. 

Desde este punto de vista, toda la América española constituyó 
una unidad política y militar y fué un solo e inmenso teatro de 
guerra, en el cual las operaciones se combinaban buscando su con- 
junción hacia Lima, centro geográfico y vital del poder español. 

Al finalizar el año 1816, cuando San Martín se encontraba listo 
para tomar la ofensiva sobre Chile, la situación de la guerra en ese 
inmenso escenario no podía ser más desfavorable. 

En efecto: en octubre de 1814, es decir, seis meses después que 
San Martín confiara su secreto a Rodríguez Peña, cayó vencida en 
Rancagua la Revolución chilena. 

Un año después, en noviembre de 1815, la Revolución argentina 
sufría su más espantoso descalabro en los campos de Sipe-Sipe. 

También en Nueva Granada y Venezuela, en donde la guerra 
había alcanzado caracteres de extraordinaria epopeya, la Revolución 
atravesaba por un momento de profunda crisis. La expedición Morillo, 
que constituía el esfuerzo más grande realizado por la Metrópoli 
para sofocar la insurrección, había tocado tierra en la costa de Cu- 
maná, y después de dominar todo el Norte y de reforzar las guarni- 
ciones del bajo Perú, se proponía extender sus operaciones hasta el 
Río de la Plata. 
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En medio de este cuadro desolador, sólo la Revolución argentina 
estaba de pie, no obstante la terrible derrota de Sipe-Sipe. 

En Mendoza, el Ejército de los Andes mantenía latente la ame- 
naza sobre Chile, y en la frontera del Norte, desguarnecida y abierta 
después del desastre de las armas patriotas, un nuevo sistema de 
guerra, la guerra gaucha, original en sus formas y perfectamente 
coordinada en sus finalidades, había reemplazado con ventaja a los 
Ejércitos regulares, “cerrándola como con llave”, al decir de un ge- 
neral español, y proporcionando a San Martín la seguridad indis- 
pensable para la realización de su pensamiento estratégico. 


SITUACION POLITICA 


Paralelamente a las operaciones militares se desarrolla el pro- 
ceso interno de la Revolución, que asumió frecuentemente caracteres 
dramáticos, por la violencia irreductible con que chocaron las ten- 
dencias políticas en pugna. 

La intolerancia y el odio aparecen, desgraciadamente, con ca- 
racteres de virus en la vida política argentina desde los albores mis- 
mos de la nacionalidad. 

Es ésta una triste y dura lección que se desprende de nuestra 
historia, a poco que se profundice su estudio, y que es necesario 
recoger sin temor para evitar análogos peligros en lo futuro. 

Es obvio que la armonía social y política requiere la existencia 
de una norma jurídica que obligue por igual a gobernantes y gober- 
nados, norma que no puede ser el producto de una lucubración in- 
dividual y caprichosa, sino el resultado de un proceso histórico con 
hondas raíces en la tradición, que responda auténticamente a las 
aspiraciones y a las tendencias colectivas. 

Son torpes y ciegos, con la torpeza y la ceguera de la ignorancia 
y de la prepotencia, que son las peores y las más peligrosas, quienes 
pretenden que los códigos constitucionales son materia trasplantable 
y pueden aplicarse con éxito, cualesquiera sean las tendencias, las 
tradiciones, la historia y la geografía de los pueblos. 

Todos los ensayos constitucionales que se hicieron entre nos- 
otros hasta 1853, llevaron en su propia entraña la causa de su fra- 
caso, porque no respondían auténticamente a las aspiraciones gene- 
rales ni a las particularidades del país. 

El juicio que sobre estos aspectos de la vida nacional nos han 
dejado nuestros primeros y grandes historiadores, se formó en la 
marcha de acontecimientos en que ellos mismos fueron apasionados 
actores, y naturalmente, falto de perspectiva y de equidad, no siem- 
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pre discernió con justicia ni vió claramente la verdad en medio de 
la inextricable maraña de los sucesos. 

Hombres ilustres y eminentes, de cuya inspiración patriótica es 
imposible dudar, pretendieron imponer determinadas fórmulas po- 
líticas extrañas al ambiente, con la noble ambición de asegurar la li- 
bertad, la armonía y el progreso. 

Los caudillos del interior, que, si no tenían ilustración doctri- 
naria ni jurídica, representaban, en cambio, auténtica y fielmente, 
las aspiraciones colectivas y el estado social de los pueblos, las re- 
sistieron con violencia, y si es cierto que más de una vez llevaron 
al país a la anarquía y al caos, también es verdad incontrastable que 
fueron ellos quienes salvaron las bases democráticas y federales sobre 
las que se levantó el grandioso edificio de nuestra actual Constitución. 

Incomprensión y desconocimiento del ambiente social por un 
lado, intolerancia y falta de ilustración por otro, son los términos 
opuestos del problema que retardó cuarenta años la organización 
política del país. 

Al fin ésta llegó con la Constitución de 1853, que tradujo los 
anhelos y las aspiraciones colectivos y no fué como las anteriores un 
código teórico, abstracto o doctrinario, sino un magnífico instru- 
mento jurídico que, recogiendo la dura lección de la historia reciente 
y penetrando hondamente en la tradición más remota, aseguró para 
todos el imperio de la justicia y de la ley. 

Por eso se la defiende con patriótico fervor en todos los ám- 
bitos del país. 

La ausencia o el repudio de una norma jurídica que asegurase 
la unidad y la armonía interna, junto con la absoluta falta de educa- 
ción política, constituyen las causas fundamentales de las dramáticas 
disensiones que tan seriamente comprometieron el éxito de la guerra 
de la Independencia. 

Nuestro ilustre comprovinciano, el doctor Joaquín V. González, 
que con tan extraordinaria penetración ha estudiado la vida política 
argentina, dice a este respecto en “El juicio del siglo”: 

En el examen de los males que más hondamente trabajaron el 

“ alma de la Revolución argentina, al punto de ponerla no pocas veces 
“en riesgo de naufragio, hay un elemento morboso que obra en su 
“seno desde el primer instante, desde el corazón mismo de la Junta 
“de Mayo, que asume la dirección de la guerra y cuya génesis de- 
“ bemos buscar en los más remotos orígenes: es la “discordia, fundada 
“ en rivalidades personales o en antagonismos latentes de regiones o de 
“ facciones; la discordia que asume las formas más violentas e incon- 
“ ciliables y se condensa en la lucha por el predominio sobre la acción 
“ conjunta o externa, al grado de sacrificarle esta última a manera de 
“víctima propiciatoria. ¡Y cuán profundas y lejanas se hallan en el 
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“ pasado las raíces de la funesta enfermedad de toda nuestra vida 
“ nacional!” 

En el momento histórico que estudio, el proceso interno de la 
Revolución presentaba aspectos alarmantes de anarquía y disociación. 

Ninguna de las crisis anteriores había alcanzado igual intensidad; 
la de 1816 fué una crisis total, integral, de derrotas militares, como 
ya se vió, y de convulsiones intestinas, como en seguida se verá en 
breve síntesis. 

A principios de 1814 se había operado una profunda trasforma- 
ción política, mediante el reemplazo del régimen colegiado de go- 
bierno por el sistema unipersonal. 

El primer Director Supremo, Gervasio Antonio Posadas, prestó 
juramento el 31 de enero de 1814, pero antes de un año, el 9 de enero 
siguiente, se vió precisado a renunciar, a causa ostensiblemente de la 
resistencia e intranquilidad que despertó el rápido encumbramiento 
de su sobrino el general Alvear; en realidad, existían también otras 
causas más hondas y más graves, vinculadas a las tramitaciones mo- 
nárquicas que se realizaban en Europa. 

El nombramiento de Alvear como general en jefe del Ejército 
del Norte, después de haberse ceñido, sin mayor esfuerzo, los laureles 
de la rendición de Montevideo, dió la señal para la resistencia. 

El Ejército lo rechazó, exigiendo la continuación en el mando 
del general Rondeau, y Posadas presentó la renuncia, sucediéndolo 
el propio Alvear, apoyado por la Logia Lautaro, sobre la cual había 
alcanzado influencia decisiva, y por los restos informes de la gloriosa 
Asamblea del año XITI. 

Resistido por la opinión pública y por las fuerzas armadas, el 
gobierno de Alvear tuvo efímera existencia. Fué, sin embargo, pró- 
digo en errores, que aventaron la hoguera de las convulsiones intes- 
tinas y precipitaron la disolución nacional. 

Como tantas veces ha ocurrido en nuestra historia, el instinto 
popular advirtió los peligros y los conjuró. 

La sublevación general de abril de 1815, llamada también “Re- 
volución Federal”, puso fin a su gobierno, y no obstante sus grandes 
extravíos, salvó el contenido fundamental del movimiento de Mayo 
de 1810 y sepultó para siempre la fatídica idea de poner al país bajo 
la protección de gobiernos extraños. 

Derrocado el Director, asumió el mando el Cabildo y creó la 
Junta de Observación, con especial mandato de convocar un Con- 
greso Nacional en reemplazo de la Asamblea Constituyente del año 
XIII, arrastrada también en la caída. 

La Junta sancionó el Estatuto provisorio del año 15, y las pro- 
vincias, entre ellas La Rioja, a las que se facultaba para darse sus 
instituciones v su gobierno, se dislocaron totalmente, interrumpién- 
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dose por primera vez desde 1810 la continuidad del Gobierno gene- 
ral, que, no obstante su reducida influencia, había constituído hasta 
entonces el símbolo visible de la unión y de la comunidad de aspi- 
raciones de las provincias argentinas. 

“La conmoción de 1815 —dice Cánter— constituyó un movi- 
“ miento que abarcó toda la extensión del país, exhibiendo el anta- 
“ gonismo de la campaña sobre la ciudad y mostrando los primeros 
“signos de revolución social. Con ella se inicia el proceso de des- 
“ composición y de autonomismo que cobraría amplio desarrollo en 
“1820” (“Historia de la Nación Argentina”, Academia Nacional de 
la Historia, tomo VI, 1? sección). 

Al iniciarse el año 1816, la Revolución de Mayo, vencida en los 
campos de batalla y devorada en sus entrañas por la anarquía interior, 
parecía encaminarse irremediablemente hacia su total fracaso. 

Tenía, sin embargo, como lo demostró en seguida, una extraor- 
dinaria vitalidad, porque sus raíces habían penetrado en las capas más 
profundas del sentimiento popular; por eso, del caos en que yacía 
salió fortalecida y definitivamente orientada hacia su verdadero des- 
tino continental. 

Esta fué la obra inmortal del Congreso de Tucumán, cuyos actos 
tuvieron trascendencia salvadora y cuya voz alcanzó proféticas reso- 
nancias en todo el ámbito de Hispanoamérica. 

Desde el 9 de julio de 1816, la independencia fué un hecho real 
e indestructible. Bajo la firme dirección de San Martín, la Revolución 
iba a lograr finalmente la expansión que procuraba sin éxito desde 
1810, llevando sus armas, por el camino de Chile, al centro mismo 
del poder realista: el Perú. 

Chile constituía la primera etapa del gran plan continental; su 
reconquista era indispensable para la realización del pensamiento 
político y militar de San Martín. 

Como ya lo he dicho y luego lo documentaré en detalle, la pro- 
vincia de La Rioja ha vinculado honrosamente su nombre a este 
episodio de extraordinaria trascendencia para el desarrollo de la gue- 
rra, contribuyendo con hombres y elementos a la formación del Ejér- 
cito de los Andes y armando la Expedición Auxiliar que ocupó a Co- 
piapó, cuya importancia no debe medirse por el número de sus in- 
tegrantes, sino por la misión que cumplió dentro del conjunto de la 
gran operación que condujo al triunfo de Chacabuco y a la recon- 
quista de Chile. 

Nuestra provincia resulta así indisolublemente unida a la reali- 
zación de la campaña continental de San Martín y, por lo tanto, a la 
independencia sudamericana, que fué el resultado de los esfuerzos 
combinados y conjuntos de los dos grandes libertadores: San Martín y 
Bolívar. 
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3. PLAN DE CAMPAÑA SOBRE CHILE. EL EJERCITO DE LOS 
ANDES. “LA INMORTAL PROVINCIA DE CUYO” 


“Lo que quisiera yo que ustedes me diesen cuando me resta- 
“blezca es el Gobierno de Cuyo”, expresaba San Martín a Rodrí- 
guez Peña en la misma carta que parcialmente he trascripto a pá- 
gina 74. 

El Gobierno escuchó el pedido, y cuatro meses después, el 10 
de agosto, se extendía el nombramiento “a su solicitud y con el doble 
“objeto de continuar los distinguidos servicios que tiene hechos al 
“país y de lograr la reparación de su quebrantada salud”. 

En virtud de esta designación, San Martín abandonó el Comando 
del Ejército del Norte, que había aceptado sin entusiasmo, y se hizo 
cargo del gobierno de Cuyo, iniciando de inmediato la organización 
del Ejército de los Andes. 

“En Mendoza —dice Mitre— estaba en el punto matemático pre- 
“visto para la realización de sus planes; en el suelo donde haría 
“brotar los recursos y las legiones que libertarían a la América; al pie 
“de los Andes, su primer escalón para levantar la piedra a lo alto 
“de la cumbre; en contacto con Chile, primera jornada y primer 
“punto de apoyo de sus operaciones ulteriores; en marcha hacia el 
“mar Pacífico, para llegar a Lima que era por el momento su obje- 
“tivo final. Su gran sueño, el sueño de los ojos abiertos, iba a rea- 
“lizarse”. 

Muy poco tiempo había trascurrido desde la asunción del go- 
bierno, cuando cayó vencida en Rancagua la Revolución chilena. 

“Desde entonces —escribía San Martín el 19 de junio de 1815— 
“una de mis continuas meditaciones ha sido ese país. Chile debe ser 
“reconquistado: limítrofe a nosotros, no puede existir un enemigo 
“ dueño de él”. 

En un informe posterior, fechado en febrero de 1816, dice sobre 
este mismo punto: 

“Chile por su mayor población respecto a otros países de Amé- 
“rica, por la indole y valentía de sus habitantes, por su feracidad y 
“riquezas y principalmente por su posición geográfica, es el pueblo 
“ que regido por una mano diestra está llamado a fijar la suerte de 
“la Revolución americana”. 

En mayo insiste nuevamente: “La necesidad y sumo interés de 
“la expedición a Chile, no puede hacerse más evidente, etc.” 

Mientras tanto, el Congreso de Tucumán, reunido en medio de 
las dramáticas circunstancias ya referidas, había designado Director 
Supremo del Estado al general Pueyrredón. 
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El 15 de julio se realiza la conferencia de Córdoba entre el 
nuevo Director y San Martín, y en ella queda resuelta definitiva- 
mente la campaña sobre Chile. 

“Ya sabe que no soy aventurado en mis cálculos —escribe San 
“ Martín a Godoy Cruz, refiriéndose a los resultados de la conferencia 
“y a su amistad con el nuevo director—; pero desde ahora le anuncio 
“ que la unión será inalterable. En dos días con sus noches hemos 
“ transado todo. Ya no nos resta más que empezar a obrar. Al efecto 
“pasado mañana partimos cada cual a su destino, con los mejores 
“ deseos de trabajar en la gran causa”. 

La unión fué, efectivamente, inalterable, y cada cual en su des- 
tino cumplió con capacidad y celo extraordinarios el patriótico pro- 
pósito de “trabajar en la gran causa”; Pueyrredón, proveyendo con 
inquebrantable fe todo lo necesario para la empresa, y San Martín, 
acelerando la organización del Ejército y desarrollando con singular 
previsión y acierto el vasto plan político-militar que le permitió po- 
sesionarse de Chile en una breve y admirable campaña. 

El Ejército de los Andes ha sido la fuerza militar mejor organi- 
zada y de más alto valor moral que ha tenido el país hasta nuestros 
días. 

“Un Ejército —ha escrito el mariscal von der Goltz— constituye 
“ una masa dotada de sensibilidad, no un instrumento muerto. No es 
“ como una aglomeración de piezas de ajedrez que pueden ser mane- 
“jadas y movidas en todos sentidos, según cálculos previstos y me- 
“ ditados, hasta que llegue el momento en que el enemigo resulte en 
“posición de jaque mate. Está sometido a numerosas influencias mo- 
“rales y será muy distinto su valor según sea su estado de ánimo”. 

La fuerza incontrastable del Ejército de los Andes radicó sobre 
todo en los valores de su espíritu. 

“Agrupación de hombres —dice Mitre— alentada por el soplo 
“poderoso de la Revolución argentina, es una colectividad animada 
“de una pasión, de una idea, un propósito americano que le da la 
“ cohesión necesaria para cumplir la tarea a que estaba destinado”. 

El jefe ilustre le trasmitió el soplo de su propio espíritu y lo ani- 
mó con su inquebrantable decisión de vencer, con su fe en la causa 
americana y con el fuego sagrado de su amor a la libertad. 

El Ejército de los Andes fué, antes que nada, un organismo vivo, 
dotado de un alma heroica, alentado por un gran ideal y profunda- 
mente identificado con su jefe y creador, quien poseía en alto grado 
esa condición de los grandes conductores que el mariscal Foch define 
como “el flúido imperativo, el don de hacer pasar la energía suprema 
“ que lo anima a las masas de hombres que son su arma, porque el 
“ Ejército es al jefe lo que es la espada al soldado: sólo vale por la 
“ impulsión que le imprime”. 
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Cuyo, “la admirable, la heroica Cuyo”, fué la cuna inmortal del 
Ejército. San Martín lo proclamó con emocionado acento en el tras- 
curso de su vida, guardando siempre para esa hermosa región hondos 
sentimientos de afecto y gratitud. 

“Estamos en la inmortal provincia de Cuyo, y todo se hace”, es- 
cribe a Godoy Cruz en vísperas de iniciar la campaña. “No hay vo- 
“ces, no hay palabras para expresar lo que son estos habitantes”. 

Con toda justicia su primer pensamiento, después de Chacabuco, 
fué para los pueblos cuyanos, que le habían proporcionado los re- 
cursos necesarios para realizar la empresa: “Gloríese la admirable 
“Cuyo —les dijo— de ver conseguido el objeto de sus sacrificios. 
“Todo Chile es nuestro”. 

Sin el decidido y constante apoyo de Pueyrredón, que no midió 
esfuerzos ni responsabilidades para proporcionar al Ejército cuanto 
fuese necesario, y sin las contribuciones de Cuyo, que apuró su eco- 
nomía hasta los límites extremos, la campaña de los Andes no se 
hubiese realizado. 

San Martín, que había comprendido y proclamado desde el 
principio la necesidad de “pensar en grande”, propuso un plan de re- 
clutamiento nacional, a fin de que todas las provincias contribuyeran 
a la formación de las fuerzas militares. Las cuotas de personal fueron 
asignadas proporcionalmente y, en conjunto, permitían organizar dos 
ejércitos, el de los Andes y el del Norte, a cada uno de los cuales 
correspondería una misión concreta y especial dentro del gran plan 
estratégico que tenía a Lima como objetivo. 

Por desgracia, los antagonismos que tanto perturbaron la vida 
argentina, hicieron fracasar este propósito, cuya realización habría 
dado mayor solidez material y cohesión moral “al Ejército y estimu- 
lado la unidad nacional por la conciencia de las grandes responsa- 
bilidades colectivas. 

Para honra de su nombre, la provincia de La Rioja estuvo pre- 
sente desde el primer momento en la gran empresa, como luego se 
documentará. Su cooperación asumió el doble aspecto de contribuir 
con hombres y elementos de toda clase a la formación del Ejército de 
los Andes, y de tomar a su cargo todo lo relacionado con la columna 
auxiliar que, constituyendo el ala septentrional del gran frente de in- 
vasión a Chile, franqueó la cordillera por el paso Come Caballos y 
ocupó la ciudad de Copiapó, el mismo día que la masa del Ejército 
alcanzaba la victoria de Chacabuco. 
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SAN JUAN 
EN LA EPOPEYA SANMARTINI/ANA ? 


Por el Ingeniero 
AUGUSTO LANDA 


k 


¡YN NCLAVADO al pie del Ande majestuoso, en un valle agreste 
adonde llega por entre montañas, amansado y rumoroso, un 
torrente alimentado por la nieve eterna de las cumbres, el hi- 

dalgo capitán don Juan Jufré fundó un pueblo. 

Puso Jufré un árbol por rollo en el sitio que le pareció bien fun- 
dar y poblar la ciudad, para que se ejecutara la justicia real; tomó 
una cruz, e invocando la protección de Dios, la colocó en el punto 
donde, bajo la advocación de San Pedro, se levantaría la iglesia ma- 
yor; nombró alcaldes, regidores y oficiales de Su Majestad, y repar- 
tió solares y chacras entre los veintitrés encomenderos que lo acom- 
pañaban. Quedó así fundada, el 13 de junio de 1562, la ciudad de 
San Juan de la Frontera. 

La población indígena se sometió, bien pronto, a la nueva vida 
impuesta por los conquistadores, aunque el régimen de las encomien- 
das produjo algunos levantamientos. Casáronse españoles con indias 
de los valles comarcanos; las labores agrícolas y mineras practicadas 
por el indio fueron intensificadas con nuevos métodos, y el misionero, 
llevando con el Evangelio la convicción religiosa, completó y dulci- 
ficó la conquista realizada por la fuerza. 

Un curioso documento que se conserva en San Juan, en el hoy 
ruinoso convento de Santo Domingo, nos prueba que los fundadores 
de la ciudad, en el año 1606 ya cultivaban la viña y elaboraban el 
vino. Según aquel documento, el capitán don Juan Eugenio de Ma- 
llea, segundo jefe de la expedición de Jufré, que casó con una hija 
del cacique Angaco, instituyó a favor del convento de Santo Domingo 
una capellanía perpetua por nueve misas rezadas y tres cantadas, ma- 
nifestando que era su voluntad participaran y gozaran de ella “su 
padre y madre y su mujer doña Theresa de Asensio, que en gloria 


(1) Publicada en el Boletín N? 6 de la Junta de Historia de la Provincia. 
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sea, y su hijo que se murió mancebo llamado Juan de Mallea, y dos 
hijos que al presente tiene, llamados Christoval y Gabriel de Mallea”. 
Por las dichas misas de capellanía perpetua —dice la escritura co- 
rrespondiente (2)— don Juan Eugenio de Mallea “se obliga a dar en 
cada año, perpetuamente para siempre jamás, doce arrobas anuales 
de vino a recibir de su bodega, de la medida de esta dicha ciudad, 
en cada año por el mes de agosto, siempre perpetuamente, con la 
condición que del convento acudan el dicho mes para ello”. Sigue 
el documento con las manifestaciones de fray Antonio Garsés acep- 
tando, como vicario del convento, la capellanía perpetua y que “se 
le dirán las doce misas, tres cantadas y nueve rezadas, por las dichas 
doce arrobas de vino que así da limosna en capellanía perpetua”. 
A continuación manifiesta Juan Eugenio de Mallea que para seguri- 
dad del pago, hipoteca una viña de su propiedad que linda con otra 
viña de su yerno don Juan Gil de Heredia y de su nieto don Pedro 
de Barreda, y una huerta que forma parte del terreno donde están 
las casas en que vive, haciendo constar que sólo empeña la huerta, 
dejando libre la casa; declara, además, que tiene tres hijas casadas 
a las cuales les ha dado su legítima y mucho más y que tiene otor- 
gado su testamento y codicilo, por el que deja de universales here- 
deros a sus hijos Cristóbal y Gabriel, debiendo pagar cada uno de 
ellos seis arrobas de vino de las doce que da en capellanía, quedando 
obligados a tener la viña “en pie, bien labrada y beneficiada, para 
que la dicha renta vaya adelante y se pague la dicha capellanía”. 

He ahí la primera constancia documental del cultivo de la viña 
y elaboración del vino en el San Juan colonial. 


Con lento progreso sigue su vida esa ciudad del país de Cuyo, 
que formaba parte, entonces, de uno de los once corregimientos del 
reino de Chile. 

En 1690, el maestre de campo don Juan de Oro Bustamante, 
fundador de la familia de Oro en San Juan y bisabuelo del ilustre 
fray Justo, pide licencia al Cabildo de dicha ciudad para “fabricar un 
molino de pan en la parte que le pareciese conveniente”, lo que le 
fué acordado, “por ser oficina necesaria para la utilidad común de 
la dicha ciudad y que de ella se padece grande necesidad”. Ratificada 


(2) Escritura otorgada en San Juan, en 31 de octubre de 1606, ante el escri- 


bano público y de Cabildo don Francisco de Contreras, cuya copia existente en el 
Archivo del Convento de Santo Domingo fué sacada el 8 o io de 1693 por el 
alcalde ordinario capitán Pedro Bravo de Montenegro a pedido del prior del convento 


fray Juan de Lozada Quiroga. 
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tal concesión, según Real provisión despachada por la Audiencia de 
Chile, el teniente de corregidor, sargento mayor don Julián de Ma- 
llea (bisnieto del capitán Juan Eugenio), puso en posesión a de Oro 
Bustamante del sitio que dijo serle conveniente y a propósito para 
instalar su molino, “sobre una acequia que divide las tierras del ca- 
pitán don Alonso del Pozo y Lemos y las del sargento mayor Felipe 
Ramírez de Arellano”. (3) Quedó, así, instalado en San Juan, en el 
actual barrio de Desamparados, el primer molino harinero, utilizando 
un salto de agua en el antiguo canal llamado “De la Ciudad”. 


Creado en 1776 el Virreinato del Río de la Plata, es incorpo- 
rado a éste todo el territorio de Cuyo, continuando San Juan su vida 
de aldea, sin vislumbrar un mejor porvenir, sin estímulo ni protec- 
ción en su comercio e industria, sin ninguna esperanza de prospe- 
ridad material y cultural. 

A fines de 1806 llegan confinados a ese pueblo cerca de 300 pri- 
sioneros tomados en la primera invasión inglesa, y poco después, 
ante la amenaza de la segunda invasión y a requerimiento del Ca- 
bildo de Buenos Aires, envía San Juan a la capital un contingente de 
hombres, armas y dinero, siendo ésta la primera contribución de 
guerra de ese pueblo. 

Producida la Revolución de Mayo, como consecuencia de la 
acción patriótica ejercida por la propia defensa contra el invasor 
inglés, llega en junio a San Juan la noticia de ella (4) y se instala 
después la primera Junta Subalterna de Gobierno con don Pedro del 
Carril, don Isidro Mariano de Zavalla y don José Javier Jofré, este 
último descendiente directo del fundador. 

No es la oportunidad de entrar en detalles sobre la patriótica 
actitud de ese pueblo en aquella época memorable, la que ha sido 
tratada documentadamente por el malogrado profesor don Ignacio 
Delgado en su trabajo “San Juan en la Revolución de Mayo”. Tam- 
poco voy a referir los hechos, ya conocidos, que culminaron con la 
designación de San Martín para gobernador intendente de la pro- 
vincia de Cuyo. 


(3) Documentación de propiedad del autor de este trabajo. 


(4) Fué el 17 de junio de 1810 cuando llegó al Cabildo de San Juan la co- 
municación de la Junta de Gobierno de Buenos Aires, y el 7 de julio el vecindario, 
reunido en la Sala Capitular, reconoce a dicha Junta y resuelve se elija el diputado 
ante ella, elección que se realiza el día 9 de ese mes y recae en el regidor alférez 
real don José Ignacio Fernández Maradona. 
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- Llegamos, pues, a nuestro tema central: la gloriosa participación 
de San Juan en la epopeya sanmartiniana, desconocida en mucha 
parte, porque los historiadores no la han destacado debidamente, por 
no conocer, sin duda, toda la documentación correspondiente. Es asi 
que en “Recuerdos históricos de la prov incia de Cuyo”, de don Da- 
mián Hudson; en “El país de Cuyo”, de don Nicanor Larrain, y en 
el capítulo “San Juan”, de la Historia de la Nación Argentina (to- 
mo X), publicado por la Academia Nacional de la Historia, no se ha 
dado a ese pueblo el lugar prominente que ocupa en la gesta eman- 
cipadora, juntamente con los de Mendoza y San Luis. 


Instalado San Martín en Mendoza, en septiembre de 1814 inicia 
con decisión y empeño su labor como gobernador intendente de la 

provincia de Cuyo, pero con el objetivo de emprender la magna em- 
presa libertadorá que era su sueño y que fué su gloria. La exigitidad 
de las rentas le obligó a imponer, de maesdiato, contribuciones ex- 
traordinarias, asignándosele a San Juan $ 18.000 por año, cuva im- 
posición a propietarios, comerciantes, industriales, etc., fué estable- 
cida, por primera vez, por el entonces teniente gobernador, el te- 
niente coronel don Manuel Corvalán. 

Un episodio ocurrido en momentos en que todo el pueblo de 
Cuyo secundaba con patriótico ardor la intensa labor de San Martín, 
puso en peligro la causa de la libertad. Tal fué la designación del 
coronel don Gregorio Perdriel para gobernador intendente de Cuyo, 
en reemplazo de San Martín, hecha por el supremo director Alvear 
en febrero de 1815. Los sucesos ocurridos en Mendoza en esa cir- 
cunstancia son bien conocidos. Veamos la actitud del pueblo de San 
Juan ante aquella designación, actitud digna a la que no ha hecho 
referencia ningún historiador. 

El 24 de febrero de aquel año se reúne el vecindario de San Juan, 
presidido por el síndico procurador don José Suárez, y acuerda pre- 
sentar al Cabildo y teniente gobernador Corvalán un fundado peti- 
torio, para que fuera elevado al Supremo Gobierno, solicitando la 
permanencia de San Martín al frente del gobierno de Cuyo, “a quien 
aman —dicen los firmantes— con la mayor ternura y le miran como 
la columna de su provincia”, constándoles su táctica militar con las 
medidas más sabias y enérgicas que ha adoptado para seguridad de 
sus pueblos. Manifiestan primeramente, los solicitantes, que suponen 
caracterizan al coronel Perdriel las mismas relevantes condiciones que 
a San Martín, pero que no juzgan conveniente un nuevo jefe en las 
imperiosas y críticas circunstancias de hallarse amenazada la pro- 
vincia por el enemigo; que un gobernante que inicia sus funciones 
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necesita hacerse dueño de la voluntad de sus gobernados, con pru- 
dencia y discreción, y con “una política refinada”, debiendo ganarse 
la confianza pública con “datos positivos de su patriotismo, aterran- 
do a los enemigos, electrizando a los ciudadanos valientes, dando 
energía a los tímidos y tranquilizando a todos con las pruebas más 
relevantes de un general fuerte, capaz de hacerse respetar de aliados 
y contrarios”; que ante el peligro, los pueblos tienen plena libertad 
para reclamar sus derechos y pedir el desagravio a un superior cuyo 
deber es distribuir justicia; que San Martín, en el poco tiempo que 
está al frente del gobierno de la provincia, ha vencido obstáculos 
casi insuperables a costa de sacrificio, y que un sucesor, aunque sea 
más feliz y capaz de conseguir lo que aquél obtuvo en menor tiempo, 
necesita por lo menos tres o cuatro meses para allanar los escollos 
que se le presenten, circunstancia que sería aprovechada por el ene- 
migo, que haría víctima a estos desgraciados pueblos de su furor y de 
su audacia. 

“Es moralmente imposible —afirman los peticionantes— que dos 
hombres, aunque sean igualmente sabios en una facultad, convengan 
en un mismo modo de pensar y adopten unas mismas ideas, y si 
éste es un principio innegable, ¿cómo podrá creerse que el señor 
Perdriel siga los planes y proyectos de su antecesor?” Termina el 
vecindario expresando sus temores, si se deniega lo que solicita, de 
que el pueblo de San Juan caiga bajo el yugo del enemigo y que 
sus desgracias trasciendan hasta la Capital. 

Ciento dos vecinos son los firmantes de tan enérgico petitorio, 
y están entre los primeros, a más del síndico procurador, el cura 
interino de la parroquia matriz y vicario foráneo, Pbro. José Javier 
María de Bustamante; el prior del convento de agustinos, fray Ma- 
nuel Vera; el prior del convento de dominicos, fray Manuel Flores; 
el presidente de la Orden de Mercedes, fray León Alvarado; fray 
Clemente Ortega y otros sacerdotes, todos ellos sanjuaninos y patrio- 
tas decididos. Y junto a ellos vemos allí las firmas de vecinos de ape- 
llidos tradicionales de San Juan, como los de Rojo, del Carril, Sar- 
miento, Albarracín, Echegaray, Godoy, Aberastain, Cano, Torres, 
Videla, Jofré, Maradona, Lima, de la Roza, Ruiz, Garramuño, Zaba- 
lla, Sánchez, Merlo, Cortínez, Maurín, Gallastegui, Quiroga, Na- 
varro, Burgoa, Riveros y otros. (5) 

Remitido ese petitorio al Supremo Gobierno, el síndico procura- 


(5) Este petitorio —cuya copia autorizada por el escribano Juan Ventura Morón 
se conserva en el Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza— fué conformado, 
el mismo día 24 de febrero de 1815, por el teniente gobernador Corvalán y los miem- 
bros del Cabildo, don Andrés Bernabé de Herrera, don Clemente Videla, don Pascasio 
Borrego, don Juan Francisco de Lahora, don Pedro Juan Cano y don Posidio Moyano. 
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dor se dirige a San Martín acompañándole copia del mismo, y al 
manifestarle que no causó tanta sorpresa la posible invasión del 
enemigo como saber que se le pretendía reemplazar por el coronel 
Perdriel, le expresa la confianza que abrigaba el pueblo de San 
Juan en una solución favorable y que, en tal caso, seguramente no 
se negaría él a continuar en el mando hasta el total exterminio de 
los enemigos. Agregaba el síndico, en su oficio a San Martín, que el 
vecindario estaba persuadido de que no podría desagradarle un re- 
clamo “que lejos de ser hijo de la vil lisonja, propia de las almas 
envilecidas”, era la aspiración de un pueblo patriota que deseaba sos- 
tener a un jefe virtuoso que sería su protector y un escudo impene- 
trable contra los opresores que intentaban sepultar a las Provincias 
Unidas. (6) 

Tal fué la digna y altiva actitud del pueblo de San Juan en aque- 
lla circunstancia. Demostró ser ese pueblo consecuente con San Mar- 
tín, y comprendió que él era el único hombre capaz de llevar a cabo 
la genial empresa por la libertad. 

Conocido es el resultado de la enérgica protesta de los pueblos 
de Cuyo en aquellos quince días de incertidumbre. El supremo di- 
rector Alvear ordenó el regreso del coronel Perdriel, pidiendo a 
San Martín continuara en el cargo de gobernador intendente. (7) 


Iniciada poco después la revolución contra el gobierno de Al- 
vear, el coronel don Ignacio Alvarez Thomas lanza un manifiesto 
exponiendo las causas que habían movido al ejército de su mando 


(6) Oficio de fecha 26 de febrero de 1815 (Archivo Administrativo e Histó- 
rico de Mendoza). 

(7) Al contestar el ministro del Supremo Gobierno, don Nicolás Herrera, la 
aceptación de San Martín de continuar en el cargo, le manifiesta a éste en oficio 
de fecha 16 de marzo de 1815: 

“El supremo director ha tenido a bien el que V. S. se haya convenido en seguir 
en el mando de esa Provincia entretanto existan los riesgos que la amenazan, como 
V. S., dice en su contestación al oficio que le pasó ese Tlustre Ayuntamiento exigién- 
dole su resolución sobre este punto. Y queda con mayor confianza de que V. $. no 
omitirá sacrificio alguno por la seguridad de esa parte tan interesante del Estado. 

“S. E. está igualmente satisfecho de la conducta observada por V. S. con el co- 
ronel Perdriel y queda íntimamente persuadido que el deseo de la pública tranquili- 
dad y del bien general han regido sus operaciones hasta el caso de hacerse respon- 
sable de las protestas que se ven en los oficios que en copia incluye y que en fuerza 
de su comisión le dirigió al dicho coronel. Y en este concepto me ordena S. E. le 
comunique esta su suprema aprobación para que V. S, la haga pasar a noticia de ese 
MNustre Cabildo” (Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza). 
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para negar obediencia a aquél, a la vez que solicita la adhesión de 
las provincias. Por oficio de 11 de abril de 1815 le fué enviado a 
San Martín tal pedido de adhesión, quien lo pone, de inmediato, en 
conocimiento del Cabildo de Mendoza; éste, a su vez, convoca al 
pueblo para el 21 de ese mes. Reunido el vecindario en la Sala Ca- 
pitular, resuelve negar obediencia al gobierno de Alvear y nombrar de 
nuevo a San Martín para gobernador intendente de Cuyo, por cuanto 
su nombramiento emanaba de aquél. Acuerda, además, remitir co- 
pia del acta de la reunión a las ciudades de San Juan y San Luis, 
dependientes de la Intendencia, “para que cada una insinuase libre- 
mente sus votos”, y pone en conocimiento de San Martín la elección 
que el pueblo acababa de hacer en su persona. 

El teniente gobernador de San Juan, teniente coronel don Ma- 
nuel Corvalán, que también había recibido del coronel Alvarez Tho- 
mas el pedido de adhesión, insta al Cabildo para que convoque al 
pueblo para el día 26 de abril, y así se hace; pero el día 25 llega a 
San Juan la noticia de la caída de Alvear, que es festejada con repi- 
que de campanas y música por las calles, y el Cabildo resuelve, en- 
tonces, dejar sin efecto la convocatoria. Ello no obstante, se reúne 
el vecindario en la Sala Capitular, depone al teniente gobernador 
Corvalán y elige en su reemplazo al doctor José Ignacio de la Roza, 
primer gobernante elegido en San Juan por el voto popular. Y va 
más allá el vecindario en esa reunión: declara independiente de Men- 
doza al gobierno de San Juan. 

Seis días después, de la Roza preside una nueva reunión del Ca- 
bildo y vecindario, en la que se aprueba la elección del general Ron- 
deau para director supremo y la del suplente, coronel Alvarez Tho- 
mas, a la vez que se resuelve dejar sin efecto la separación del go- 
bierno de San Juan de la Intendencia de Cuyo. Además —según cons- 
ta en el acta de fecha 2 de mayo de 1815, levantada ante el escribano 
público y de Hacienda don Juan Ventura Morón—, es reelegido como 
gobernador intendente de la provincia de Cuyo el “señor coronel 
mayor don José de San Martín con carácter de provisorio”. Firman 
dicha acta, a más del doctor de la Roza y miembros del Cabildo, los 
mismos patriotas sacerdotes que hemos visto se opusieron al reem- 
plazo del Libertador y muchos otros honorables sanjuaninos, entre 
ellos don Francisco Narciso de Laprida, don José Antonio de Oro, 
don Tadeo Rojo y don José Clemente Sarmiento, padre, éste, de 
Domingo Faustino. (8) 


(8) Con respecto a este primer intento de separarse el gobierno de San Juan 
del de Mendoza, San Martín, al comunicársele la resolución de dejar sin efecto esa 
separación, escribió al teniente gobernador de la Roza, en 5 de mayo de 1815: “Me 
ha sido tan satisfactorio el recibo del oficio de V. S. de 2 del presente en que se 
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De la obra y de la personalidad del teniente gobernador José 
Ignacio de la Roza ya me he ocupado en otra ocasión, pero su adhe- 
sión entusiasta a la inspiración genial del Libertador obliga a recor- 
dar algunos actos de su gobierno. 


DONACIONES DE LAS DAMAS SANJUANINAS: 
ALHAJAS, DINERO, ALIMENTOS, ETC. 


Fué él quien encabezó la colecta realizada en junio de 1815 para 
cooperar en la movilización militar, colecta en la que también las 
damas de San Juan figuran donando alhajas, dinero, efectos y pro- 
ductos diversos, abnegada y patriótica acción de la mujer sanjuanina 
que ha sido evocada por don César H. Guerrero —secretario de la 
Junta de Historia de la Provincia— en su obra recientemente apa- 
recida con el título de “Patricias sanjuaninas”. Entre las donaciones 
que allí aparecen documentadas se destacan las de doña Juana de 
la Roza, que, a más de dinero en efectivo, da unas caravanas y ca- 
dena de oro; doña Borjas Toranzo, una cruz de oro, 16 arrobas de 
aguardiante y 8 de vino; doña Carmen Sánchez, 32 arrobas de vino, 
24 de aguardiente, 28 de pasas de uva moscatel y 2 de harina; doña 
Féliz de la Roza, cincuenta pesos, una cadena de oro y cuatro marcos 


sirve incluírme la acta celebrada por V. S. y demás vecinos de ese virtuoso pueblo, 
para el reconocimiento del Excmo. Supremo Director del Estado el brigadier D. José 
Rondeau, y por su suplente el Sr. D, Ignacio Alvarez Thomas, y de consiguiente la 
unidad de esta capital, cuanto conocía ésta un paso preciso a la conservación del 
orden y conclusión feliz de la violenta crisis que acabamos de sufrir. Es indudable 
que si se desmembra la máquina de muestro cuerpo político, separándose aun la 
más pequeña parte de su todo, necesariamente, perdida la unión, quedará en un 
estado de impotencia y nulidad que la conducirá a su total ruina. Yo felicito a V. S. 
y su representado por haber coadyuvado a su sostén reconociendo el Gobierno electo 
provisoriamente y haber vuelto a la dependencia de éste, quien no dejará de demos- 
trarle cuál es el grado de aprecio que le merece”. 

En la misma fecha, San Martín escribe al Cabildo de San Juan: “V. S. me 
anuncia en su oficio de 2 del que rige, el reconocimiento del Supremo Director el 
brigadier general D. José Rondeau y su suplente el coronel D. Ignacio Alvarez Tho- 
mas, y unión de este Gobierno hecho por V. S. y ese virtuoso pueblo con el mayor 
placer. Y yo, convencido que si hubiésemos permanecido por más tiempo en esta 
separación tal vez hubiésemos sentido los funestos resultados de la anarquía, felicito 
a V. S, por tal loable resolución, y le tributo las más expresivas gracias por mi re- 
elección en el mando de la Provincia. El dador de éste, que lo es el teniente ministro 
de Hacienda de esa ciudad, enviado de V. S., demostrará a V. S. cuáles son mis 
sentimientos con respecto a V. S. y ese pueblo; y hágame V. S. la honra de creerme 
que en nada son disconformes con el aprecio que me ha merecido desde que he 
tenido el honor de mandarlo”. (Documentos inéditos obtenidos del libro copiador 
de San Martín, existente en el Archivo Adm. e Histórico de Mendoza). 
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y medio de plata chafalonía; Felipa, Josefa y Jesús Cano, un par 
de caravanas, una sortija, una cruz y un arete, todo de oro, y cuatro 
peinetas de plata; doña Lucía Rojo, una cruz de oro con tres perlas; 
doña Francisca Cano, 24 arrobas de aguardiente, 24 de vino y 20 
almudes de pasas de higo; doña Luisa Rufino, 8 arrobas de vino, una 
fanega de trigo y un negro llamado José María, de veinticinco años 
de edad, apreciado en $ 270; doña Mercedes Tello, una peineta de 
oro con 17 perlas finas, y siguen numerosas damas sanjuaninas do- 
nando sus alhajas y efectos diversos. 


ELECCION DE DIPUTADOS 
Y VISITA DEL GENERAL SAN MARTIN A SAN JUAN 


Con el prestigio del gobierno del doctor de la Roza se eligieron 
los diputados por San Juan al Congreso de Tucumán, sublimes visio- 
narios que tuvieron la actuación culminante con que pasaron a la 
historia. 

Poco tiempo después de la elección de fray Justo de Santa María 
de Oro llega San Martín a San Juan (9 de julio de 1815) y se aloja 
en una celda del viejo convento de Santo Domingo. No hay duda 
que esa humilde celda de gruesos paredones, hoy ruinosa, fué mudo 
testigo de secretas confidencias del Gran Capitán con aquel domi- 
nico y con de la Roza, y, seguramente, quedaron allí sellados los 
compromisos de éstos para secundar a aquél en su magnífica empre- 
sa libertadora. Un patriótico deber exige restaurar esa celda, único 
recuerdo que se tiene de la estada del Libertador en San Juan. (9) 

A pedido de San Martín, en ocasión de su visita, una nueva con- 
tribución fué impuesta al pueblo sanjuanino, sancionándose, en un 
cabildo abierto presidido por de la Roza, el derecho de dos pesos por 
cada barril de aguardiente que saliera de la ciudad y el de un peso 
por cada uno de vino. Con el pretexto de defensa de la provincia 
quedó, así, impuesta en San Juan una nueva contribución de gue- 
rra, la que era, en realidad, para ser aplicada a la organización del 
Ejército de los Andes. (10) 

Al siguiente mes, desde Mendoza, San Martín se dirige al go- 
bierno de San Juan, diciéndole: “Para el día 19 del mes próximo de 
septiembre es de necesidad se hallen en las cajas de esta capital fon- 
dos suficientes para ocurrir a las gravísimas atenciones que demanda 


(9) El Gobierno de la Nación acaba de inaugurar los trabajos de restauración 
de esa celda. 

(10) Véase “San Martín en San Juan”, de Augusto Landa, publicado en el 
Boletín de la Junta de Historia de la Provincia, N% 5, año 1943. 
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la guarnición de ella y trabajos comprendidos en defensa de la pro- 
vincia. Bajo este principio dé usted las órdenes más estrechas para 
que inmediatamente se remitan todos los que hubieren en esa te- 
sorería subalterna y los que se adeudan de la contribución extra- 
ordinaria hasta últimos de julio pasado, dejando sólo los muy pre- 
cisos para la buena cuenta de la compañía del N% 8, depósito de 
reclutas y demás pagos que hubieren de hacerse con arreglo a lo 
que se le tiene a usted prevenido”. Terminaba San Martín su oficio 
al teniente gobernador de la Roza, expresándole: “Esta Intendencia 
espera que no habrá el menor embarazo en el cumplimiento de una 
orden emanada de la necesidad y que usted empeñará todo su celo, 
como lo acostumbra”. (11) Conforme a lo ordenado, de la Roza envió 
en seguida a San Martín cinco mil pesos con el teniente Luis Toribio 
Reyes, y en el mes de octubre remitió otros cinco mil pesos “en plata 
corriente” con don Manuel Guerrero. 


AÑO 1816. CONTRIBUCIONES. 
“LEGION PATRIOTICA DE CHILE”. LAS MULAS 


Entrado el año 1816 es cuando San Juan ofrece el magnífico 
espectáculo de su incesante actividad patriótica. Se organizan di- 
versos cuerpos; se dispone que los que tengan dinero o efectos del 
reino de Chile los entreguen en el término de tres días; conforme 
a lo solicitado por el gobierno, el convento de Santo Domingo es 
cedido para servir de cuartel a las tropas de línea; se exige al 
vecindario dos mil mulas, ochocientos caballos, trescientos cueros 
de vacuno, mil doscientas monturas y todo el estaño que se en- 
cuentre, de acuerdo con lo pedido por San Martín; se envía una 
diputación a la asamblea que debía tratar en Mendoza lo referente 
a nuevos auxilios para el Ejército en formación, en la que quedó 
resuelta la separación de los dos tercios de esclavos de Cuyo para 
aumentar aquella fuerza; se exhorta a los emigrados chilenos, resi- 
dentes en Cuyo, a formar en San Juan un cuerpo denominado “Le- 
gión Patriótica de Chile”; salen para Mendoza, oficiales, milicianos 
y arrieros; se exige al vecindario el adelanto de la contribución ex- 
traordinaria de $ 18.000 correspondiente al año 1817; un grupo de 
jóvenes sanjuaninos se ofrece para ocupar vacantes de oficiales en 
el ejército; se da al teniente gobernador de la Roza el grado de ca- 
pitán y se le encarga del mando militar de la plaza; se designa al 


(11) Oficio de fecha 17 de agosto de 1815 (Archivo Administrativo e Histórico 
de San Juan). : 
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comandante don Juan Manuel Cabot para organizar, en San Juan, 
la expedición a Coquimbo de la 4% División del Ejército de los An- 
des. Y sigue ese pueblo enviando a San Martín, mulas, cueros, pon- 
chos, jergas, monturas, alforjas, chifles, chambaos, vinos, aguardien- 
tes, barriles para agua, plomo, azufre, maíz y cebada, esta última re- 
mitida directamente desde Jáchal al cuartel general en Plumerillo. 
Tres mil trescientos treinta y tres fueron las mulas de silla y carga 
con que contribuyó el vecindario de San Juan para trasporte de las 
cargas de aquel ejército, y doscientos treinta y tres fueron los escla- 
vos cedidos por sus dueños que aumentaron esa fuerza, los que fue- 
ron tasados en setenta y tres mil cuatrocientos veintiséis pesos. (12) 

Acercándose el momento de la partida de la expedición y ante 
el déficit producido con el aumento de gastos ocasionados por la 
concentración de fuerzas y labores de maestranza en el Plumerillo, 
San Martín, en 11 de noviembre de 1816, exige nuevamente al go- 
bierno de San Juan remita, en el más breve término, todo el dinero 
que tuviere en caja y el que en adelante recaudare. Inmediatamente 
de la Roza, cumpliendo una vez más con lo ordenado, envía doce 
mil pesos “en plata corriente” con el capitán don Pedro Quiroga 
Carril, remitiendo después, en 25 de diciembre, once mil cien pesos 

siete reales con el teniente don José Manuel Laprida. (13) 

La honda preocupación de San Martín ante la escasez de fondos 
en momentos en que ya iniciaba, con la vanguardia, la marcha de 
la expedición, se patentiza en el siguiente oficio que envió, el 17 de 
enero de 1817, al Cabildo de San Juan: 

“Son absolutamente inadmisibles los medios que propone V. $. 
en su comunicación del 15 en favor de la moratoria de la cantidad 
que resta al entero de los dieciocho mil pesos. La cuestión está re- 
ducida a este punto de vista: ¿ha de moverse el Ejército? Pues, es 
indispensable aquel socorro pecuniario. ¿No se presta este auxilio? 
Pues, la expedición se paraliza. No hay un medio. El cálculo se ha 
tirado sobre la efectividad de aquellos fondos. Una pequeña cantidad 
que falte se turba el orden, y, removido el primer plan ajustadísimo 
a nuestras circunstancias, todo queda sin efecto. Hágase el último 
esfuerzo ya que tocamos al fin de nuestra empresa. De otro modo 
se harán infructuosos los indecibles sacrificios de dos años continuos. 
Intereso a V. S., eficazmente, para que, tocando toda clase de arbi- 
trios, se haga inmediatamente asequible el completo de aquella can- 


(12) En el tomo 1 de la obra “Dr. José Ignacio de la Roza”, de Augusto Landa, 
están trascriptos los documentos correspondientes a la contribución de San Juan en 
la organización y equipo del Ejército de los Andes. 

(13) Véanse los documentos correspondientes trascriptos en páginas 64 y 72 
del tomo 1 de la obra citada. 


tidad. Cualquier otro partido es nulo. Espero que admita V. E. el 
único que debe efectuarse”. (14) 

Ante tal dilema, el vecindario de San Juan hace el último es- 
fuerzo pedido por San Martín, y cuatro días después de aquella 
comunicación con el oficial don José Santiago Garramuño se remite 
al general en jefe del Ejército de los Andes la suma de dieciocho mil 
trescientos siete pesos. 

He ahí expuesto, según los documentos citados que se conservan 
en los archivos históricos de Mendoza y San Juan, cómo este último 
pueblo aportó los fondos necesarios en el momento de la partida de 
la expedición libertadora, asunto éste que no ha sido destacado por 
los historiadores y que merecía ser consignado en el capítulo “San 
Juan” publicado por la Academia Nacional de Historia en el tomo 
X de la Historia de la Nación Argentina. 

Además de los varios cuerpos organizados en San Juan, que inte- 
graron el Ejército de los Andes, presurosos acudieron los vecinos de 
ese pueblo cuando, en 24 de diciembre de 1816, San Martín y Luzu- 
riaga les dijeron en una proclama: 

“Cívicos de San Juan: Venid, amigos, a auxiliar a este ejército 
que tanto necesita de vuestros brazos para su transporte. Todo se 
prepara, y las aguerridas filas sólo quieren de vosotros que las dirijáis 
y ayudéis en las cargas para el tránsito. Dos meses será lo más que 
dure vuestro servicio. Vendréis, al cabo de ellos, gloriosos a vuestras 
casas con todos los auxilios que han de devolverse a los ciudadanos 
de ambos pueblos. Con la constancia, amigos, colmáis de gloria a la 
gran Cuyo. Vuestro general y vuestro gobernador os congratulan por 
el cúmulo de virtudes que os adornan y esperan contentos que no 
las desmintáis jamás”. (15) 


EXPEDICION A COQUIMBO 


Y el Libertador, una vez que las armas victoriosas ocuparon 
a Chile, expresó su gratitud por el patriotismo y constantes esfuerzos 
del pueblo de San Juan, “que sin duda fueron —decía en su oficio 
al Cabildo— el móvil más poderoso que contribuyó a la formación 
del Ejército de los Andes y preparó las glorias con que este suceso 
importante ha cubierto las armas de la patria”. Más tarde, cuando 
regresaron las milicias de San Juan que acompañaron al ejército li- 
bertador, San Martín, al referirse a su actuación, manifestó que ha- 


(14) Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 
(15) Archivo Administrativo e Histórico de San Juan. 
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bía tenido el placer de que los valientes milicianos sanjuaninos hu- 
bieran compartido con el Ejército de los Andes la gloria de dar liber- 
tad a Chile. 

Fué ese mismo pueblo de San Juan el que costeó por sí solo 
la expedición a Coquimbo de la 4% división de aquel ejército, que 
con su legión de sanjuaninos al mando del comandante don Juan 
Manuel Cabot, atravesó los Andes por el pas ode Guana y batió a los 
realistas en el llano de Salala, en momentos que San Martín se dis- 
ponía a arrollar en Chacabuco al ejército español. Es digna de recor- 
dar la brillante actuación que tuvieron en esa expedición los oficia- 
les sanjuaninos Juan Agustín Cano, Juan José Ruiz, Sinforoso Nava- 
rro, José María Morales y Pedro Regalado Cortínez, como también 
el capellán de la división, presbítero José de Oro. 

El feliz resultado de la expedición a Coquimbo dió motivo a 
que el general Belgrano, desde Tucumán, le expresara al teniente go- 
bernador de la Roza que la gloria con que el comandante Cabot había 
cubierto las armas de la Nación y la libertad conseguida para los 
hermanos de Coquimbo lo hacían acreedor a la estimación de los 
pueblos y ejército de su mando. A la vez le daba las gracias, no sólo 
a Cabot, por sus servicios, sino también a de la Roza, “por su noble 
empeño y eficaces disposiciones para el auxilio de tan distinguida 

5 
empresa”. 

El desastre de Cancha Rayada volvió a enardecer los senti- 
mientos patrióticos de los vecinos de San Juan y nuevas contribucio- 
nes se hicieron efectivas ante la exhortación del Cabildo, que en una 
sentida proclama les dijo: 

“Amados compatriotas: Superiores a los peligros y excediendo 
las esperanzas que podían concebirse de nuestra posibilidad, disteis, 
en la época más difícil, una prueba grande de vuestro entusiasmo 
nacional y de cuanto sois capaces cuando se trata de atacar vuestra 
libertad. El Cabildo recuerda alegremente, aquellos días de conflicto 
en que, con semblante y desinterés espartanos, sacrificabais, a la 
causa común, vuestro dinero, vuestros esclavos, vuestras cabalga- 
duras, vuestras alhajas y vuestros muebles; aquellos días de virtud 
en que, insensibles a los efectos de la naturaleza misma, os aparta- 
bais, serenos, de vuestras tiernas esposas, de vuestras madres aman- 
tes, de vuestros hijos, de vuestros hermanos, de vuestros amigos y mar- 
chabais, ansiosos de gloria, a vencer los mayores riesgos y fatigas; 
aquellos días, dignos de la historia, en que después de haber con- 
tribuído, a competencia de todos los pueblos de la provincia, a la 
formación y apronte del Ejército de los Andes, ofrecisteis, espontá- 
neamente, levantar vosotros solos la memorable división que, redi- 
miendo el extremo norte de Chile, aterró a los tiranos orgullosos que 
lo oprimían. 
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“No es una obra semejante la que os exige, ahora, el cuerpo mu- 
nicipal; gracias a la Providencia, que dirigió vuestros esfuerzos y des- 
prendimientos, estamos seguros de no padecer nuevos sobresaltos, 
pero es el caso que como la prudencia y experiencia continua dictan 
no fiarse jamás del voluble curso de la fortuna, a cuyo capricho está 
sujeto el suceso de la guerra, tampoco podemos dormir apáticos a pe- 
sar de que en Chile triunfan nuestras armas. Si por un aconteci- 
miento inesperado el enemigo penetrase algún punto de los Andes, 
se burlaría de nuestro descuido y concluiría nuestras vidas y nuestras 
fortunas. En precaución de este lance, no imposible aunque remoto, 
es que se hace indispensable mantener custodiados los pasos de la 
cordillera adonde se mandan varios destacamentos. Ya conoceréis 
la importancia de tal disposición y, convencidos que de ellos pende 
en presente vuestra seguridad, no negaréis una pequeña erogación 
en circunstancias que el erario está absolutamente exhausto y que 
la villa de Jáchal ha agotado sus escasos recursos en sostener la mi- 
licia por la estación entera del verano. No se os estrecha a donar ni 
se limita vuestra generosidad. En la vía que queráis, del empréstito, 
oblación o como sea, se estimará vuestra significación que deberéis 
suscribir en casa del señor regidor juez de policía don Javier Jofré. 

“Ciudadanos: A un pueblo virtuoso no se obliga ni pone tasa. 
El concepto que merecéis es muy fundado. No lo desmintáis”. (16) 

Y ese mismo Cabildo de San Juan felicita después a San Martín, 
por las “glorias que su brazo fuerte dió, en Maipo, a los hombres 
libres”. 

Sabido es que una bandera del regimiento de Talavera y un 
estandarte del de Dragones fueron parte de los trofeos obtenidos 
por San Martín en la memorable jornada de Chacabuco. El Supremo 
Gobierno resolvió remitir la bandera a la ciudad de San Juan y el 
estandarte a la de San Luis, en mérito —según se expresa en el decreto 
correspondiente— al empeño que pusieron esos dignos hijos de Cuyo 
en la organización y sostén de las legiones de la patria. Disponíase, 
a la vez, en el mismo, que esos trofeos después de ser expuestos al 
público, debían conservarse en uno de los principales templos de 
cada una de esas ciudades, como un tributo al Ser Supremo, como 
un monumento a las virtudes patrias con que se habían distinguido 
los hijos beneméritos de ambos pueblos y como una prueba de grati- 
tud del Supremo Gobierno. Tan importante trofeo, si bien no se ha 
conservado en San Juan, donde estuvo mucho tiempo en la iglesia 
catedral, no ha desaparecido, pues existe en el Museo Histórico Na- 
cional, al que fuera donado en 1892 por la curia metropolitana. 


(16) Proclama de fecha 28 de marzo de 1818 (Archivo Administrativo e His- 
tórico de San Juan). 
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Cuando en 1820 San Martín preparaba en Chile su expedición 
a Lima, los pueblos de Cuyo no permanecieron indiferentes, y según 
pacto celebrado en San Juan el 20 de junio de ese año, equiparon 
un contingente de fuerzas para incorporarlo al ejército auxiliar del 
Perú, que, conforme a los planes del Libertador, debía operar en 
el norte contra los realistas, en momentos que él saliera al mando 
de las fuerzas expedicionarias. (17) 

Una nueva prueba de agradecimiento la dió San Martín cuando, 
al embarcar sus tropas en Valparaíso, se despide con todo afecto del 
pueblo de San Juan, formulando votos de felicidad a sus “habitantes 
virtuosos”. (18) Y más, todavía. Terminada la campaña que dió por 
resultado la independencia del Perú, San Martín remite al Gobierno 
de San Juan dos banderas que se hallaban en poder del enemigo y que 
su ejército había recuperado, “monumento de gloria —decía— que le 
presentaban las tropas de su mando a la benemérita ciudad que tan 
digno lugar ocupaba entre los pueblos que habían contribuído con 
energía, decisión y constancia a la independencia de América”. (19) 
Señores: Un pueblo que prestó a San Martín todo su apoyo, desde 
el momento que llega a la tierra de Cuyo, y que elevó al Supremo 
Gobierno su airada y formal protesta cuando se pretendió sustituirlo; 
que contribuyó con armas, dinero, efectos y productos diversos para 
la organización y equipo de la fuerza que luchó por la libertad, y que 
hasta sus mujeres se despojaron de sus alhajas y enseres para coope- 
rar en la magnífica cruzada; que envió sus hombres y sus esclavos 
a conquistar la gloria al lado de San Martín; que eligió para regir 
sus destinos, en aquel memorable período de nuestra historia, a un 
José Ignacio de la Roza, ciudadano de esclarecidas virtudes cívicas 
que luchó desde los albores de su vida por la causa de la libertad 
y que puso al servicio del pueblo natal todo su talento, su cultura 
y su actividad, legando a la posteridad el fruto de su vigoroso espíri- 
tu patriótico; que envió como diputados al Congreso de Tucumán 
a hombres de la talla de fray Justo de Santa María de Oro y Francisco 
Narciso de Laprida; que costeó por sí solo la expedición a Coquimbo 
de la 4% división del Ejército de los Andes; que se despojó de su últi- 
mo dinero cuando el Gran Capitán así lo exigió, en momentos de 
emprender su marcha triunfal a través de los Andes; que recibió de 
San Martín las expresiones más tiernas de gratitud por su patriotismo, 
por su esfuerzo y por sus virtudes cívicas; que en mérito al empeño 


(17) Véase “Los pueblos de Cuyo y la expedición de San Martín al Perú”, por 
Augusto Landa, en el Boletín N% 5 de la Junta de Historia de la Provincia. 


(18) Véase “Un documento inédito del Libertador”, por Augusto Landa, pu- 
blicado en “La Prensa”, del 10 de agosto de 1942, 
(19) “El país de Cuyo”, de Nicanor Larrain. 
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que pusieron sus hijos en la organización y sostén de las legiones de 
la patria, recibió en custodia la bandera del regimiento de Talavera 
tomada en Chacabuco, y dos banderas recuperadas al enemigo en 
el Perú; un pueblo, en fin, que tan prominente lugar ocupa en la 
epopeya sanmartiniana, era merecedor, tenía derecho a que se acu- 
diera en su auxilio ante su honda tragedia de hoy. 

Así lo comprendió el Gobierno de la Nación Argentina, que, pre- 
suroso y conmovido, acudió de inmediato con su poderosa acción 
para mitigar el dolor, primero; socorrer a los sobrevivientes, después 
y emprender, ahora, con patriótico celo, la ardua tarea de reconstruc- 
ción de la ciudad destruida. 

Y así también lo comprendieron todos los pueblos de la Repú- 
blica —especialmente el de Mendoza— y los países de América, que 
que con nobles sentimientos de generosidad han hecho valiosos apor- 
tes en su favor. 


Con el apoyo decidido de las autoridades del Gobierno de la 
Nación, con la ayuda espontánea y generosa de todos los argentinos 
y con el esfuerzo pujante de los propios sanjuaninos, retemplados en 
su espíritu con el recuerdo de los sacrificios de nuestros antepasados, 
una nueva ciudad de San Juan surgirá, radiosa, sobre sus ruinas, y sus 
hombres, fortalecidos en el sufrimiento y el dolor, ennoblecidos por el 
trabajo y la cultura y exentos de prejuicios y rencores, serán los que 
quizá, más tarde, como en otrora, marquen el rumbo de los destinos 
de la Patria. 
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YAPEYU Y EL NIÑO JOSE DE SAN MARTIN 


Por el Profesor Normal 
JUAN LUIS HOGAN 
(“Los Principios”, Córdoba) 


* 


RECUERDOS DE YAPEYU 


OQUE GONZALEZ CRUZ, celoso misionero de la Compañía de 
Jesús, espíritu noble y pletórico de cristiana fe, había logrado al- 
canzar, en cumplimiento de su generoso apostolado, las regiones 

inhospitalarias donde moraban los indios charrúas, y bajo el imperio 
insinuante de su cálida palabra que paciente iba desentrañando los 
misterios de la católica religión para esas rústicas mentalidades, con- 
quistaba al fin el triunfo de convertirlos a sus creencias. En 1627 
funda Yapeyú, cuyo significado en voz guaraní equivale a “lo que 
está en sazón”, el “fruto llegado a su tiempo”, y la sitúa en una ligera 
ondulación de los terrenos a orillas del río Uruguay y que baña esas 
costas, cerca de su desembocadura, y sobre la margen izquierda del 
arroyo Guaviraví, próximo a la pequeña isla brasileña que también 
se ha de dominar de Yapeyú. El lugar se encuentra a los 25 grados, 
31 minutos y 47 segundos de latitud austral, y marca la transición 
entre dos climas propicios en esa hoy zona de la mesopotamia ar- 
gentina, regada por los caudalosos Uruguay y Paraná, que uniendo 
sus aguas irán a sumarse como importantes afluentes del río de la 
Plata. La vegetación era allí exuberante y prodigiosa, y prestaba al 
conjunto una armonía magnífica en un pintoresco encanto, 

Yapeyú, uno de los pueblos de los treinta que formaban las an- 

tiguas misiones jesuíticas, perteneciente al gobierno de Buenos Aires, 
era capital y poblado floreciente del departamento de su mismo nom- 
bre, que en sus vastos límites comprendía a las poblaciones La Cruz, 
Santo Tomé y San Borja. La gobernación misionera se extendía por 
espacio de ciento cincuenta leguas longitudinales, desde la margen 
oriental del río Uruguay en el río Ibicuy hasta el arroyo Bellaco, y 
por la margen occidental, desde los límites correntinos hasta los bra- 
sileños dominios de la corona portuguesa. Los ataques indígenas son 
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frecuentes contra la población cristiana, pero los jesuítas los conquis- 
tan y los persuaden de que deben cesar en sus correrías. Los portu- 
gueses también incursionan peligrosamente en la región, y han de 
ser éstos los que, andando el tiempo, convierten en ruinas la que 
fuera poderosa capital, que llegaría a ser una de las más importantes; 
tanto, que en 1768, cuando son expulsados los ¡jesuítas, víctimas ino- 
centes de tramas mezquinas urdidas para destruir el ascendiente de 
que gozaban entre los nativos, contaba con una población de 7.900 
habitantes. 

La formación del pueblo era similar a las de las demás reduccio- 
nes, con una plaza por centro y frente a la cual se levantaban airosas 
construcciones de una iglesia y un colegio, un día residencia jesuítica 
y más tarde domicilio y despacho del gobernador. A los fondos de 
estos edificios existían huertas frutales, y a la vera y sobre cuarenta 
cuadras, las espaciosas habitaciones de uniforme edificado para los 
indígenas, con viviendas aparte para las viudas. En ellos estaba la- 
tente el sentido de disciplina y de trabajo que les inculcaran los mi- 
sioneros, cuando don Juan de San Martín, padre del héroe, asumía 
el gobierno de la misión. Tres frentes de la plaza estaban rodeados 
de doble galería sostenida por altos pilares de urundey, y reposaban 
sobre cubos de esperón rojo, en tanto en el centro se elevaban gi- 
gantescos palmeros, algunos de los cuales, varias veces centenarios, 
existen hasta nuestros días. En cada esquina de la plaza había una 
tosca cruz, y como supremo ornato, en su centro, sobre elevada co- 
lumna, una imagen de la Virgen, talla india en piedra. En la iglesia, 
de bella factura, hoy desaparecida, sería bautizado el pequeño Fran- 
cisco José, que viera la luz el 25 de febrero de 1777, fecha de nacimien- 
to que parece ser la verdadera, según lo resuelto por el “Instituto San- 
martiniano”, y las conclusiones de fatigosas investigaciones del doc- 
tor José Pacífico Otero, quien hizo un acertado esfuerzo para disipar 
de una vez por todas las dudas, desentrañando lo exacto de sucesos 
históricos en la vida del Libertador, criado en ese humilde rincón de 
nuestra patria y a la sombra de las palmas indígenas. 

Se encontraban alrededor de la plaza y completando lo edificado, 
los bien provistos almacenes, donde se iban acumulando año tras año 
los productos que eran fruto de la silenciosa y ordenada labor del 
cultivo de la tierra por toda la comunidad. Se bastaban de tal ma- 
nera a sí mismos, y aun les permitía mantener un tráfico regular de 
mercaderías en trueques de halagiieños resultados, con los pueblos 
vecinos y con Buenos Aires, capital del Virreinato. Abundaba en la 
región rica y fértil la yerba mate, y eran también de importancia las 
cosechas de algodón y de lana, que, allí mismo hiladas y teñidas, eran 
utilizadas para tejer ropas de vestir por las manos industriosas de los 
naturales. Se producían además en la gobernación, piezas de lienzo, 
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corambres, tabaco, azúcar, miel, harina, maderas, charqui y frutas 
secas. Los indígenas tenían nociones de música, que les enseñaran 
los jesuítas, y con rústicos instrumentos, ingeniosamente fabricados 
por ellos mismos, iban dando colorido y alegría a las procesiones y 
fiestas religiosas tales como el Corpus, celebrado solemnemente. La 
danza en extrañas contorsiones y los coros populares en cantos nati- 
vos, producían ceremonias tan dignas de evocar y tan hermosas, co- 
mo aquellas que se denominan del fuego nuevo. . 

En 1781, el gobernador don Juan de San Martín abandona su 
empleo, y con su familia marcha a Buenos Aires, donde ha de per- 
manecer por espacio de cuatro años, tiempo en que el tierno infante 
aprende los rudimentos del silabario, mostrando ya su inteligencia 
precoz. Ya apuntaba en José Francisco de San Martín y Matorras- la 
figura del futuro, vigorosa y genial en su puro idealismo de patriota, 
y alguien que fuera entonces su condiscípulo ha de expresar; años 
después: “San Martín estaba destinado a ser un grande hombre; en, 
la escuela era un niño muy notable: si hubiera muerto sin ilustrar. 
su nombre, yo me hubiera acordado de él siempre”. El joven que de, 
niño jugaba en Yapeyú bajo la gigantesca y corpulenta planta de: 
higuerón, tenía las virtudes más excelsas de la raza, y estaba destinado 
a grandes empresas, a merecer por sus triunfos inmarcesibles el bien 
de la patria agradecida, y eran esas sus condiciones naturales las que 
le permitirían adquirir eterno fulgor, universal dimensión. 


I 


Retorna a España, su tierra nativa, don Juan de San Martín, y 
con él marchan su esposa y sus hijos, a los que hará abrazar la carre- 
ra de las armas. Aquel que sería el Libertador, el gran Capitán de los 
Andes, iba a lograr, por sus méritos y su valerosa actuación en nu- 
merosas como difíciles campañas militares en los ejércitos españoles, 
un concepto de valor. Cuando en 1796 pierde a su padre y teniendo 
tan sólo diecinueve años, ha alcanzado el grado de segundo teniente. 
Iba allí, en esas batallas y en el contacto con expertos capitanes, for- 
mando su personalidad y aprendiendo el arte de las armas, las tác- 
ticas guerreras. Traería a su patria más tarde esos conocimientos de 
estratego, y mostraría a los tan a menudo improvisados generales de 
la independencia argentina, obligados a serlo por las circunstancias, 
la ciencia brillante del militar de carrera. De su ascendencia espa- 
ñola, “inextinguible y rica, salió la energía moral que corría por la 
sangre de nuestro José de San Martín, dictándole sus memorables 
acciones y sus palabras aleccionadoras. Por eso, su carácter brilla 
tan alto como su espada en el cielo de la gloria”, 

Llegan hasta el joven militar las noticias de América, donde sus 
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compatriotas están prestos a luchar para obtener la independencia, 
y poder ser hijos libres de esta tierra generosa. Decide regresar para 
luchar por los ideales que animan a los corazones gauchos, y lo hará 
para ofrendar hasta su vida si fuera necesario por ese tan sublime 
anhelo. Se pone a disposición del gobierno de su patria, y pide, cuan- 
do ya surge en su mente la idea de formar su bizarro cuerpo de 
“Granaderos a caballo”, que un emisario vaya a Misiones, a su nativa 
Yapeyú, para reclutar allí 300 muchachos, que sean la expresión del 
espíritu de sus paisanos, para incorporarlos al flamante regimiento. 
El gobierno atiende el pedido de San Martín y envía a Doblas como 
su emisario, para que sea realidad el deseo del héroe, quien anhela 
que en la hora del triunfo estén a su lado, paseando el pabellón liber- 
tador a través de valles y montañas, aquellos que como él nacieron 
en el perdido lugarejo de América. Doblas no obtiene en sus gestio- 
nes el éxito esperado, pero San Martín logra en parte su propósito: 
en los patriotas escuadrones de los granaderos, jinetes de la emanci- 
pación, estará presente una bizarra y digna representación de los 
valientes de Yapeyú, que muy ufanos lo han de acompañar a lo 
largo de todas sus campañas, dando su sangre sin tasa ni medida para 
que esta parte del continente rompa para siempre el pesado yugo 
que le oprime. Bien ha de poder decir un argentino ilustre, cuando 
expresa en conciencia “que desde el principio de su resonante ca- 
rrera en el Nuevo Mundo, se volvió amorosamente hacia el lugar 
donde vió la luz, para asociarlo a una de sus creaciones más perdura- 
bles y adherirlo estrechamente al corazón, como perenne manantial 
de poesía, de estímulo y de coraje”. Yapeyú, población pequeña, es- 
condida y misérrima, que viera nacer al magnífico guerrero, tenía 
desde- aquel instante, su aureola de gloria y su honra inmortal. Los 
habitantes del pueblo que viera juguetear al niño por sus calles, ten- 
drán a legítimo orgullo el guardar permanentemente la memoria sa- 
grada del ilustre argentino, modelo de varón virtuoso, hijo dilecto 
de esta patria cada día más grande y más próspera, en el sentir del 
buen ciudadano. 

La estrella de San Martín, que brillaba esplendente en el es- 
pacio de América, se ha de ir apagando luego de la entrevista histó- 
rica de Guayaquil. Generoso como siempre, patriota sincero y aman- 
te de la libertad de estos pueblos, por sobre todas las cosas, cumplido 
su destino de Libertador, no quiere que sea su figura noble la que 
impida el logro de los sagrados anhelos que agitan el alma misma del 
continente. Marcha al ostracismo voluntario, se aleja con lágrimas 
que tienen mucho de amargas de las playas de su tierra nativa, y va 
a buscar el lenitivo a la Francia hospitalaria. El 17 de agosto de 
1850, el gran anciano penetra definitivamente en el camino de la 
inmortalidad, abierto por sus obras y por su conducta ejemplar. Fa- 
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llece allí, en suelo extraño, lejos de su Yapeyú y de su querida Bue- 
nos Aires, en la que pide, como su última voluntad, que descanse 
su corazón: la tristeza va invadiendo todos los corazones, al enterarse 
de la infausta noticia que priva al país de su genio esclarecido. Los 
que aman la libertad, presienten que el paladín que conducía a las 
huestes patriotas por las sendas de la victoria está ya en el altar ra- 
diante de los próceres, elevado por el cariño y la gratitud de los 
pueblos de medio continente. 

Cuando la nueva dolorosa llega al país para dar cuenta de tan 
enorme como irreparable pérdida, ni Rosas ni ninguno de los que 
están al lado del tirano piensan en rendir los justos honores póstu- 
mos al “Santo de la Espada”. Urquiza, que más tarde abriría nueva 
conciencia de dignidad a los espíritus argentinos en Caseros, bueno 
es recordarlo en estos días, fué el primero en expresar su sentimiento 
doloroso ante el suceso. En su palacio “San José”, el 16 de julio de 
1851, reverencia en memorable documento la memoria augusta del 
insigne guerrero, grande argentino. En decreto magnífico por su con- 
tenido emotivo y por los considerandos que lo inspiran, ordena le- 
vantar en el centro de la plaza de la capital entrerriana un monumento 
erigido para recordar a las generaciones futuras al patriota sin tacha, 
al austero militar, y ordena que del tesoro provincial se disponga la 
suma necesaria que demande esa resolución que debe ser cumplida 
“suntuosamente”, tal como corresponde a la jerarquía del prócer. 
San Martín es el sentimiento de justicia, el ansia de independencia, 
un afán humano de libertad, y esas virtudes las legó como semillas 
destinadas a brotar y fortalecerse, a través de la historia, en la vida 
del continente. 


HI 


En abril de 1895, y ante la feliz iniciativa del coronel Ernesto Ro- 
dríguez, ha de efectuarse una gran colecta pública nacional para tri- 
butar homenaje a San Martín allí en la aldea humilde de Yapeyú. La 
que fuera misionera población, floreciente en una época, ha ido decre- 
ciendo en importancia al paso de los años, y así hoy no tiene más de 
4.700 habitantes, perteneciendo a la provincia de Corrientes y siendo 
cabecera del departamento “San Martín”. El Congreso, a instancias 
del Poder Ejecutivo, se adhiere a la loable finalidad, y destina del era- 
rio nacional la suma de 10.000 pesos para colaborar en el monumento 
que concreta la gratitud del pueblo y que se ha de erigir en el centro 
de la plaza, muy cercano al lugar donde viera la luz primera de la 
inmortalidad el héroe que naciera en ese “oscuro rincón de América”. 
La comisión que tiene a su cargo organizar el homenaje, representa- 
da por los señores Higinio Vallejos y Carlos M. Morales, ha de con- 
venir con Felipe Bocau, contratista de la obra, que el monumento 
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tendrá una base de piedra granítica azul de Tandil, debiendo todos 
los materiales a emplearse ser de procedencia argentina. El monu- 
mento se inaugura en acto solemne el 12 de octubre de 1899, bajo 
los auspicios del gobierno y del ejército nacional y en presencia de 
representantes de Chile, Perú y Uruguay y altas personalidades. En 
esta oportunidad, ciertamente muy grata para los corazones argen- 
tinos, se labra un acta con la expresa disposición de que deberá ser 
“guardada como recuerdo de la fiesta, en el Museo Histórico Na- 
cional”. Suscriben ese documento rubricado allí, bajo el cielo de Ya- 
peyú, brillantes figuras de la república, tales como José Ignacio Gar- 
mendia, Ernesto Rodríguez, Gregorio Ignacio Romero, Obispo de 
Jasso, Adolfo P. Carranza, Tomás R. Cullen, Ernesto Quesada, José 
Matías Zapiola, Matías E. Godoy, Luis Duprat, José M. Fierro, Fede- 
rico W. Fernández, Felipe Rosas, Carlos Rey de Castro, Alberto del 
Solar, David de Tezanos Pinto, José C. Soto, Alfonso Durán, Agustín 
Pardo, Manuel J. de Guerrico, Raimundo Arias, Juan Girondo, Gui- 

Yérmo Graudwald, Honorio Leguizamón y Justo González. 
Con motivo del acontecimiento que Yapeyú celebraba jubiloso, 
al recibir esa columna que era bella obra de arte, levantada al cariño 
popular, para perpetuar en el pueblo nativo del Gran Capitán de los 
Andes su memoria pers en esa fecha magnífica para evocar la 
figura inmortal de la patria, el entonces presidente de la Nación, 
teniente general don Julio A. Roca, y su ministro del Interior, doctor 
Felipe Yofre, daban a conocer un decreto por el cual se disponía 
“que se izara durante el día la bandera nacional en todos los estable- 
cimientos públicos y buques de la armada de la nación”. En esa mis- 
ma oportunidad de inaugurarse el monumento, y para dejar constan- 
cia de hecho tan grato, se labraba otra acta en Yapeyú, que decía así: 
“Ante el juez de paz autorizante a falta de escribano público, 
compareció Cecilio Ruidíaz, mayor de edad, vecino y propietario > y 
dijo: “Que en la manzana número 45 del plano del ejido de esta ciu- 
dad, en el ángulo sudeste, posee un terreno de 50 varas de frente al 
oeste por 65 de fondo; lindando, por el frente, con la plaza principal, 
por el fondo con don José Olivero; por el costado norte, con la suce- 
sión Garga, y por el sur, con la ale coronel Rodríguez. Que en el 
fondo de dicho terreno existen las ruinas de la casa donde nació el 
ilustre ciudadano, padre de la Patria, Libertador de Sur América, 
general José de San Martín. Que habiendo la gratitud de los argenti- 
nos, dedicado a la memoria del héroe un monumento que inaugura 
en esta fecha, en presencia de los representantes del pueblo de la Na- 
ción y de la provincia de Corrientes, el otorgante, ciudadano argen- 
tino, en memoria de los amantes de la libertad, dona la casa donde 

nació a la vida y a la inmortalidad, el general San Martín”. 
El bello gesto del vecino de Yapeyú venía a rubricar la fiesta 
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del día, con un digno broche que tenía en sí el sello de la argentini- 
dad, el espíritu generoso del sanmartiniano. 

Frente a ese monumento, plaza de por medio, está colocado un 
hermoso exponente de arquitectura religiosa, brindando su delicada 
perspectiva, y que reemplaza al que existiera en tiempos del naci- 
miento del prócer de la independencia americana. El mismo día 13 de 
febrero de 1817 en que San Martín suscribía el parte de la resonante 
victoria obtenida sobre los realistas en la cuesta de Chacabuco, el 
jefe lusitano Chagas daba cuenta a su gobierno de la total destruc- 
ción por un bárbaro incendio del poblado de Yapeyú, arrasado en 
un ataque llevado por los monárquicos portugueses a las órdenes del 
marqués de Alegrete. Ni siquiera los niños se salvaron de la muerte 
en ese día aciago al paso furioso de los invasores portugueses que 
asolaron la misionera capital y que se habrían de retirar llevando a 
Brasil un tan valioso como importante botín, obtenido como fruto 
del saqueo, luego de la dura lucha donde los nativos fueran vencidos, 
pese a su valor y a los prodigios de heroísmo que cumplieran. 

Es ese templo actual, construído por una comisión que integra- 
ban treinta y una damas distinguidas, que deseaban llevar a Yapeyú 
su emoción cálida de patriotas y su devoto corazón de católicas. La 
iglesia habría de ser dedicada al patrono San Martín, para que pre- 
sidiera desde hermosa hornacina el culto religioso a que se la des- 
tinaba. Entre esas señoras se encontraban Carmen N. de Avellaneda, 
Dolores L. de Lavalle, Carolina L. de Pellegrini, Delfina Mitre de 
Drago, Carmen Ruiz de Moreno, Ernestina Cobo de Lavalle, Teodo- 
lina Alvear de Lezica, Carmen P. de Marcó del Pont, Emilia Paz de 
Aguirre, Clara S. de Torrent, Elisa Alvear de Bosch y Rosalía P. de 
Mantilla, que dieron cima a su labor inaugurando la nueva casa de 
Dios en una lucida y conmovedora ceremonia. Entrando a la iglesia, 
a la izquierda y adosada a la pared, debajo del coro, hay una artística 
placa de bronce finamente cincelada, con el nombre de todas las da- 
mas que integraran aquella comisión, y cuya nómina fuera publicada 
en los diarios de Buenos Aires, capital de la República, el 17 de agosto 
de 1909, al cumplirse el 592 aniversario de la muerte del Libertador. 
En el lado derecho del templo, y en las mismas condiciones de ubi- 
cación que la anterior, existe otra placa de bronce con el nombre del 
coronel Vallejo, que fuera el encargado de recibir los materiales des- 
tinados a construir esa iglesia, que muy bien puede ser llamada nuevo 
monumento a la memoria ilustre del general José de San Martín, pa- 
dre de la Patria. 

Pasan luego de este feliz acontecimiento unos pocos años, y en 
1915 el gobierno de la nación resuelve adquirir toda la manzana de 
terreno donde se encontraban las ruinas de la casa nativa del ínclito 
guerrero, para que sean conservadas como un acto de gratitud na- 
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cional al forjador de nuestra independencia. Se construye un tem- 
plete que se inaugura el 17 de agosto de 1938, en un nuevo aniversario 
del fallecimiento, en playas de Francia, del héroe insigne. De tal 
manera se han de resguardar de las inclemencias del tiempo lo poco 
que resta a los argentinos de la casa venerable. Las ruinas han que- 
dado confiadas al amoroso cuidado de los vecinos de Yapeyú, y bajo 
la celosa y fiel custodia del sargento mayor don Gil Pereyra, secun- 
dado eficazmente por un núcleo de niños donde arraigara un hondo 
espíritu sanmartiniano, como magníficos exponentes del pueblo gua- 
raní, esos pequeños guardianes de la gloria, los “Niños Patricios Ge- 
neral San Martín”. Al izar diariamente la enseña bicolor al tope del 
mástil ubicado frente al templete y al hacer impecables formaciones 
militares, evocan en el cariño a ese grande argentino que con su figura 
gigante llena páginas brillantes en los áureos y riquísimos anales de 
la historia americana. 

En 1944 la Comisión Nacional de Museos y Monumentos His- 
tóricos, presidida por el distinguido y concienzudo investigador del 
pasado, doctor Ricardo Levene, resolvió en bella iniciativa que el 
Poder Ejecutivo declarase lugar histórico al pueblo correntino de 
Yapeyú. En los considerandos del pedido se destacaba que no se 
había pedido hasta entonces la declaración de lugar histórico para 
ninguna ciudad o pueblo del país, y que esa distinción excepcional 
era proporcionada al acontecimiento que iba a ser rememorado en 
ese homenaje a Yapeyú, cuyo nombre está íntimamente ligado al de 
San Martín. Tales los recuerdos del pueblo misionero, tal la trayec- 
toria en el tiempo de ese lugar de nuestra tierra, que resuena ante 
los argentinos cual una sonora clarinada de inmortal excelsitud, bajo 
la sombra tutelar del gran “Capitán de los Andes”. 


YAPEYU Y EL NIÑO JOSE DE SAN MARTIN 


Yapeyú, la indiana, cuyo nombre resuena a bronce inmortal, 
entre el tumulto de las aguas bravías y el murmullo del viento en la 
espesura del bosque, era fundación de la Compañía de Jesús. Ubi- 
cado en la bella costa del río Uruguay y en la confluencia del Gua- 
viraví, ostentaba la formación propia de las misiones argentinas. Hoy, 
el histórico poblado es cabeza del departamento llamado “San Mar- 
tín”, en la provincia de Corrientes, aun cuando el nombre con sabor 
a glorias “sigue siendo la clave en la descifración del epónimo”. 

El pueblo constaba de una plaza a cuyo frente se levantaba airo- 
so y bien construído un templo, que a su vera tenía al otrora Colegio, 
convertido en espacioso despacho y cómoda morada del teniente go- 
bernador, luego de la injusta expulsión de los jesuítas, decretada en 
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1767 por Bucarelli, que vino a disponer de sus bienes en beneficio 
de la real corona de España, de la que era representante. El colegio 
era amplio en su edificación; sus habitaciones, del tamaño común a la 
época, y sus huertas estaban plenas de sabrosos frutos en sazón. 

En esos tiempos en que debía estarse alerta ante posibles con- 
flictos armados, la jurisdicción de Yapeyú se extendía longitudinal- 
mente hasta ciento cincuenta leguas, y por la margen occidental, has- 
ta alcanzar los brasileños dominios de la corona de Portugal. Com- 
prendía 18 estancias y 25 puestos, cada uno con su modesta capilla, 
demostración inequívoca del religioso sentimiento que animaba a sus 
habitantes. Todo lo rodeaban ranchos, que eran natural alojamiento 
de los encargados de cuidar las muy numerosas haciendas. Aún no 
se había resuelto formar el Virreinato del Río de la Plata, cuando el 
teniente español don Juan de San Martín, oriundo de la villa de Cer- 
vatos de la Cueza, en el reino de León, llegaba al puerto de Buenos 
Aires. 

Designado gobernador del departamento de Yapeyú, contrajo 
matrimonio con una joven y noble niña española, Gregoria Matorras, 
hija de Domingo y de María del Ser. Los nuevos esposos fueron a 
residir en el lejano lugar, donde sólo de tarde en tarde llegaban 
noticias de la metrópoli. Tuvieron cinco hijos: María Elena, Juan 
Fermín, Manuel Tadeo, Justo Rufino y el menor de todos, José Fran- 
cisco, que viera la luz el 25 de febrero de 1778. Los hermanos emu- 
laron al padre, abrazando la carrera de las armas al servicio de Es- 
paña, pero el menor, aquel “nacido en hogar modesto y en oscuro 
rincón de América”, asombraría al mundo con sus guerreras hazañas: 
andando el tiempo, sería el Capitán de los Andes, el genial liberta- 
dor de medio continente. 

Yapeyú y sus verdes barrancas, con la caricia de suaves brisas y 
el dorado del sol que iluminara con rayos de gloria la cuna del infante 
el día de su advenimiento al mundo, vió correr y jugar a ese pequeño, 
que así gozaba de las riquezas del nativo solar. Tenía los ojos y los 
cabellos muy negros; su mirada ya era penetrante y altiva. Su rostro 
estaba curtido por soles de aquel lugar de Indias, y tenía en su 
figura infantil el sello de la criolla nobleza, la que jamás desmintiera 
ni en sus triunfos ni en sus amarguras de soldado de la libertad. Uno 
de los escritores que mejor se adentraron en el estudio del genio 
de América, traza dulce visión: “Una mujer está a la sombra de árbo- 
les añosos, contemplando el agua de la serena corriente, mientras la 
luz del atardecer va declinando sobre el paisaje; esa mujer todavía 
joven tiene en su regazo a un hijo pequeño, que a ratos descabalga 
de las rodillas maternales para jugar entre la nativa floresta”. 

Entre el cariño de sus padres crecía aquel niño inquieto y vivaz. 
Aquella mujer podía mirar al pequeño en el marco delicado que for- 
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maban el follaje del bosque enmarañado y el río majestuoso, que 
se deslizaba a sus pies. Su corazón no podía soñar, empero, con el 
curso de la vida y de la historia, que convertía en héroe a su pe- 
queño. Con su nacimiento empezaba la vida de un hombre, cuyo 
magnífico corazón amaría la libertad hasta sentir el supremo anhelo 
de dar su.sangre por ella. Todavía no había comenzado a crecer Ja 
patria, pues el niño, convertido en hombre, “había de ser de aquellos 
héroes que aparecen en los principios de la historia, dando existencia 
o libertad a su nación”. Nutrido de sana moral en el seno materno, 
e iluminado profundamente en su alma, toda sensibilidad, por la 
antorcha sublime del cariño a la patria, llegaría a la mística admi- 
ración de sus conciudadanos, que hasta hoy le ven guiar, desde ce- 
leste atalaya, los destinos de esa “nueva y gloriosa nación” que for- 
jara su genio y su esfuerzo de titán. 

En 1776 se creaba el Virreinato del Río de la Plata, iniciando 
nueva era administrativa en la España colonial. La fausta nueva 
llegaba a la gobernación en labios de viajeros de Buenos Aires o Mon- 
tevideo. En Yapeyú, el niño vivía su último año en esas lejanas Mi- 
siones, a las que no retornaría jamás, aunque mantuviera intacto: su 
amor a esa tierra nativa, donde alcanzará los tres años de edad, en 
medio de la ternura de sus padres y hermanos. En 1781, el padre de 
San Martín deja su empleo y se traslada a Buenos Aires, llegando 
cuando estallaba la sublevación del inca Tupac-Amarú, cruelmente 
reprimida. 

El pequeño José de San Martín, siempre modesto y nunca ven- 
cido por el orgullo, retraído y soñador, alcanzó en la Gran Aldea la 
edad del razonamiento; allí aprendió las primeras letras, evidencian- 
do condiciones que ya distinguían su infantil personalidad. Años 
después, un condiscípulo diría: “San Martín estaba destinado a ser 
un grande hombre; en la escuela era niño muy notable: si hubiera 
muerto sin ilustrar su nombre, yo me hubiera acordado de él siempre”. 
La historia ratificó esos presagios, y le hizo ilustre cumbre de guerre- 
ro genial. En 1785 la familia abandona a Buenos Aires. Se marchan 
a España, donde el futuro soldado de la libertad americana ha de 
completar su cultura. 

Poca erogación trajo a su patria la educación que recibiera, pues 
el rey quedó debiendo al coronel San Martín sus emolumentos, y su 
madre, al enviudar y ya en España, manifestaría que ese hijo “era 
el que menos costo le había traído”. El niño se bastaba a sí mismo 
cuando tenía escasamente doce años y se hallaba en la patria de sus 
mayores, por la que habría de luchar con singular valentía, conquis- 
tando elevada graduación militar, y ganando honores, como en aque- 
lla histórica batalla de Baylén, donde fuera herido. De allí retornará 
a su criolla patria, para ponerse al frente de ese ínclito cuerpo de 
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Granaderos a Caballo que él fundara, y para ser desde ese día de 
San Lorenzo el guerrero que paseara en triunfo las armas libertadoras 
por los llanos y las cumbres andinas, dando independencia y demo- 
cracia a hermanas naciones. 

Fué el primero en la inmortalidad, por ser el creador, y fué el 
favorecido, porque tuvo para su gloria “la grandeza de los pueblos 
que nacieron a la luz de su mente o al brillo de su espada” . Así se 
contempla a San Martín, nimbada su figura de patriótico heroísmo. 
Finalmente, ante la ingratitud de su pueblo, y comprobando mez- 
quinas pasiones que su espíritu noble y generoso repudiaba, no quiso 
ser obstáculo a la naciente emancipación, y marchó al exilio volunta- 
rio. Allí, en el ostracismo, murió en la tierra hospitalaria de Fran- 
cia, recordando su patria, por la que tanto se sacrificara; a su natal 
Yapeyú, y a Mendoza, donde quisiera ser colono, viviendo una vejez 
tranquila y feliz junto a los suyos. Deseaba el descanso para sus 
fatigas, pero no lo pudo gozar nunca quien siempre vivió consa- 
grado a servir las causas más bellas. 

“Dejemos ahora al héroe sobre su pedestal, que subirá más alto 
en cada siglo”. “¡Gloria para él en las alturas serenas de la his- 
toria!” 


LA FILOSOFIA DE JOSE DE SAN MARTIN 


Por 
ENRIQUE D. TOVAR Y R. 


Publicado en el diario “La Crónica”, de 
Lima, en su ejemplar del jueves 16 de 
enero de 1947. 


* 


L general San Martín no fué, ciertamente, un dechado de varia 
y amplísima cultura, porque, como él mismo lo expresó en sus 
noticias autobiográficas, desde los trece o catorce años de edad 
hizo vida de soldado. Pero fué observador certero, fué psicólogo pro- 
fundo, fué espíritu clarividente, y desde que era aún imberbe le tomó 
el peso a la vida y de ella trató de inferir conclusiones de veras prove- 
chosas. Leía mucho —en español y en francés—, y leía de preferencia 
a los sabios. Y leía a los sabios, porque deseaba arrancar a éstos puña- 
dos de luz que pudiesen iluminarle a él. Y tuvo admirable criterio para 
hacer la selección de sus lecturas. Bastaría, a fin de comprobarlo, 
recordar las obras que, de su propiedad, cedió aquí en Lima para 
constituir el lote de volúmenes que formarían el germen de la Bi- 
blioteca Nacional que con gran visión fundó entre nosotros por 
consejo de Monteagudo. 

Recorrer las relativamente escasas cartas que del gran hombre 
nos quedan, es aprovechar hermosamente los minutos. Hay en esos 
documentos líneas y párrafos enteros que obligan a meditar. Fué 
San Martín varón de mucho seso, y su pluma perfiló pensamientos 
cláros, precisos, plenos de macicez, hijos de su experiencia y elabora- 
ción de su mente clarísima e infatigable. : 

Escribió una vez: “Lo general de los hombres juzgan de lo pasa- 
do según la verdadera justicia, y de lo presente según sus intereses”, 
Diríase que el concepto es del filósofo Montaigne. Y certísimo es 
también lo que copiamos en seguida: “Los hombres distamos de opi- 
nión tanto como de fisonomía. Tirano y déspota me han llamado 
muchos, y los he despreciado. No así a los que me hubieran dicho 
enemigo de mi patria o falto de pureza en el manejo de los intereses 
públicos”. Y concepto en él muy arraigado, y que figura en uno de 
sus documentos, es éste: “No he tenido más ambición que la de me- 
recer el odio de los ingratos y el aprecio de los hombres virtuosos”. 

José de San Martín fué profundamente creyente, y diríamos 
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mejor profundamente cristiano. Las tan abundantes máximas de los 
Evangelios las asimiló y vinieron a constituir en mucho el funda- 
mento de su filosofía. Por eso alguna vez manifestó: “No soy dueño de 
olvidar las injurias, pero a lo menos sé perdonarlas”. Y en otro mo- 
mento, al recordar que tuvo amigos de veras fieles, su pluma estampó 
lo que sigue, para que la posteridad leyese: “En el tiempo que he 
tenido la desgracia de ser hombre público, he mirado a mis enemigos 
con indiferencia o desprecio; mas no me ha sido posible tener igual 
filosofía con mis amigos”. Y como rememorando que este título tan 
augusto de amigo muy pocos lo merecen, escribió en otro minuto de 
su existencia luminosa: “Estoy hecho un misántropo, porque por un 
hombre de virtud encontré dos mil malvados”. 

Con gentes de muchas naciones trató en distintas formas el Ge- 
neral. Algunos lo reverenciaron con cierto propósito de adularlo, cuan- 
do era poderoso. Otros lo atacaron, porque el prócer distinguía entre 
lo sagrado de la cosa pública y la satisfacción de las propias con- 
cupiscencias. Algunos habrían puesto ambas manos en el fuego por 
defender el buen nombre, el inmaculado nombre de San Martín. 
Otros, en forma despiadada, propendieron a desopinarlo y lo hartaron 
de calumnias. Y el gran hombre, el héroe victorioso de cien combates, 
el diplomático y el estratego, el administrador de intereses naciona- 
les lleno de pureza, estampó estas líneas que constituyen verdad tan 
mayúscula como un basílica: “De los tres tercios de habitantes del 
mundo, dos y medio son necios, y el resto pícaros, con pocas excep- 
ciones de hombres de bien”. Dijo tal verdad, porque como lo ma- 
nifestó en alguna carta, se aplicó a estudiar a nuestros semejantes: 
“Veterano en la revolución y en la posición en que ésta me había 
colocado, era necesario, a menos de ser un imbécil, que adquiriese 
un profundo conocimiento de los hombres”. 

Que era ebrio consuetudinario se le dijo por alguno. Que sus ma- 
nos no estaban limpias, hizo escribir acerca de San Martín el más tarde 
Lord de su patria británica. José de San Martín, amarga la boca al 
rememorar esas campañas innobles, sentó en un papel este concepto: 
“La calumnia, como todos los crímenes, no es sino la obra del dis- 
cernimiento pervertido”. Algo semejante pensó Pope. 

En los días en que, ante todo y sobre todo, fué hombre de gue- 
rra, pensó San Martín —y ello lo dejó escrito—: “El soldado se forma 
en los cuarteles, no en las batallas”. “No hay ejército sin matemá- 
ticas”. Aforismos parecidos salieron de la pluma de Napoleón. 

Contemplaba el prócer, desde lejos, el panorama sudamericano 
y mucho sufría por ello. Lastimábanle las discordias civiles, corolario 
de la raza inquieta y proclive a las pasiones. Meditó alguna vez, y en 
grito de rebeldía franca de su espíritu, dejó este amargo concepto: 
“Diez años de constantes sacrificios sirven hoy de trofeo a la anar- 
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quía; la gloria de haberlos hecho es un pesar actual, cuando se con- 
sidera su poco fruto”. Y a continuación: “Habéis trabajado un pre- 
cipicio con vuestras propias manos y, acostumbrados a su vista, nin- 
guna sensación de horror es capaz de deteneros”. En otro momento, 
muy distinto, la ironía se posesionó de su espíritu: “La ambición es 
respectiva a la condición en que se encuentran los hombres, y hay 
alcalde de lugar que no se cree inferior a un Jorge IV”. 

Recibía correspondencia. Sus amigos le suministraban detalles 
de la ideología que iba en prosperidad. El General, como quien escri- 
be en su diario íntimo, serenamente, en cuenta sus condiciones de 
hombre de estado, estampó estas líneas: “Pensar establecer el go- 
bierno federativo en un país casi desierto, lleno de celos y de antipa- 
tías locales, escaso de saber y de experiencia en los negocios públicos, 
desprovisto de rentas para hacer frente a los gastos del gobierno 
general, fuera de los que demanda la lista civil de cada estado, es 
un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, ni aun con el placer 
efímero que causan siempre los placeres de la novedad”. Y tratando 
sobre el escabrosísimo tema de las luchas civiles en nuestras nacio- 
nalidades nacientes: “Nada suministra una idea para conocer a los 
hombres como una revolución; ella nos presenta ejemplos para medir 
lo inmenso de su perversidad”. “La paz interna vale por cien victo- 
rias”. “La firmeza de las almas virtuosas no llega hasta el extremo 
de sufrir que los malvados sean puestos a nivel con ellas, y desgraciado 
el pueblo donde se forma impunemente tan escandaloso paralelo”. 
“Estoy convencido que la pasión del mando es en lo general lo que 
más domina en el hombre. Y hay muy pocos capaces de dominarla”. 
“Y ¡qué miserables somos los animales de dos pies y sin pluma!” 

Rojas, en su Santo de la Espada, dice que para el general San 
Martín la gloria fué “la paz del alma en la obra bien concluída y una 
serena confianza en el juicio de la posteridad”, y que fué “más que 
un hábil guerrero, un asceta del patriotismo, un templario de la 
libertad”. 

Confirma el concepto el propio héroe: “En medio de una vida 
absolutamente aislada, goza de una tranquilidad que doce años de 
revolución me hacían desear”. “Al abandonar mi fortuna y mis espe- 
ranzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de contribuir 
a la libertad de mi patria”. 

Es sensible que sea tan reducido el epistolario del insigne hijo 
de Yapeyú. Por mucho que nos esforcemos a fin de sorprender las 
partículas de oro que contienen los documentos sanmartinianos, no 
se podría escribir un libro acerca de la filosofía y de los conocimientos 
que a lo largo de su dilatada existencia fué asimilando. María Graham, 
viajera británica muy amiga de Cochrane, en su Diario hizo constar 
que no conocía “otra persona con quien pueda pasarse más agrada- 
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blemente una media hora”, y que mientras se sirvió el té, San Martín 
habló sobre medicina, lenguas, climas, enfermedades y, finalmente, 
refirió maravillosas historias de familias de los antiguos caciques e 
incas “que se enterraron vivas en tiempo de la invasión española y 
que habían sido encontradas en perfecto estado de conservación”. 

No fué, pues, un sér vulgar. No fué un militar de fortuna sim- 
plemente. Poseyó cerebro bien conformado, y tuvo la gran virtud de 
asimilar bien y de discurrir mejor. Como un filósofo. Como un filó- 
sofo cristiano. 


Miraflores (Lima), enero de 1947. 
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INTERPRETACIONES PICTORICAS 
DE HECHOS HISTORICOS 


* 


Con el asesoramiento del Instituto Nacional Sanmartiniano: 

LXXIX: Retorno a la Patria. 

LXXX: A este pueblo no lo conquistaremos jamás. 

=== 

LXXXI: El general José de San Martín, después de la ba- 
talla de Maypú, quema los papeles de los trai- 
dores. 

LXXXII: El abuelo inmortal. Su gloria por calmar el llanto 
de su nietecita. 


Sin el asesoramiento del Instituto Nacional Sanmartiniano: 


LXXXI!L: El paso de los Andes, por Van Riel. 
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LAMINA LXXIX 


“Retorno a la Patria”, por Octavio Gómez. 


Donación de S. E. el Sr. Ministro de Guerra, general H. Sosa Molina. 
* 


El Gran Capitán regresa a la Patria en 1823. Viene convaleciente. El 
coronel D. Manuel de Olazábal lo recibe en la cordillera de los An- 
des. Ha sido su cadete en el regimiento de Granaderos a Caballo. 
Es aún muy joven. El óleo interpreta la escena narrada por el co- 
ronel Olazábal, cuya fotografía ha sido pasada a esta tela, y es quien 
ceba mate. El Gran Capitán viste un gran sombrero de paja ecuato- 
riano, pequeño poncho peruano que usaba en sus campañas, según 
dijo su nieta, y que se encuentra en el Museo Histórico Nacional de 
Buenos Aires (Olazábal dice que era un “chamal”, poncho chileno); 
chaquetón y pantalón de paño azul; zapatones, polainas y y guantes 
de anta amarillos. (Memorias del coronel Manuel de Olazábal, p. 118) 
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LAMINA LXXX 


“¡A este pueblo no lo conquistaremos jamás!” Por Octavio Gómez. 


Donación del general Oscar R. Silva y del coronel (R.) Bmé. Descalzo. 


x 


El general español Valdez, historiador y escritor, hombre de grandes co- 
nocimientos gener rales y muy experimentado, es quien representa la lámi- 
na, y a él pertenece la” expresión que da nombre a la tela. Está en actitud 
contemplativ a y sorprendido. Ha detenido su caballo, quién sabe si para 
ver mejor, para oír, para no perder la escena, o para rendir homenaje al 
valor y pabdotismo de aquella mujer criolla que al ver lo y reconocerlo ene- 
migo, grita a su gauchito de cuatro años para que dispare a caballo a pre- 
venir a su tatita gaucho. Tal vez el padre murió más tarde como soldado 
en las filas patriotas, y el hijo, ese gauchito, cuando se hizo hombre, tam- 
bién fué Granadero a Caballo del General San Martín. 


187 


LAMINA LXXXI 


“Quemando los papeles de los traidores, después de Maypú”. 
Por O. Gómez. Donación del Coronel (R.) Bartolomé Descalzo. 


*k 


Entre el equipaje tomado al vencido en Maypú se encontraba el baúl den- 

tro del cual el general realista guardaba su cofre con correspondencia 

secreta. Los traidores quedaron con su vida y su infamia. El Gran Capitán 

leía y quemaba. Sólo el general D. José de San Martín conocía la traición 

y al traidor. El cuadro podría llamarse: La lección del vencedor, o Lec- 
ción sanmartiniana. 
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LAMINA LXXXII 


“El abuelo inmortal. Su gloria por callar el llanto de su nietecita”. 
Por Octavio Gómez. Donación de la señora María F. Laperié de Descalzo. 


k 


En Grand-Bourg juega la niña con la medalla de Bailén, que ganara el 

abuelo cuando era un joven capitán. Se la dió él mismo para que no llorara. 

Cuando su hija Mercedes, madre de la niña, vió tal escena: “¡Tatita, tatita, 

su medalla de Bailén!...” Y el abuelo, superando al guerrero glorioso: 

“¡De qué vale la gloria si no sirve para callar el llanto de una niña!”, y si- 

guió contemplando el espacio. ¡Las nietecitas le habían devuelto toda su 
alegría, y le ayudaban a vivir lejos de la Patria amada! 
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LAMINA LXXXIMI 


- AA 


“El paso de los Andes”, por Van Riel, 


Este cuadro no está en el Instituto Nacional Sanmartiniano. Ha sido expuesto por su 
autor, que tiene sin duda sentido y conocimientos históricos. Hay detalles cuya exis- 
tencia no desmerece el hermosísimo cuadro. La figura central no merece otra observa- 
ción que la del poncho, el cual no creemos usara el Gran Capitán en la cordillera al 
pasar los Andes, sino el capotón militar. El cuadro es, sin duda, magnífico. (N. Redac.) 
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CRONICA SANMARTINIANA 


ANIVERSARIO DEL NATALICIO DEL GENERAL 
D. JOSE DE SAN MARTIN 


En el Mausoleo 


El Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano colocó 
en el Mausoleo del Gran Capitán un ramo de flores formado con 
las que crecen en las plazas de la metrópoli, y que la Dirección Ge- 
neral de Paseos de la Municipalidad selecciona por orden del inten- 
dente municipal para el general José de San Martín. Aparte, un 
ramo de las dalias de la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
Casa del Gral. San Martín. Se guardó un minuto de silencio ante el 
sepulcro. En seguida se hizo lo mismo ante la Urna Cineraria del 
Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. 

Homenajes análogos rindieron los Granaderos a Caballo del Ge- 
neral San Martín, Círculo Militar, Círculo de Aeronáutica, Armada 
Argentina, Ejército Argentino, y muchas sociedades y clubes. 


En el Monumento 


El Ejército Argentino rindió su homenaje anual al Gran Capitán 
de los Andes. El Excmo. señor ministro de Guerra, acompañado por 
el señor comandante en jefe del Ejército y las más altas autoridades 
militares, depositaron una ofrenda floral al pie del monumento del 
general José de San Martín. Autoridades, tropas y pueblo cantaron el 
Himno Nacional, desfilando a continuación ante el monumento rin- 
diendo honores. El pueblo aplaudió a las tropas y se descubrió so- 
lemnemente ante las banderas de los regimientos. 

Los Granaderos a Caballo del General San Martín rindieron 
guardia. Hermosos muchachos de alta talla, conscriptos argentinos 
que sienten bien el honor de vestir tal uniforme. El pueblo los con- 
templa con íntimo agrado. Ellos están allí rígidos, inmóviles, el pe- 
cho saliente y la barba recogida. 


La oración patriótica 


El señor coronel Aníbal F. Imbert pronunció una bella oración 
patriótica sanmartiniana, como Consejero del Instituto Nacional San- 
martiniano y en nombre del Consejo Superior. Las autoridades y 
pueblo aplaudieron los conceptos vertidos por el orador, los cuales 
fueron pronunciados con hondo fervor sanmartiniano. 
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13. 


En la Casa del General San Martín, 
sede del Instituto Nacional Sanmartiniano 


Las ceremonias de homenaje se realizaron por la tarde. A la ma- 
ñana había sido izada la gran bandera donada por la Armada Ar- 
entina, a la cual rendían guardia cuatro hermosos granaderos a 
caballo del general San Martín. 

A las 18 hs., la banda de la Gendarmería Nacional que dirige el 
maestro Julio F. Dato formó junto al mástil y tocó el Himno Na- 
cional, que fué coreado por el público, bastante numeroso a pesar 
de la inclemencia del tiempo. Inmediatamente tocó Oración, y el 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano arrió la bandera. El 
público, descubierto, siguió el descenso de la insignia patria con pro- 
funda emoción, y al llegar a tierra y ser tomada en brazos por la 
Guardia, aplaudió y vivó a la Patria. 

La Oración de la Gendarmería Nacional no es cantada, como la 
Oración de la ópera “Aurora”, pero es de una gran emotividad. 

En seguida la banda se dispuso para tocar la “Marcha San Mar- 
tín”, dedicada al Instituto Nacional Sanmartiniano y de la cual es 
autor de la música el maestro Julio F. Dato, y de la letra el inge- 
niero Armando Fischer. Presentamos en la la. sección de la Revista 
la letra de esta marcha. Reiteramos aquí el agradecimiento del Con- 
sejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Los mismos músicos libres formaron coro. El señor presidente 
del Instituto, varios consejeros presentes y sus esposas y el público 
que asistía, después de escuchar dos veces la marcha, y ayudándose 
por hojas que tenían impresa la letra de la marcha, acompañaron a 
los Gendarmes Nacionales a cantar en coro. 

Fué un acto hermosísimo y muy emocionante. En seguida la 
banda tocó algunos aires criollos, que la concurrencia aplaudió con 
emoción ar gentina. 

Para cerrar esta crónica sintética, debemos felicitar a la Banda 
de la Gendarmería Nacional por sus disciplinadas y muy ajustadas 
ejecuciones, y su disciplina militar al ejecutar los movimientos para 
cambiar sus formaciones, así como cuando marchó alrededor de la 
Casa del General San Martín saludándola con una hermosísima mar- 
cha, en medio de los aplausos de la concurrencia. 

La marcha “Escuadrón San Martín” es de una sonoridad bélica. 
El público acompañó al presidente del Instituto pidiendo su repe- 
tición. El segundo maestro, que es su feliz autor, la dirigió y la 
repitió. 

¡Gracias, Gendarmería Nacional, por la colaboración en el día 
de San Martín! Tal vez algún día lleguen escuadrones a cantarles a los 
manes del general San Martín, la marcha que el maestro Dato de- 
dicó al Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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CINCO DE ABRIL 


En 1818 se gana Maypú. En el número próximo noticiaremos 
sobre las conmemoraciones de ese día. 

En 1933 se fundó el Instituto Sanmartiniano. Fué su primer pre- 
sidente el doctor Pacífico Otero, quien inició las publicaciones de la 
REVISTA SAN MARTIN. Debido a falta de posibilidades para fi- 
nanciarla, dejó de salir en 1937, habiendo llegado al número 9. Con 
el propósito de rendir un homenaje a todos los que formaron en aque- 
lla vanguardia del Instituto, tanto los miembros de la primera Co- 
misión Directiva como los demás miembros fundadores vitalicios, de 
número y adherentes, al reiniciar la publicación de la REVISTA 
SAN MARTIN, lo hicimos continuando la obra tronchada por falta 
de posibilidad de financiarla, yv dimos a nuestro primer ejemplar el 
número 10. En el folleto “Del Instituto Sanmartiniano (5 de abril de 
1933) al Instituto Nacional Sanmartiniano (27 de junio de 1945)” que 
hemos publicado el año 1946, en página 13 figura la lista de los 
fundadores; en páginas 14-15 figuran la primera comisión directiva 
y los miembros de número. 

El retrato del extinto primer presidente figura en página 9, y el 
de su extinta esposa, donante de la Casa del General San Martín, 
sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, en página 21. La nota de 
donación de la extinta señora figura integramente en página 19, 
siendo oportuno hacer público lo relativo a que “la casa será cons- 
truída y alhajada con mi peculio personal”, “para lo cual dono al 
Instituto mis muebles de sala, comedor y escritorio con sus obras de 
arte, platería y demás objetos de adorno, así como la biblioteca y 
gran archivo de documentos originales y copias fotográficas obteni- 
das por mi señor esposo en sus investigaciones en Europa y América, 
y con los cuales escribió la obra ya conocida “Historia del Liberta- 
dor Don José de San Martín”. 

Publicamos al final el documento íntegro. 

El Instituto no recibió: muebles de sala, comedor, obras de arte 
del escritorio, platería y demás objetos de adorno, salvo los cuadros 
de la esposa del doctor Otero y de él mismo; de María de los Re- 
medios Escalada de San Martín, Mariano Balcarce y otros de menor 
importancia. 

Esta aclaración es indispensable realizarla, pues muchas perso- 
nas que llegan a la sede del Instituto creen encontrar aquí el dormi- 
torio del general San Martín y los donativos antes mencionados, así 
como alhajas y otras cosas que figuran en el testamento de la señora 
doña Manuela Stegmann de Otero. 
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Todo lo que no se ha recibido, sea por no poderlo tener en la 
sede o por creerse que correspondía al Museo Histórico Nacional 
o personas de la familia o amigas, para que no se consumiesen sin ser 
utilizadas, ha quedado plenamente documentado ante el juez, ha- 
biéndose recibido el legado final en efectivo de m$n. (1) So- 
bre este legado interiorizamos a los miembros adherentes y demás 
lectores en REVISTA SAN MARTIN N? 12, páginas 79 a 82. 


REUNION ESPECIAL EXTRAORDINARIA 
DEL CONSEJO SUPERIOR DEL INSTITUTO 


Con motivo de la declaración de un extranjero que vive en nues- 
tro país, que tuvo la audaz irreverencia de decir en la Casa Cuna del 
Libertador, nada menos que en una reunión de confraternidad argen- 
tino-venezolana, que: “La Carta de Lafond es un documento fra- 
guado burdamente”, el Consejo se reunirá el día 7 de abril (poster- 
gación del día 5 por las fiestas de semana santa), para expedirse sobre 
el punto, no porque exista entre los argentinos la más mínima duda 
al respecto, sino porque las rectificaciones debe hacerlas el Consejo 
Superior. 

Es la primera vez que un extranjero que disfruta de nuestra 
hospitalidad se permite y atreve a formular tal aseveración dentro 
del país, máxime en la Cuna misma del Libertador. 

¿Cómo puede hablarse de confraternidad y de la amistad de los 
Libertadores, al mismo tiempo que se pretende socavar la persona- 
lidad moral de nuestro San Martín y su glorioso renunciamiento en 
Guayaquil, que lo lleva al más elevado plano de su grandeza? 

El presidente de la Sociedad Bolivariana, en esa misma reunión, 
pronunció un bellísimo discurso que compartimos absolutamente y 
aplaudimos con gran emoción patriótica. En su discurso, el señor 
presidente cita, para autorizarse, el mismo documento “Carta de La- 
fond”, el cual es aplicable a todos los intrigantes de todos los tiem- 
pos que pudieran utilizarla “para soplar la discordia”. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano distribuye gratuitamente 
copia de la “Carta de Lafond”, lo cual seguirá haciendo permanen- 
temente. Además editará un folleto con las cartas del general don 
José de San Martín al capitán Lafond, general Miller y general 
Castilla, y viceversa. 


(1) Hasta el momento de salir esta Revista, no hemos recibido el legado. 
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NOTA DE LA REDACCION 


En el número anterior de esta REVISTA SAN MARTIN, en 
sección TIL, se reprodujo un artículo: “La Logia Lautaro y la Inde- 
pendencia de América”, por el profesor Raúl A. Ruiz y Ruiz. 

El señor profesor mencionado, que ha escrito la hermosa obra 
en cuatro tomos de gran tamaño “Historia General de la República 
Argentina”, en la cual da una lección de mesura en los puntos que 
son debatidos generalmente con una acritud callejera que a nada 
conduce, pues cada uno en religión, en política y en historia toma 
su lugar en donde se lo dicte su sentido y su conciencia. Sólo el 
Gran Capitán y el general Manuel Belgrano escapan a la discusión, 
más sanguínea, sentimental, de intereses personales o políticos tran- 
sitorios, que histórica. 

Sólo lo dicho vale el título de profesor en historia y en mesura 
expositiva. Enseña y toma decentemente su posición, su partida y su 
partido, en lo que parezca confuso u oscuro. 

El profesor Raúl A. Ruiz y Ruiz, que reclama a la Dirección de 
la Revista porque “no tiene título habilitante”, no ha ganado dinero, 
sino sinsabores, con su gran obra histórica, y además de esta nueva 
lección de modestia, nos dará muchas más en esta REVISTA SAN 
MARTIN, para la cual está preparando “La Organización del Ejér- 
cito de los Andes”, en una bellísima concepción expositiva, que es 
absolutamente exacta en el fondo histórico, y otra a pedido de esta 
Dirección sobre “La Carta de Lafond es el primer documento que 
aclara la conferencia de Guayaquil”. No es una propaganda contra 
Bolívar, ni exalta la gloria del general San Martín a expensas de los 
héroes venezolanos. Jamás los argentinos aceptaríamos una propa- 
ganda contra Bolívar, y mucho menos exaltar la gloria de nuestro 
general San Martín a expensas de héroes de otra nación, pues a to- 
dos respetamos por igual, y es lo único que exigimos de ellos para 
con nuestro San Martín. 

Los hechos históricos admiten apreciaciones y deducciones di- 
ferentes, según sea el punto de vista de las deducciones. 

No hay propaganda disociadora, ni entra a jugar la Nación en 
los conceptos diferentes de sus historiadores, ni en las apreciaciones 
que ellos formulen sobre documentos históricos. Si los historiadores 
venezolanos no creen en el heroico y abnegado renunciamiento de 
nuestro San Martín en Guayaquil, nosotros creemos en él total y fir- 
memente, y a medida que pasa el tiempo y estudiamos más la vida 
del Libertador y sus hechos gloriosos, llegamos hasta venerarlo en 
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su renunciamiento a la propia gloria, que es a la vez el renuncia- 
miento a la guerra fratricida de Norte contra Sud sudamericana, es 
decir, la pérdida de lo ganado a los realistas hasta la hora de 
Guayaquil. 

Guayaquil es para los argentinos el más grande triunfo del ge- 
neral José de San Martín, porque lo es sobre sí mismo, a los 44 años, 
en la cima de su gloria, cuando se trataba de terminar la realización 
de su ideal concreto: la Independencia Sudamericana. 

Así como San Martín pensaba de Bolívar, pensamos nosotros. 
Nadie puede dudar de su amistad y de que mutuamente se recono- 
cían sus valores. Pero la amistad no obliga a pensar y sentir de la 
misma manera en cuestiones políticas, sociales o económicas. 

¿Disminuye la gloria del general Bolívar el renunciamiento del 
general San Martín a disputarle por las armas el honor personal de 
terminar la guerra de la independencia, deseándole sea él quien 
tenga la gloria de terminarla? 

¿Disminuye la gloria del general Bolívar, que nuestro Gran Ca- 
pitán —glorificado al máximo posible entre los más gloriosos, preci- 
samente por su renunciamiento en Guayaquil— se declare el primero 
de sus admiradores? 

Siguiendo al Gran Capitán, somos admiradores del general Bo- 
lívar en lo que lo era nuestro San Martín, quien lo reconoció tan 
noble y caballeresco como él era y como lo hemos heredado, jugan- 
do su honor y su prestigio en Guay aquil, para que se realizara su 
ideal concreto: la Independencia Sudamericana. 

Admiramos al general Bolívar, pero veneramos al general 
San Martín. Somos argentinos. Comprendemos que los venezolanos 
estén a la inversa. 


“Tiempo ha que no pertenezco a mí mismo, sino a la causa del 
* continente americano... Voy a encontrar en Guayaquil al Liber- 
“tador de Colombia. — Lima, 19 de enero de 1822. — José de 
“Sn. Martín ” 


REDACCION. 
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BIBLIOGRAFIA 


VIDA DE FRAY LUIS BELTRAN, Capellán de los ejércitos liber- 
tadores de Chile y del Perú, teniente coronel de Artillería y jefe 
de las Maestranzas de Mendoza, La Ollería, Callao, Trujillo y 
Uruguay. — Por don Pablo Barrientos Gutiérrez (miembro de la 
Sociedad Chilena de Historia y Geografía y jefe de la Sección 
Historia del Estado Mayor General del Ejército; miembro hono- 
rario del Instituto Nacional Sanmartiniano). 


* 


Si largo es el título, la historia que designa es enjundiosa e in- 
teresante. 

El señor Barrientos Gutiérrez expone antecedentes: la segrega- 
ción de la lá incia de Cuyo (con las tres ciudades de Mendoza, 

San Luis y San Juan) del reino de Chile, por cédula de Carlos HI 
de 1778, y el origen y verdadero nombre del padre Luis Beltrán. 
De antecesores franceses, su apellido es Bertrand, pero castellaniza- 
do, en la inscripción del bautismo en Mendoza aparece llamarse José 
Luis Marcelo, hijo legítimo de don Luis Beltrán y de doña Manuela 
Bustos. Nació el 7 de septiembre de 1784. Hacía cuatro años que 
Mendoza adquirió la nacionalidad argentina. 

En 1800 profesó de religioso en el convento de San Francisco. 
El historiador hace notar que ese mes y día, en años distintos, se 
repite en acontecimientos importantes. En 20 de agosto de 1820, fray 
Luis Beltrán iba al Perú con la Expedición Libertadora, como jefe 
de la maestranza del Ejército chileno-argentino; el 20 de agosto es el 
día del santo patrono y fecha de nacimiento de don Beruirdo O'Hig- 
gins, y en 20 de agosto de 1850, don José de San Martín era sepul- 
todo en tierra francesa, desterrado de su patria. 

Fray Luis cursó sus estudios y descolló en actividades mecáni- 
cas, que aprendió de su maestro, el guardián del convento, fray Be- 
nito Gómez, matemático y físico, inclinado a la mecánica, y tanto, 
que construyó maquinarias y artefactos de su invención para la me- 
jor explotación de las minas de Gualilán, en San Juan. 

Parece que el discípulo aventajó al maestro; por lo menos, aplicó 
su arte a más alta y noble empresa, como la de abastecer armas y 
municiones al ejército libertador de cuatro países. En el convento 
dedicaba sus horas libres a experiencias de laboratorio, taller de car- 
pintería y cerrajería. Viene a Chile, traba amistad con don José An- 
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tonio de Rojas, cuya oculta biblioteca de enciclopedistas y raciona- 
listas del siglo XVIII explora con provecho para sus aficiones, sin 
que conmuevan su fe y religiosidad; estudia y maneja los instrumentos 
de física, en que hay un torno y una máquina eléctrica. 

Carrera, José Miguel, se apodera del Gobierno, levanta ejército 

y nombra capellán a don Julián Uribe, en agosto del 14, Fray Luis 
Beltrán y el presbítero Juan S. Zúñiga se incorporan como capella- 
nes al ejército, y, el primero, siguiendo sus aficiones, toma parte en 
la maestranza de armas que organiza don Ramón Vicuña. Y ya de 
este oficio de mecánico no podía salir. Es tal su habilidad, su consa- 
gración y su capacidad de trabajo, que los generales que dirigen 
la guerra no pueden ni quieren prescindir de él. 
— En Santiago toma la dirección de la maestranza, que se estable- 
ció en las casas de la Ollería, o fábrica de cerámica que fundaron 
ahí los jesuítas. Allí se reparan fusiles; se forjan espadas; se confec- 
cionan aparejos, bridas y atalajes; se funden cañones; se arman carros; 
se hacen municiones, balas y granadas. Fray Luis es el maestro, el 
director y el operario que adiestra a los demás, gente ignorante y 
bisoña, pero disciplinada, obediente y comprensiva. La tarea del hijo 
de San Francisco es múltiple y abrumadora, pero no lo agota. Los 
operarios aman y respetan a ese fraile afable, sabio y trabajador. 
El año 13 acompañó a Carrera hasta el sitio de Chillán. Era ahí 
mecánico y guerrero; componía un cañón y lo disparaba. 

Vino el heroico desastre de Rancagua y el éxodo a la Argentina. 
Fray Luis emprendió la fuga a pie, con un saco de herramientas al 
hombro; a pie cruzó la cordillera y llegó a Mendoza. 

Aquí San Martín le echa el ojo. Obtiene que se le nombre, como 
en Chile, teniente de artillería, y en su maestranza, con 300 hom- 
bres, fabrica armas para el ejército que vendrá a Chile. Cañones de 
plano y de montaña; miles de fusiles y de espadas, toneladas de 
balas y municiones; armones, cureñas, atalaje y fornituras: cuanto 
necesita un ejército de 4.000 hombres que atravesará una cordillera 
por senderos estrechos sobre abismos. Su inventiva le lleva a forrar 
los cañones con cuero fresco de buey para que no sufran en el arras- 
tre, y fabrica unos anclates para tirarlos en las subidas a vacas y en 
los descensos. Nada escapa a su pericia y previsión. 

Según dice el señor Barrientos, era el ejército mejor armado de 
América, y el mejor prevenido contra el desgaste y destrucción de 
armamento. 

Mitre en su historia se hace lenguas de su genio fértil y pre- 
visor, de su estudio y práctica. 

“Así —dice— se hizo matemático, físico, químico por intuición, 
artillero, relojero, pirotécnico, carpintero, arquitecto, herrero, dibu- 
jante, arcionero, bordador y médico por observación y práctica”. 
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Y sus artes dieron triunfo y gloria, y él contribuía al púbilco re- 
gocijo con unos fuegos artificiales que por su originalidad y esplendor 
dejaron larga memoria. 

Y lo que hizo en Chile, en la Ollería o Maestranza, lo hizo en 
Mendoza en mayor escala; lo multiplicó en la dotación de armas de 
uso y repuesto a la Expedición Libertadora del año 20 al Perú; lo 
hizo en El Callao, para surtir de armas al ejército que combatía en 
sierras y hondonadas a las montoneras españolas, y cuando San Mar- 
tín se volvió a Chile y Argentina, fray Luis quedó en Trujillo, y vino 
Bolívar. Y sufrió, enfermó, se volvió loco. Y es que Bolívar, impe- 
tuoso y mandón, nada sabía de ese sabio patriota vestido de obrero, 
y le mandó, en rápida visita, prepararle en tres días mil fusiles des- 
compuestos. El humilde hijo de Francisco se puso al trabajo, sin 
obreros capaces, y cuando Bolívar volvió, como aún no estaban listos 
todos los fusiles, lo reprendió ásperamente como a un gañán. Fray 
Luis sufrió un ataque cerebral; cayó al suelo; lo recogieron; perdió 
el conocimiento y la memoria, y sólo meses después lo recobró. 
¿Para qué? Para volver a Chile y de aquí a Mendoza, donde, en vez 
del descanso que pedía y un medio sueldo (comía de limosna), el 
gobierno de Buenos Aires lo llamó a la Capital y lo envió como jefe 
de maestranza del ejército que iba al Paraguay, en guerra contra 
el Brasil. 

De allí tornó gastado, triste y resignado a su patria y convento 
en Mendoza. Su madre había muerto, y luego dos de sus hermanas, 
que vivían de su soldada. Y en el convento enfermó, atendido por 
sus hermanos, y entregó su alma a Dios el 8 de diciembre de 1827. 

Sirvió quince años intensa y eficazmente a tres naciones. San 
Martín lo quería y nunca tuvo sino alabanzas emocionadas para el 
abnegado y sabio fraile, teniente, capitán, sargento mayor del ejér- 
cito; pero más que lo que esos títulos indican, fabricante y proveedor 
de armas a tres ejércitos, con escasos medios, mucho ingenio e ím- 
probo trabajo. Como los héroes que abnegaron de sí mismos para 
darse a sus patrias, sufrió afanes, pobrezas > y desprecios, y murió en 
silencio y olvidado. Así también murieron en tierra extraña O'Hig- 
gins, San Martín y Bolívar, en estoica pobreza, mientras oscuros cau- 
dillos despedazaban 3 y se apropiaban los jirones de la túnica in- 
consútil de la República. 

¿Dónde está la estatua de fray Luis Beltrán, forjador de armas 
triunfadoras? ¿Dónde la de Camilo Henríquez, forjador de las ideas 
madres de independencia y soberanía? 

El ejército va a rendir al padre y creador de la Maestranza un 
homenaje erigiéndole un monumento en la Fábrica de Material de 
Guerra, hoy dirigida por el general de brigada don Juan Retamal 
Díaz, y el señor Barrientos Gutiérrez eleva a su memoria este otro 
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14. 


monumento intelectual en su historia, escrita con calor y simpatía. 

Logre ella, en edición sencilla, pero clara y manejable, ser leída, 
sentida y meditada por los defensores armados de la patria. Es una 
elocuente lección de patriotismo, abnegación, constancia y ciencia 
en un fraile humilde de San Francisco. 
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DONACIONES 


En la 11% sección de esta REVISTA SAN MARTIN figura una 


fotografía del óleo “El coronel don José de San Martín redactando el 
parte del combate de San Lorenzo”, el cual ha sido donado al Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano por el señor coronel don Bartolomé 
Descalzo, quien ha dirigido la interpretación pictórica en lo que con- 
cierne al hecho histórico de la figura central del cuadro, perteneciendo 
lo demás a inspiración artística del pintor argentino don Octavio Gó- 
mez, profesor superior de pintura egresado de la Escuela Superior 
de Bellas Artes Argentina. 


bo 
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NUEVOS PREMIOS PARA “REVISTA SAN MARTIN” 


. Premio Ministro de Guerra. — Una hermosa medalla de oro. 


Tema: “Día del Libertador y del Soldado Desconocido de la 
Independencia”, 17 de agosto. A entregar el 19 de julio. Entre 
4000 y 4500 palabras. 


. Premio Ministro de Marina. — Una hermosa medalla de oro. 


Tema libre. El autor debe indicar que aspira a este premio. 


. Premio Ministro de Agricultura. — Plaqueta de plata sobredo- 


rada, hermosamente ilustrada con una alegoría muy apropiada. 
Tema libre. El autor debe indicar que aspira a este premio. 


Premio Ministro de Obras Públicas. — En efectivo, $ 200 mn. 
Tema libre. El autor debe indicar que aspira a este premio. 


Premio Ministro de Hacienda. — En efectivo, $ 200 mn. Tema 
libre. El autor debe indicar que aspira a este premio. 


Premio Ministro del Interior. — En efectivo, $ 150 min. Tema 
libre. El autor debe indicar que aspira a este premio. 


Premio Cámara de Diputados de la Nación. — Una preciosa pla- 
queta de plata sobredorada. Tema: “Centenario del fallecimiento 
del general José de San Martín. 1850 - 17 de agosto - 1950. Pro- 
yecto de homenajes oficiales y populares”. Entrega el 15 de di- 
ciembre de 1947, 


. Premio Gobernador de Santiago del Estero. — Medalla de oro. 


Tema: “Colaboración de Santiago del Estero en la epopeya san- 
martiniana”. Entregar para cualquier bimestre 1947, 
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9. Premio Gobernador de Jujuy. — Una preciosa plaqueta de már- 
mol y metal. Tema: “Colaboración de Jujuy a la epopeya san- 
martiniana”. Entregar para cualquier bimestre de 1947, con in- 
dicación de optar a este premio. 


10. Premio Policía Federal. — Es una hermosísima miniatura en 
bronce dorado, de un gallo en actitud de alerta, sobre pie de 
madera. Tema libre. Entregar para cualquier bimestre de 1947, 
con indicación de optar a este premio. 


CORRECCIONES DE LA “REVISTA SAN MARTIN” 


En el N? 12 


Pág. 18— Línea última, donde dice: “Véase Lámina XXVII”, debe 
decir: “XXVIIT”, 


Pág. 61. — Los números de las llamadas abajo están invertidos: don- 
de dice (1) corresponde (2), y donde dice (2) correspon- 
de (1). 


En el N? 13 
Pág. 11.— Línea 28, donde dice “14”, debe decir “15”. 
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SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 96.000 


Para 1947, la Revista “San Martín” instituye premios de estímulo 
en obras de arte y en dinero efectivo, donados por las altas autori- 
dades nacionales, provinciales y municipales, para artículos inéditos 
netamente sanmartinianos, de 4000 a 4500 palabras, que se pu- 
bliquen bimensualmente en ella. Premios especiales para profesores 
de historia argentina y maestros normales y los “Preceptores” del 
Gran Capitán. 

Se invita a participar en los concursos a los señores Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
Calles Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante 
INFORMES: 
De 14 a 20 horas, en su sede: T. A. 72-4605-6611 
SEÑOR PRESIDENTE: 


Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual para 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


a A E 


A máquina o letra de imprenta 


Nacionalidad .............. PXOJOSiÓnN: zos asta Edad. su zo 
DOMIBINISECUaE 1050 200 AAA Meios za 
Ciudad o Pueblo .......ooo.oooccocnnnononoooo... BUS: sora ña 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 


Escuelas Gráficas “Pio IX” — A, Berro 4050. Bs. Aires. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL CENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
—, 


1. — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 
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3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


